
        
            
                
            
        

    

  

       


     1 “El comienzo” 


     Alba se despertó aquella mañana, mientras las gotas de lluvia resbalaban por el pequeño ventanal de su nueva habitación. Hacía tres semanas que  estaba el Londres y a ella le parecía que habían pasado años. Para colmo, se levantó pensando en él, en Alex. 


     Había ido a Londres “A perfeccionar el idioma, a encontrar un buen trabajo, ya sabéis como está la cosa en España” al menos eso había dicho a sus padres, aunque la realidad había sido otra. 


     Se levantó de la cama con paso tembloroso y aturdida por el sueño y el recuerdo del perfume de Alex en su cabeza, oyó el grifo de la ducha, “¡Mierda!” Sonia se había adelantado, “es lo malo de compartir piso”, pensó. 


     La situación que vivía ahora ciertamente nunca había estado en sus planes, tenía 22 años pero siempre había aparentado 10 años más. Su vida estaba planificada desde el detalle más insignificante como tomar un café por la mañana, hasta los detalles más importantes como encontrar un buen trabajo, casarse a los 25, tener un hijo a los 27 y otro a los 30, así era ella, todos la tachaban de cuadriculada y perfeccionista. Cuando Alba aviso de que se iba a Londres fue una sorpresa para todos, ella tenía unas ideas sobre dejar el país donde nació y sobre todo de dejar a su familia, pero la vieron tan decidida… 


      Sonia era amiga de su prima María, nunca habían hablado mucho y se conocían casi de vista, pero Alba salió esa mañana a por un café al Starbucks que estaba justo debajo de su casa, era costumbre, más bien obligación, perfectamente programado a las 8:45. Allí se encontró a Sonia y se acercó a saludarla, ella la invitó a sentarse y aunque a las 9:00 debía estar en casa frente al portátil echando curriculums en portales de internet, algo le dijo que debía quedarse allí. Charlaron un rato sobre temas mundanos, política, el tiempo (tema salvavidas) y las fiestas de semana santa, que estaban a la vuelta de la esquina. 


     -¿Aún no has encontrado trabajo Alba? 


     -No hay nada hija, no será por buscar, la cosa esta fatal. 


     Alba hacia un año que se había graduado en derecho, en la Universidad Complutense de Madrid, sus padres siempre quisieron que estudiara allí porque sería lo mejor para su futuro “Tendrás más oportunidades de encontrar trabajo si estudias allí” pues se equivocaban, allí estaba un año después buscando trabajo todos los días, gracias a Dios tenia a sus padres, que estaban bastante bien económicamente, siempre lo habían estado y ella no tenía que preocuparse de nada. Excepto de que quería independizarse y según sus rigurosos planes, ya debería llevar al menos 8 meses trabajando y vivir sola en un bonito ático de lujo en Madrid. Así era Alba. 


     -A mí me paso igual, estuve trabajando en la Agencia de David unos meses y finalmente me echó el muy capullo, ni indemnización ni leches, me dijo que no me necesitaba y a la calle, nunca te fíes de un hombre guapo- y casi sonó una amenaza, no supo porque pero Alba decidió tener muy en cuenta ese consejo- estuve un año buscando trabajo y finalmente me fui a la aventura, cogí un vuelo a Londres y en cuatro días ya tenía trabajo en la agencia Travel House, ya llevo tres meses y estoy contentísima, no sabes la de inglés que estoy aprendiendo. 


     Parece que a Alba se le encendió la bombilla “¿Era esa la solución? ¿Huir del país como una fugitiva?” La idea sonaba bastante tentadora y la verdad era la ocasión para estar alejada de Alex y poder olvidarlo para siempre. Tampoco tenía nada que la amarrara aquí, bueno si, sus sobreprotectores padres. Aunque le asusto bastante la idea de irse fuera a vivir, también supo que era una gran oportunidad para pasar página y empezar a vivir su vida. 


     -¿Necesitas compañera de piso? 


     Así fue como Alba llego a Londres, ya se había presentado a tres entrevistas de trabajo, de esas de “Ya te llamaremos”. Aunque sus padres le habían reembolsado una importante suma de dinero en su cuenta bancaria, sabía que tendría que encontrar trabajo pronto o tendría que volver a España. 


     Alba tenía un inglés bastante bueno, de hecho muy bueno, había sido bilingüe desde pequeña, desde la guardería su madre la había preparado de martes a jueves con un profesor nativo y aunque parezca horrible hacer eso con un niño de un año, ahora Alba se lo agradecía soberanamente. 


     Sonia salió del baño y la saludo refregándose los ojos con una mano, llevaba su pelo negro despeinado en una coleta baja, era , muy bajita, pero delgada y lo cierto es que cualquier cosa le sentaba bien, Sonia se encaminó a la cocina. 


     Alba entró en el baño y empezó a ducharse, le gustaba hacerlo por la mañana, así se sentía limpia para todo el día. Cuando salió de la ducha se miró al espejo, su largo pelo castaño caía hacia un lado, sobre su pecho, y sus ojos verdes, aun contenían rímel de la noche anterior. Nunca había presumido de ser muy guapa, pero lo cierto es que siempre había tenido muchos chicos detrás, desde el instituto, aunque a ella esos amores juveniles nunca le interesaron, no entraban en sus planes. 


     Alex quizá si entraba en sus planes, se conocieron en la fiesta de Navidad de la empresa  del padre de Alba, Alex trabajaba allí, fue su propio padre quien los presento, a ella le pareció el chico perfecto desde el primer momento, alto, moreno y con unos impresionantes ojos verdes, solo hablaron un par de veces aquel día. 


     En casa su padre, no paró de repetirle el buen partido que era y le convenció de que tomaran un café y hablaran. 


     Alex fue un encanto, siempre fue amable con ella y desde el primer día, se quisieron como locos. Ella tenía 20 y el 25, pero a ella esa diferencia de edad no le asustaba, el problema más bien era otro, o bueno, uno de los problemas, Alex trabajaba en Barcelona y ella vivía en Madrid, solo se veían algunos fines de semana o cuando él quería verla.  


     Alba habló muchas veces con su padre para que trasladaran a Alex a Madrid, pero él le decía que hacía falta allí en Barcelona. Discutir con él era hablar con la pared. 


     A pesar de la distancia cuando se veían no faltaba pasión entre ellos y ella lo quería con absoluta devoción, ¿y él? Bueno, él era diferente, muy diferente a lo que Alba recordaba de esos primeros meses juntos. 


     En realidad no sabe si algún día de verdad la quiso. 


     Interrumpiendo sus pensamientos Sonia agarro su mano. 


     -Me tengo que ir ya, esta noche vendré acompañada, ¿te importaría salir por ahí? – esa era Sonia una ligona empedernida. 


     -No te preocupes, saldré a tomar algo- y esa era Alba, políticamente correcta. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    






  

     2 “Trabajo nuevo vida nueva” 


     Bajó las escaleras a toda prisa “¿Tenía que estropearse el ascensor precisamente hoy?” Tenía una entrevista en un bufete de abogados en el centro de la ciudad quizá esa fuera la oportunidad que buscaba y la que estaba esperando, las cosas siempre suceden por algo, eso creía ella. 


     Cogió el metro hasta el edificio donde le concedían la entrevista, quedaba cerca, solo tenía que andar un par de metros. Estaba ante un edificio, no muy alto, era moderno, entró con paso decidido subiendo las grandes escaleras de entrada. 


     Una chica en recepción lamo su atención. 


     -¿Tiene cita? 


     -Vengo para una entrevista. 


     -Oh, si… Alba Ramírez ¿no? 


     -Sí. 


     -¿Española?- Eaa, ahí venia, algo que Alba detestaba horriblemente de los ingleses. 


     -Oleee 


     “Se habrá quedado tranquila” pensó. 


     La chica la miró seria, Alba no había notado la cara de pocos amigos que acababa de poner, pero ella era así, no podía esconder nada, su expresión siempre lo decía todo. 


     -Tercer pasillo a la derecha, la recibirá el señor Gómez. 


     “¿Gómez?” caminó por la el largo pasillo hasta que se topó de frente con una bonita puerta de madera, enorme, llamó tocando la puerta tres veces. 


     -Adelante- una voz sexy y masculina acaricio sus entrañas 


     Alba entró torpemente en el luminoso despacho. Un hombre moreno, con una barba corta perfectamente recortada, los ojos oscuros pero que enmarcaban perfectamente su rostro, era atractivo, uno de esos hombres que hacen suspirar a su paso, pero que a Alba no le llamó la más mínima atención, sexualmente hablando. 


     -Siéntese señorita Ramírez- su voz la intimidaba y también su manera de mirarla, como un lince en celo- He estado mirando su curriculum y para su suerte es el perfil que estamos buscando. 


     Tras varias preguntas protocolarias, Alba se sonrojó al ver la mirada del señor Gómez clavada en sus desnudas rodillas. 


     Una hora después salió del edificio mucho más que contenta, el Señor Gómez era el jefe del bufete y había quedado muy contento con ella, le dijo que pocos habían dado el perfil que buscaban en ella, quizá el ser española ayudo un  poquito a que se familiarizara con ella “O que al jefe le pones” Le sugirió su conciencia. Empezaba el lunes a las 7:00 “¡Sí, tenía trabajo!” 


     No sabía si llorar o reír, quiso salir corriendo por toda la avenida gritando como una loca, pero se contuvo. En vez de eso se dirigió a Bond Street, “¡Madre mía que lujazo se respiraba allí!” Entro en Channel sin pensárselo dos veces, y tras un bolso, unos zapatos, varias blusas y un café, decidió volver a casa. 


     Sonia todavía no había llegado, ya era la hora de comer, así que se preparó unos tallarines con verduras y comió sola. Le gustaba la cocina, le enseño su abuela y desde pequeña siempre supo cocinar todo tipo de platos. 


     Después de comer se aburría soberanamente y se puso a pensar en que salió mal entre Alex y ella “¿De verdad fue la distancia? No, no lo fue”. 


     El fin de semana en el que todo se acabó, Alba decidió ir a visitar a Alex a Barcelona y darle una sorpresa, hacia un mes que no se veían y ella no aguantaba más, lloraba cada noche, ¡Cuánto lo echaba de menos! “Nena te he dicho que tengo mucho trabajo, quizá en abril podamos vernos” ¿En Abril? ¿De verdad tenía mucho trabajo? A Alba eso nunca le sonó raro, lo cierto es que su padre trabajaba muchas horas, casi no pisaba su casa y viajaba a menudo, pero su padre era el jefe y Alex un simple empleado. 


     No es que algo le oliera mal, Alba simplemente quiso hacerle una visita. 


     Le había comprado un jersey rojo de Ralph Laurent, el rojo era su color favorito y llevaba una botella de vino, el más caro que encontró, no entendía de vinos pero el chico de la tienda dijo que era bueno. 


     Cuando llegó a casa de Alex el corazón se le iba a desbordar, solo había estado en su casa una vez, fueron a pasar un fin de semana. 


     Cuando llegó al piso llamó al timbre decidida, oyó voces desde dentro y cuando abrió encontró a un Alex que no esperaba, los ojos se le iban a salir de las orbitas, estaba despeinado, sin camiseta y “muy, muy sexy, ¿Qué le pasaba? ¿No se alegraba de verme?” Claro que no. 


     -¿Qué haces aquí? 


     -Quería darte una sorpresa ¿Puedo pasar? 


     -No…deberías- su rostro estaba desencajado por completo 


     -Estás ocupado- no fue una pregunta. 


     -Si, esto, tengo que ir a una reunión está a punto de llegar…eh mi compañera 


     “¿Tu compañera?” a Alba el corazón le latía como nunca, parecía que iba a desmayarse. 


     -Si quieres me vuelvo para Madrid, si tanto te molesta que esté aquí- dijo casi sin aliento. 


     -No, no, verás…. 


     Desde el salón salió una chica rubia de unos 25 años, muy muy atractiva y en ropa interior. 


     Alba casi se desmaya en ese momento, la fuerte de Alba, la que soportaba todo y más, no podía creer lo que estaba viendo. 


     Entonces la puerta del ascensor se abrió y otra chica rubia un poco más joven que la anterior entró en el piso con paso firme, subida en unos impresionantes taconazos. 


     -¡Vaya alguien más se une a la fiesta! 


     Alba no podía creer lo que estaba viviendo, su chico, el amor de su vida, el único hombre que había amado y que para ella era el hombre perfecto, el marido perfecto, el amante perfecto, la estaba engañando, y no con una chica, no, con 2 y además a la vez, esto debía ser un sueño, una horrible pesadilla. 


     Dejó la botella de vino y la bolsa de Ralph en el suelo y decidió bajar por la escalera, le faltaba el aire y sentía que se moría, las lágrimas caían por su rostro como las cataratas del Niágara, quizá esperaba que Alex corriera detrás de ella, pero eso no ocurrió, y una punzada de decepción se clavó en su estómago. Se había acabado, para siempre, él nunca la quiso. 


     Meses después un amigo de la empresa le contó que Alex nunca había dejado de salir con otras chicas mientras estaba con ella, se tendría que desahogar en Barcelona ¿no? 


     Alex nunca volvió a llamarla, lo que significa que nunca le importo lo más mínimo. 


     El sonido de la puerta la devolvió al presente y se encontró con la cama empapada por sus lágrimas, se secó como pudo y entró corriendo al baño, necesitaba lavarse la cara. 


     -¿Estás bien?- gritó Sonia desde el salón 


     -Si, tranquila- se quitó de la mente todos esos pensamientos y salió. 


     -Me habías asustado. 


     Alba no contesto. 


     -Me he quedado a comer en el trabajo, ¿Qué tal ha ido? 


     -Tengo el trabajo. 


     -Oh dios mío es estupendo Alba- Sonia la abrazo como si fueran amigas de toda la vida, de verdad se alegraba por ella.- Veo que lo has celebrado- dijo señalando el montón de bolsas en el suelo junto a la mullida alfombra. 


     Alba sonrió. 


     -He quedado esta noche con un inglés buenorrisimo, nos hemos visto ya en varias ocasiones, esta noche cae fijo, así que… 


     -Te dije que esta noche no estaré aquí, estate tranquila, saldré a cenar, a celebrar mi soltería y mi nuevo trabajo. 


     -Espera, espera- Sonia salió disparada a la cocina y vertió champagne en unas bonitas copas de cristal- no sé si estará bueno, venía con la casa- las dos empezaron a reír como adolescentes. 


     -Por la nueva vida 


     -Por la nueva vida- y chocaron las copas con ánimo. 


     A las ocho Sonia ya se marchaba, como odiaba Alba el horario guiri “¿Pero esto es hora de cenar?” 


     Cuando se quedó sola, se metió en la ducha, se arregló el pelo en un moño bien peinado, perfecto, se colocó unos pitillos negros una blusa blanca y unos stiletto negros, preciosos, eran sus zapatos preferidos. Se maquilló con ganas y parecía sacada de una revista del corazón, se veía deslumbrante, si,  iba a cenar sola, patético ¿eh? 


     Salió a las nueve de casa y estaba lloviendo, para variar, así que cogió un taxi, se lo iba a poder permitir. 


     Se dirigió a Camdem, al Hi sushi salsa, su restaurante favorito, desde que llegó a Londres no había ido a otro sitio. 


     Escogió una mesa cerca de la ventana, el local estaba elegantemente decorado, las paredes negras y unas lámparas doradas colgaban del techo, le encantaba sentarse en el suelo, le parecía estar verdaderamente en Japón. 


     -¿Señorita espera a alguien?- dijo el camarero. 


     -Vengo sola.- “¿una mujer no puede ser independiente y salir sola a cenar? asco de sociedad”. 


     Se puso a comer y tranquila se puso a pensar en la de planes que le esperaban en el futuro, ahora que tenía trabajo, no había trabajado en la vida y estaba nerviosa, solo esperaba dar la talla. 


     Un ruido estruendoso la despertó de sus pensamientos, unos jóvenes de su edad, unos 20 años, entraron en el local a gritos, estaban asombrados con el lujo que desprendía. 


      Alba no pudo evitar fijarse en uno de ellos, alto, ojos azules y muy rubio, el típico guiri, ya; pero no supo porque, le pareció el chico más guapo que había visto en su vida. Alba allí sentada, así arreglada, parecía que tenía 10 años más que ellos y ellos parecían unos adolescentes, se sentaron en una mesa cercana a ella. 


     Los cuatro chicos reían, charlaban y comían sushi, divertidos y juveniles. 


     “Inmaduros” pensó ella. 


     Iban vestidos “muy de calle” vaqueros ajustaditos, camisetas estampadas, chicos normales de esa edad. 


     ¿Acaso ella no era normal? La verdad es que nunca se había sentido normal, había vivido, quizá demasiado deprisa, quizá demasiado centrada y organizada, ahora se había ido a la aventura y por ahora las cosas no iban tan mal, quizá debía haberlo hecho antes. 


     El chico rubio la miraba con cara de preocupación, quizá le sorprendía ver una chica como Alba cenar sola, quizá la imaginaba junto a un atractivo chico trajeado. 


     Alba termino de comer y salió del local, no llovía, así que decidió ir andando a un pub cercano. 


     Se sentó y pidió un Martini, que sofisticada. 


     Los hombres del local la miraban y se sintió intimidad así que salió de allí tan rápido como pudo, era temprano para volver a casa “¿Pero que quería Sonia que hiciera? No conocía a nadie, no tenía nadie con quien salir, no tenía donde ir”, ahora que empezara a trabajar debía buscar casa propia. “¿Entonces era definitivo, se quedaba en Londres?” 


     Se puso a andar por el barrio de Candem, eran las 24:00 y no sabía si era pronto o no para volver, así que decidió pasear, pero ya le dolían los pies con esos “malditos y preciosos stiletto”. Entonces sonó su móvil, tenía una llamada, de él, “Alex” “¿Debía cogerlo?” 


     Dicen que la curiosidad mató al gato y Alba no se pudo resistir, descolgó el teléfono 


     -¿Qué? 


     -Alba ¿Qué tal?-“¿Como que qué tal? Pues nada intentando hacer mi vida decente después de tu puñalada trapera”- ¿No pensabas decirme que te ibas a Londres?- “¿Era eso un reproche?” 


     -Creo que hace ya unos meses que no te interesa nada de mi vida ¿no te parece Alex? 


     -Cariño yo… no me armé de valor para hablar contigo, el día que viniste a verme…. Veras tenía planes ¿sabes? No tenías que haberte ido….yo- estaba nervioso. Alba se dio cuenta de lo ingenua que había sido y de repente sin saber cómo, notó una sensación de alivio como si fuera todo eso lo que esperaba escuchar. 


     -Alex me engañaste durante meses, lo nuestro se ha acabado, mi vida ahora está aquí y…estoy con alguien, he rehecho mi vida aquí y te pediría que no volvieras a llamarme. Nunca, jamás. – colgó. No le gustaba mentir pero tuvo que hacerlo. 


     Se sintió liberada y por fin Alba se dio cuenta de que ya había terminado, ya no lo amaba. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     3 “Austin” 


     Cuando llego a casa oyó gemidos desde la puerta “ui ui ui, mal momento” 


     Decidió quedarse en el rellano un rato, entonces escuchó pasos por la escalera y apareció el, otra vez ese chico del Hi sushi salsa, “¡Madre que tío más guapo! ¿Me ha seguido?” a Alba le entro pánico “un psicópata, ay dios”. El chico se quedó mirándola sorprendido. 


     -Hola ¿vives aquí? Te vi en el Sushi salsa- le sonrió con una de esas sonrisas perfectas que quitan el hipo. - ¿Tienes algún problema con tus llaves? 


     -Eh…-Alba se había quedado sin palabras, perdida en esos preciosos ojos azules- Esto, no, eh… Mi amiga, tiene compañía y bueno… estoy esperando a que… ya sabes,- empezó a reír- acaben sus…cosas 


     Entonces el chico empezó a reír a carcajadas “¿Qué coño te pasa loco? Guiris maleducados” 


     -Lo siento es que la situación me parece curiosa ¿Quieres pasar?- dijo mientras señalaba la puerta justo al lado de su casa. “¿Desde cuándo tengo vecinos tan sexis y yo ni me entero?” 


     -No sé si es buena idea 


     -¿Por qué no?¿Vas a quedarte ahí?, venga que no muerdo- dijo sonriendo 


     El piso estaba escasamente decorado y con un gusto muy diferente al de Alba, para ella pésimo, posters de Bob Marley y la bandera de Jamaica, “Vaya hippy” le entraron ganas de reír. Una preciosa tabla de surf decoraba la pared principal del salón. 


     -¿Qué quieres tomar, cerveza? 


     -Si, está bien. 


     El chico trajo las cervezas y las puso sobre una mesita en el centro del salón, se sentaron en el suelo en unos cojines que tenía a modo de sofá, parecía que no tenía mucho dinero, y se acababa de mudar. 


     -Dios soy un maleducado, me llamo Austin 


     -Yo soy Alba 


     -¿De dónde eres Alba? 


     -Española 


     -Olee 


     “Madre mía ¿El también?” Alba rio. 


     -¿Y qué haces en Londres? ¿vacaciones? 


     -Ojala- sonrió- vine a buscar trabajo 


     -¿Y ha habido suerte? 


     -Si, empiezo el lunes en un bufete de abogados del centro- a Austin se le cambio la cara. 


     -¿Abogada? Ya, si se te ve estiradilla 


     “¿Hola? Pero este tío es tonto” Alba puso una de esas caras que nunca podía esconder, los ojos le llameaban, hizo amago de irse, pero Austin le agarro la mano, ella le lanzo una mirada de “Suéltame o te mato” 


     -Perdona, solo era una broma, no quería molestarte- Austin pensó que si se molestaba con esas bromas sí que era tan estirada como parecía. 


     -Da igual, me voy, es tarde 


     -Bueno, nos veremos a menudo, somos vecinos- y sonrió de nuevo con esa boca perfecta. 


     -Adiós. 


     Alba se encaminó a la puerta, muy seria y salió al rellano sin mirar atrás “¿Pero qué había pasado? Yo seré una estirada pero él es un chulo y un macarra” por un momento se sintió ridícula “Ya no sabía ligar, me estaba volviendo una carca” 


     Entró en casa al tiempo que el amigo de Sonia se dirigía a la puerta, rubio, alto, con un cuerpo bien tonificado “Pues sí que estaba buenorrisimo, vaya con Sonia, como te lo montas maja” 


     El chico le sonrió y salió de la casa. 


     Alba entró sin más y cerró la puerta, Sonia estaba dormida plácidamente en el sofá “Madre, se había ido sin decir nada, menudo cretino” 


     En su habitación, ya preparada para dormir con su pijama de Adolfo Domínguez, Alba se tumbó mirando al techo y pensando en lo sola, triste y desgraciada que estaba, se durmió. 


     El lunes Alba comenzaba su jornada laboral, estaba muy nerviosa, pero entusiasmada, se calzo sus stiletto, (sus salvavidas) una falda de lápiz y una blusa gris, con un blazer negro, se ató una cola baja, y ahí estaba ella, ahora sí que aparentaba 10 años más. 


     Salió con el café en la mano, dedicándole una sonrisa a Sonia que desayunaba a toda prisa. 


     Cogió el metro hasta el edificio del bufete y allí, la chica de recepción le entrego el cartelito con su nombre, el señor Gómez la acompañó a su despacho y le explico una serie de casos que estaban en marcha. 


     Ese día transcurrió entre el papeleo inicial y una ensalada a medio día. A las 19:00 de la tarde el trabajo había terminado, en Londres parecía que eran las 23:00 “¡Que depresión!” 


     Salió despidiéndose de la recepcionista y cogió el metro hasta casa, estaba agotada pero su aspecto seguía impecable. Aunque el trabajo no estaba muy lejos, el metro hacía 8 paradas, que a Alba le parecían 300. En una de ellas apareció Austin, guitarra en mano, llevaba el pelo despeinado, con el flequillo largo, que casi tapaba sus bonitos ojos, llevaba una camiseta de los Rolling Stones “Otra vez este niñato”. 


     Austin la vio y se acercó a ella, le sonrió. 


     -Hola Alba, que elegante ¿Cómo ha ido el primer día? 


     -Bien, mucho papeleo- Alba vislumbro bajo sus espesas pestañas como se le marcaba el torso bajo la camiseta, su brazo bien torneado se agarraba a la baranda del metro. 


     -Pareces cansada- dijo sonriendo y se dio cuenta que ella no lo hacía- Alba siento lo de ayer, no quise ser un maleducado. 


     -Lo fuiste- le interrumpió ella con su perfecta sinceridad. 


     -Lo sé, permíteme compensártelo… ¿Haces algo el viernes? 


     “Contigo no” pensó pero no quería ser brusca 


     -Tengo planes 


     -Ok- Austin agachó la cabeza, se sentía un idiota. 


     Alba miró para otro lado intentando omitir que él estaba allí, pero su cuerpo lo llamaba a contemplarlo “Joder que bueno esta” 


     Pasaron 20 minutos sin hablar y cuando bajaron Austin quiso ser divertido: 


     -Te acompaño a casa- ella aunque no quiso, no pudo evitar reír. 


     Subieron por el ascensor “¡Por fin arreglado!” La tensión se notaba en el ambiente y el silencio se hacía insoportable, los segundos parecieron horas. 


     Cuando las puertas se abrieron cada uno se dirigió a su puerta. 


     -Hasta mañana Alba, descansa 


     -Gracias, hasta mañana. 


     “Parece que el chico puede ser educado cuando quiere. Si educación para pillar cacho, seguro que es un experto” 


     Alba entró en casa y Sonia aún no había llegado “Esta chica trabaja más…” bueno quizá estaba tomando algo por ahí. 


     Se desnudó y se metió en la ducha, mientras se enjabonaba el pelo, le vino la imagen de Austin, su cuerpo, sus manos agarrándose a la baranda, sus brazos bien torneados y esos ojos esa sonrisa, imagino la boca de Austin rozando la suya, imagino su aliento pegado a su cuello, su lengua recorriendo todos y cada uno de los pliegues de su piel, se sorprendió a ella misma tocándose un pecho con delicadeza “¿Pero qué hago?” 


     Paró rápidamente. Cuando tenía todo el pelo enjabonado no pudo volver a abrir el grifo “¿Se ha atascado?” comenzó a tirar con fuerza, hasta que se quedó con el grifo en la mano, le entraron ganas de llorar. 


     Completamente llena de espuma se dirigió al lavabo y se dio cuenta de que tampoco había agua “Nos han cortado el agua” casi se desmaya, el cuerpo le flaqueaba, para Alba aquello era el fin del mundo, este tipo de cosas no cabían en su mundo perfecto. Entonces se le ocurrió la solución, era su única opción “Austin”. 


       


       


    


  

  

     4 “La cita” 


      Austin abrió la puerta tras escuchar sonar el timbre y se sorprendió al ver a Alba, solo con una toalla que dejaba ver sus bonitas y largas piernas, llevaba el pelo mojado y a Austin le pareció preciosa, juvenil, como nunca antes la había visto, sonrió con ternura. 


     -¿Qué ha pasado, pretendes seducirme? 


     “Menudo arrogante” pensó Alba 


     -Nos han cortado el agua o no funcionan las tuberías o no sé qué coño pasa. 


     -Tranquila dúchate aquí, mirare las tuberías en tu casa. 


     -¿tú tienes agua? 


     -Si, acabo de lavar los platos, pasa- dijo mientras con una mano señalaba al interior del piso. La condujo hasta el baño y Alba andaba detrás con sigilo, se estaba helando. – Aquí tienes las toallas… oh que tonterías digo si ya llevas toalla…- el silencio se hizo sepulcral, Austin condujo sus ojos por el cuerpo de Alba con temor, era preciosa, más de lo que él podía imaginar. Alba se quedó sin aliento, el corazón latía a toda prisa ¿Qué le pasaba? Solo le estaba pidiendo un favor a su vecino “Si a tu vecino sexy que no para de mirarte con deseo” dijo la voz de su conciencia- solo tengo gel de baño, no uso nada más. 


     -Tranquilo solo necesito enjabonarte…digo enjabonarme, digo…enjuagarme- “Metedura de pata en toda regla, claro que deseaba enjabonarte…y más cosas” 


     -Voy a….tu casa, mirare las tuberías- salió del baño 


     Alba entró corriendo la ducha, estaba helada, se dio una ducha caliente y salió rápidamente, volvió a colocarse la toalla y salió hacia su piso. Allí estaba Austin, en la cocina, sin camiseta, su espalda perfecta brillaba con las gotas de sudor que caían por él, Alba casi se desmaya, quiso lanzarse hacia el como un león se lanza sobre su presa. Austin se giró y al verla sonrió de esa forma tan sexy. 


     Alba corrió a su habitación y se vistió con ropa cómoda, pantalones de pijama y una camiseta de tirantas lencera y que no faltaran las zapatillas de conejito. Se acomodó el pelo en un moño alto y se dirigió a la cocina, allí seguía Austin toqueteando aparatitos en la cocina. 


     -Las tuberías son viejas y están atascadas, será mejor que llaméis mañana al fontanero. 


     -¿Sabes de fontanería? 


     -No, solo lo justo para sobrevivir 


     -Gracias Austin, no sé cómo agradecértelo. 


     -Invítame a salir- dijo con una amplia sonrisa 


     Alba se quedó sin palabras y lo miro con la boca abierta. 


     -No vas a desistir ¿no? 


     -No suelo rendirme- dijo mirándola a los ojos 


     -Está bien, te invitare a comer mañana ¿te parece? 


     -Me encantaría 


     -Tengo jornada partida, termino a la una, solo tengo una hora así que más vale que engullas- Alba se rio 


     -E-n-g-u-ll-a-s 


     Alba empezó a reír como loca 


     -Déjalo, palabras españolas 


     Austin sonrió 


     -Paso a por ti a la una, supongo que no conoces mucho de Londres. 


     -No, no mucho 


     -Te llevaré a un sitio que te encantará, aunque pagas tú 


     -Si, si pago yo…hasta mañana 


     -Hasta mañana Alba 


     Austin salió y Alba cerró la puerta “Que momento más intenso ¿Era siempre así?” Alba casi sin respiración se sentó en el sofá, cuando Sonia abrió la puerta y entro en el piso. 


     -¿Qué pasa? 


     -Se han atascado las tuberías, he intentado darme una ducha y no salía agua, he acabado en casa de Austin. 


     -¿Quién es Austin? 


     -El vecino 


     -¿Desde cuándo conoces al vecino?- la miró Sonia con una sonrisa picara 


     -Eh…-no sabía que contestar-  me lo encontré en otro día en el rellano. 


     -¿Está bueno? 


     -Sonia para. 


     -Puedo ir a ducharme yo también 


     -¡Sonia!- “No tiene remedio” 


     -¿Te lo has tirado? 


     -No. 


     -Vale, vale Santa Teresa de Jesús- rieron- mañana llamare al fontanero. 


     Tras cenar un poco de pizza y ver un par de pelis de chicas, decidieron irse a la cama. 


     Alba no podía dejar de pensar en Austin “¿Qué estaba haciendo?” Austin no era el chico que ella buscaba, no era el chico que necesitaba, demasiado joven, demasiado inmaduro…no sabía nada de él excepto su nombre, que vivía en la casa de al lado y que le gustaban los Rolling y Bob Marley. 


     Se puso a pensar en lo que dirían sus padres “¿Has perdido la cabeza? ¿Qué futuro tienes con ese crio? No te hemos educado para que acabes así” “Pero ¿A dónde estoy llevando las cosas? ¿Es que esto va en serio?” ella sabía lo que Austin buscaba, un rollo, una noche, quizá dos y no volver a saber de él ¿Estaba Alba preparada para algo así? ¿Podía ser tan moderna? Y cavilando y cavilando, se durmió. 


     A las siete de la mañana sonó el despertador, pero ella levaba despierta ya diez minutos ¿Por qué estaba tan nerviosa? Recordó que no tenía ducha  “¡Genial! Tengo una cita y voy apestando”, pero “¿era eso una cita? No para nada, solo eran amigos” solo iban a ser amigos de eso Alba estaba convencida, pero ella nunca había tenido amigos así, no podía estar segura de lo que pasaría a continuación y eso la tenía intranquila, no controlaba la situación, no sabía que iba a pasar y para ella no tener las cosas bajo control le provocaban ansiedad. 


     Decidió estrenar una de las blusas que compro el día que le concedieron el trabajo, estaba guapa, se maquillo minuciosamente y lanzo un beso al espejo, segura de sí misma. 


     Aún le sobraron cinco minutos para tomarse un café mientras leía el periódico de la mañana. 


     Sonia no le quitaba ojo. 


     -¿Por qué te has arreglado tanto? 


     -Eh…por nada, me gusta ir presentable 


     -Am. 


     Fin de la conversación. 


     La mañana transcurrió sin novedades, su jefe ya le había asignado un caso ¡Su primer caso! Y estaba muy atenta en el trabajo, casi no se había dado cuenta de que era la hora de comer. 


     Salió pitando del edificio y vio a Austin parado en la acera, vestido con una camisa de cuadros roja y azul y unos pitillos que le quedaban de infarto, estaba guapísimo, más guapo que nunca. 


     Austin no aparto los ojos de Alba, le miraba con absoluta devoción, de arriba abajo, le faltaba que se le cayera la baba. 


     -Hola preciosa. 


     -Hola Austin  


     -¿Preparada para comer? 


     Cogieron el metro hasta el barrio de Tooting, al suroeste de la ciudad, famoso por los restaurantes de comida hindú bueno y barato o eso le había dicho Austin. 


     Pararon en un pequeño restaurante, sofisticado, exóticamente decorado, con lámparas preciosas y un olor muy rico a especias. 


     Se sentaron junto a la ventana. 


     -¿Te gusta? 


     -Me encanta- dijo Alba ilusionada 


     -¿Has probado la comida hindú? 


     -No, nunca. 


     -Cuando te conocí comías sushi, supuse que te gusta probar comidas de distintos países, suelo venir aquí con mis amigos, el sitio esta genial. 


     -¿Que querrán tomar?- dijo acercándose el camarero 


     -Las señoritas primero 


     -Elige tú, yo no tengo ni idea. 


     Comieron uttapam, una especie de  pizza india, pollo tandori y unas verduras salteadas riquísimas. 


     La conversación era amena, Austin le contó que él había nacido en un pequeño pueblo de Inglaterra y sus padres se separaron cuando él tenía seis años, con 16 se vino a vivir a Londres solo, al principio fue difícil pero fue acostumbrándose y se alegraba mucho de su independencia. 


     -¿Por qué te independizaste tan pronto? 


     -La situación con mi madre no era buena 


     -¿Cuántos años tienes Austin? 


     -22 


     -¿22? 


     -Si ¿y tú? 


     -22 


     -Joder hubiera jurado que tenías casi 30 


     -Gracias eh- dijo con sarcasmo 


     -No, no lo digo por eso, es que… pareces una chica muy madura y centrada, que sabe lo que quiere, no arriesgas si no lo crees necesario. 


     -Bueno, así soy. 


     -Además eres joven, y ya trabajas en un bufete de abogados, cuando tengas 40 años estarás hartísima de esto. 


     -Me gusta derecho y es lo que busco, una estabilidad de por vida. 


     -¿No piensas volver a España? 


     -No 


     -¿Por qué? 


     -Estoy haciendo mi vida aquí y no voy a volver atrás. 


     Siguieron comiendo en silencio, de vez en cuando se miraban a los ojos como dos adolescentes que salen por primera vez. 


     -¿Esto es una cita? 


     -No sé, dímelo tu Alba ¿Quieres que lo sea? 


     “Contigo lo quiero todo” 


     -No, que va, somos dos amigos que salen a comer. 


     -Perfecto, dos amigos que salen a comer. 


     Cuando salieron del restaurante había empezado a llover, Austin no llevaba paraguas y maldijo por lo bajo. Alba metió la mano en su bolso y sacó un paraguas plegado, se metieron bajo el paraguas y anduvieron hasta la estación de metro más cercana, la cercanía con Austin y su olor le nublaban la mente, quería llevarlo a su cama en ese mismo momento. 


     En el metro estuvieron de pie y en silencio hasta que llegaron al edificio donde trabajaba Alba. Austin debía seguir el camino hasta su casa. 


     -Bueno gracias por la comida, ha estado genial. 


     -Has invitado tú.- sonrió Austin volviéndola aún más loca. 


     Alba agachó la cabeza y entro en el edificio, cuando subía las escaleras se giró y vio a Austin todavía parado observándola. 


     -¿Repetiremos verdad? Ahora quien me debe una comida eres tú. 


     -¿Qué te parece una cena?- Alba sonrió 


     -El viernes- Austin sonrió y se perdió entre el gentío, llevando en su mente ese olor de Alba a perfume que debía ser sin ninguna duda sumamente caro. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     5 “El paso” 


     Austin se despertó al día siguiente sin ningún ánimo, alargo el brazo para coger el paquete de cigarrillos en el filo de lo que él consideraba su “mesita de noche”, más bien una montaña de cajas de zapatos, aún tumbado en la cama se encendió el cigarrillo y dio una calada profunda “Alba”, su mente volaba a mil por hora en busca de alguna explicación, alguna pista, que le dijera porque no podía quitarse a esa chica de la cabeza. Era guapa y atractiva, muy atractiva, adoraba su sonrisa, su pelo, su olor…la deseaba, como un niño que desea un juguete nuevo para navidad. 


     Austin no era el tipo de chico que había tenido relaciones serias, alguna que otra chica, algún que otro fin de semana, pero nada especial, nada que le hiciera vibrar por dentro como lo hacía Alba. 


     Alba era muy diferente a él, demasiado cuadriculada, demasiado cerrada, veía en ella el miedo a experiencias nuevas, estaba acomodada en una rutina, en lo correcto y eso a él le llamaba aún más la atención, quería descubrirle el mundo, quería abrirle los ojos a la vida, se lo planteó quizás como un reto. Tenían que guardar un poco las distancias, no quería que ella huyera, pero la verdad es que en su cabeza ya no había distancia que guardar. 


     Se levantó de la cama y se encaminó a la cocina, nevera vacía para variar, se tomó un café cortado, sin azúcar y se encaminó al trabajo. 


     Alba se despertó con ganas de dormir un poco más, alargó el brazo, en busca de alguien a su lado, no, no había nadie, nunca lo había habido, solo Alex en contadas ocasiones. Le vino a la mente Austin y el día anterior, “Como me sorprende este chico” Austin tenía un toque de misterio que a ella le encantaba, quería preguntarle tantas cosas, quería conocerlo, conocerlo de verdad y lo deseaba, lo deseaba tanto. Alba nunca pensó que un chico así podría llamar su atención, pero lo hacía, y mucho. 


     Se levantó y fue a la ducha. 


     En el trabajo Alba se estaba empezando a hartar de la exigencias de su jefe, parecía que la observaba para regañarla a todas horas “No vayas por ahí” “Eso no es así” “Debes tener más cuidado” “Bla, bla, bla…Soy nueva pero no idiota”. Borja, su jefe era el típico “guapo-gilipollas del instituto”, le ponía realmente de los nervios solo tenerlo cerca y lo que más nerviosa le ponía era esa habilidad para ser el centro del mundo y además saberlo. 


     A la hora de comer quiso escapar, quiso ver a Austin, pero pensó que lo asustaría, no parecía de ese tipo de chicos que están pegados a su novia todo el día “¿novia?” A Alba le entró pánico no paraba de repetir en su cabeza “nos estamos conociendo, solo nos estamos conociendo ¿Pero había algo más?” 


     Austin llegó a casa y encendió el portátil, la empresa había aceptado sus fotografías, estaba emocionado, el sábado daría una exposición en casa de un amigo y aún no había dicho nada a Alba “¿debía hacerlo?” si, sin duda lo haría. 


     Mientras se encendía un cigarrillo cogió su guitarra “Rita” la llamaba, se la regaló su padre a los cuatro años y madre mía que maravilla de guitarra, ya había tenido algunos arreglos pero seguía sonando igual que el primer día, perdido en las notas musicales se dejó llevar. 


     Londres, el bullicio de gente, era viernes por la mañana pero eso para un británico no importaba, iban con prisa hasta los domingos. 


     Alba se despertó con una punzada de nerviosismo en el estómago “Volvería a verlo” 


     El día transcurrió sin novedades, papeleo, demandas y demás. Y su jefe para variar atosigándola “¿Cómo iba a aguantar así? ¿20,40 años? Ni de coña” a la una la llamo su madre 


     -Hija Ay que ver que nunca coges el teléfono. 


     -Mama estoy trabajando 


     -Si, si, bueno… ¿Cómo estás? 


     -Bien  


     -¿Te pasa algo? 


     -No nada mama, mucho trabajo, la situación es difícil…os echo de menos 


     -Oh cariño… ¿Cuándo vendrás a vernos? 


     -Cuando pueda….quizás en navidad  


     -¿En navidad? ¿No puede ser antes? 


     -Mama tengo trabajo, después te llamo 


     -Vale hija, cuídate. 


     Cuando  su madre colgó, Alba se sintió aliviada,  “Que pesada”  para variar su madre tenía que controlarlo todo. La verdad es que estaba a gusto en Londres, aunque el trabajo la estaba atosigando, también estaba ilusionada y quería tiempo para conocer a Austin, si les hablara a sus padres de él, fijo la desheredarían. 


     A las ocho Austin estaba en la puerta como un reloj, se había arreglado, incluso le había comprado unas flores, Alba se quedó sin palabras al verlo en el umbral con una camisa lisa azul marino, unos pantalones chinos negros y guapísimo, realmente guapo. 


     Alba había elegido el clásico “Little black dress” con escote en forma de corazón y sus stilletto salvavidas, se pintó los labios de rojo “Rusian Red de Mac” su favorito y con una sonrisa de oreja a oreja lo recibió en la puerta. 


     Austin se sonrojó al verla tan guapa y le entrego las flores que había comprado una hora antes en la floristería, no eran flores caras, margaritas violetas, pero a Alba le dio igual, nunca antes le habían regalado flores. 


     -Oh no tenías por qué. 


     -Estas preciosa- dijo sin apartar sus ojos de ella 


     -Gracias, tú también estás que te sales- sin poder controlarlo sus ojos resbalaron por el cuerpo de Austin lentamente- pasa, pondré las flores en un jarrón 


     Austin se fijó en el piso, muy minimalista, muebles blancos y escasos, “sin gracia” pensó él. 


     -¿Quieres una copa? 


     -Claro 


     Alba sacó una botella de vino que había comprado la tarde anterior, para variar todo estaba planeado. 


     -¿Cómo ha ido la semana? 


     -Pues bien, aceptaron mis fotografías, para una revista cultural y el sábado celebro una exposición en casa de mi amigo Jake, quería preguntarte….si te gustaría venir. 


     -¿eres fotógrafo? 


     -Si  


     -Vaya creí que te dedicarías no se…a tocar en el metro….algo así- los dos se echaron a reír. 


     -¡Alba por dios! Toco…pero no el metro- ella sonrió y bajó la vista hasta su copa- no me has contestado si quieres venir 


     -Claro, me encantaría- Alba dudo un momento y pregunto sin dejar de mirar la copa- ¿Cómo tu acompañante? 


     -Como lo que tú quieras 


     Tras unos segundos de silencio Alba se levantó 


     -¿Nos vamos? 


     -Sí, claro 


     Bajaron en el ascensor con una tensión muy palpable, los dos pensaban en el otro, pero no se tocaban, no se miraban. Cuando llegaron abajo, salieron del bloque de piso y Alba se sorprendió al ver una preciosa Hatler aparcada en su puerta. 


     -¿Es tuya? 


     -Claro- dijo Austin sonriendo- no siempre me muevo en metro, me pareció cutre para la ocasión. 


     “Esto también lo es” pensó ella, pero no lo dijo 


     -No pienso montarme ahí 


     -¿Pero qué dices? No seas miedica 


     -No tengo miedo….es que… se me arrugará el vestido 


     -No se te va a arrugar- dijo Austin convencido 


     -Prefiero ir andando 


     -Está lejos- Austin resoplo- Venga Alba no seas así, no me hagas tener que volver a llamarte estirada, no tengas miedo a dejarte llevar…. 


     -No tengo miedo 


     -Entonces móntate 


     Alba con los brazos cruzados se encamino hacia la moto,  Austin ya estaba preparado y le tendió el casco, ella se sentó detrás de él con las piernas abiertas “Madre mía ahora sí que me desheredan” lo cierto es que sentía un pánico atroz, esas cosas no eran para ella “¿montar en moto? ¿En qué cabeza cabe?” se colocó el casco y Austin arrancó la moto que salió casi disparada haciendo un ruido molesto. 


     -Tienes que agarrarte a mi o te caerás- dijo Austin gritando para que le oyera 


     “Me caeré, Ay Dios” Alba se agarró a su fornido cuerpo, ese tacto la enloqueció, tenía unos abdominales tan perfectos….se agarró más. 


     Condujeron hacia el restaurante, las calles, la gente, todo era pasajero, el ruido de los coches, se perdía en la lejanía, creando una atmosfera única, especial, el viento les azotaba el cuerpo y Alba empezaba a sentir frio, para su suerte, la moto se detuvo junto a un refinado restaurante italiano. 


     -Puedes soltarme ya eh, me cortas la respiración- dijo Austin imitando ahogarse, cuando Alba lo soltó, empezó a reír. 


     -Lo siento 


     -¿No te daba miedo eh? 


     -No me daba- dijo Alba con un gesto infantil, sacándole la lengua. 


     Austin la vio despeinada, juvenil, sonriente, esa Alba le encantaba. 


     -¿Italiano? Me llevarás a recorrer el mundo sin salir de Londres. 


     -Te llevaría a recorrerlo de verdad si me dejaras 


     Alba se sonrojó “¿Desde cuándo no me sonrojaba? Desde los 15” 


     Entraron en el elegantísimo restaurante y el metre les encamino hacia su mesa, una mesa redonda con sillas de forja y un mantel blanco con un par de velas rojas decoraba la mesa. 


     Pidieron vino blanco, pasta carbonara y lasaña de verduras, todo estaba riquísimo. 


     -Me encanta este sitio, siempre me ha gustado la comida italiana 


     -Lo supuse… 


     -¿Pero será muy caro no? 


     -Tranquila, embargue el piso para esta cena 


     Alba rió a carcajadas, Austin no dejaba de sorprenderla 


     -Austin 


     -Dime- dijo el apartando los ojos del plato 


     -¿Qué pasó con tu madre?- En realidad Alba no quería “meterse donde no la llamaban” pero algo en sus ojos le decía que no le estaba diciendo toda la verdad. 


     -Mi madre… murió, mi padre no quiso saber nada de mí y me quedé solo 


     -Oh dios mío, lo siento tanto- a Alba se le escapo una lagrima, lo imagino solo, con 16 años ese Austin rubito de ojos azules, sin saber qué hacer. – fuiste muy valiente al venirte aquí solo 


     -No podía quedarme allí, todo me recordaba a ella 


     -¿Por qué no me lo dijiste antes? 


     -No suelo ir contando mis penas por ahí- sonrió, pero fue una sonrisa triste 


     -Me mentiste, dijiste que no te llevabas bien con ella 


     -Era más fácil que creyeras eso, no me gusta que sientan lastima por mí, esas cosas me han hecho fuerte en la vida, he madurado pronto, soy más maduro de lo que puedes creer. 


     Alba alargó su mano para tocar la de Austin y este sonrió, sintieron una electricidad, que los sacó de ese restaurante y los llevó a su cama, desnudos, sin nada que temer…cada uno en su mente, claro. 


     -Déjame que paguemos a medias por favor 


     -No Alba, te invito yo. No sé porque te empeñas en creer que soy pobre 


     Ella agachó un poco la cabeza avergonzada. 


     Salieron del restaurante tras la copiosa cena y Austin la miró con las manos en los bolsillos. 


     -¿Por qué te empeñas en poner nombre a esto? 


     -¿A qué?- dijo Alba disimulando no entender a lo que se refería 


     -A lo que hacemos, ¿Por qué necesitas ponerle nombre? 


     -No necesito eso, solo quiero saber a qué atenerme contigo, no me quiero ilusionar, yo no soy de esas chicas que terminan en una cama diferente cada día. 


     -¿Y qué te hace pensar a ti que yo soy uno de esos chicos?- silencio 


     -Tu aspecto 


     -¿Mi aspecto? 


     -Si…tu aspecto despreocupado- Austin río 


     -Eres una puñetera estirada 


     Los dos rieron “Vaya, empiezo a entender tus bromas don despreocupado” 


     -Ven, te llevaré a un sitio que te va a gustar 


     Se encaminaron hacia un local cercano, parecía un simple pub inglés 


     -¿Jazz? 


     -Si ¿te gusta? 


     -Me encanta- dijo Alba sonriendo 


     Un chico alto, fornido, con unos grandes ojos y el pelo rapado se acercó a ellos 


     -Austin ¿Qué tal colega? 


     -No me puedo quejar- dijo mientras guiñaba un ojo a Alba 


     -Vienes bien acompañado ¿no? 


     -Ella es Alba 


     -Hola nena 


     “¿Qué se cree ese tío? Hola colega, ¿Qué hay troncooo?” Alba empezó a reír sola 


     -Él es John, amigos desde la cuna 


     -Casi- dijo John 


     -Encantada 


     -Lo mismo digo, si consigues pescar a Austin te has ganado todo mi respeto 


     Alba empezó a reír sin saber muy bien que quería decir. 


     Tras un par de copas y buena música, la cosa se animaba y Austin presento a Alba a todos sus amigos, se sintió integrada al instante, eran simpáticos, y allí no tenía por qué seguir ningún tipo de protocolo, todos reían, no aparentaban nada, eran ellos mismos. No tenía nada que ver con las reuniones a las que Alba acostumbraba a ir, gente selecta, callada, conversaciones educadas, mundanas….nada de lo que Alba podía ver ahora. 


     Tres horas pasaron en el local “¡Tres horas!” En las que Austin y Alba no dejaron de mirarse y tocarse de vez en cuando. 


     A la una ya estaban en casa, Alba estaba muy cansada. 


     -Gracias por todo Austin, ha sido increíble, sabes cómo sorprender a una chica 


     -Que va 


     Silencio. Se miraron, se desearon, se desnudaron con la mirada. 


     -Hasta mañana Austin. 


     -Hasta mañana. 


     Las puertas se cerraron casi al unísono, “¿Por qué ninguno de los dos daba el paso?” 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     6 “La exposición” 


     A las siete Austin pasaría a recoger a Alba, irían juntos a la exposición, Jake tenía un gran local que solía alquilar para diferentes eventos y donde organizaban fiestas de todo tipo, para esa ocasión sería una fiesta privada, con algunos amigos y también conocidos que se quisieran pasar. Austin estaba algo nervioso, era su primera exposición y no sabía muy bien que tenía que hacer ni cómo debía comportarse, se arregló, esmeradamente, traje de chaqueta y camisa celeste, sin corbata, se sintió extraño, eso no iba con él, mirándose al espejo se debatió con lo que debía hacer con su pelo, finalmente optó por dejarlo despeinado y natural, eso de repeinarse no era lo suyo, pero Alba… quizá eso es lo que ella esperaba de él, un hombre repeinado y elegante esperándola en casa whishky en mano. Austin no podía dejar de sentir miedo por no dar la talla, ella era tan, tan “diferente”. 


     Alba se calzo unos preciosos zapatos rojos de charol, en punta con  un finísimo y alto tacón, sabía que se arrepentiría toda la noche de llevarlos pero eran preciosos y como se solía decir a ella misma “Para presumir hay que sufrir”, llevaba un vestido negro, largo hasta los pies pero que enseñaba una de sus piernas, con una abertura lateral, escote en pico, quizá demasiado prominente “¿Era demasiado?” No sabía cómo debía acudir a un evento así y se arregló como lo haría para alguna fiesta benéfica de las que solía celebrar su padre en la empresa. 


     Se sentía guapísima, con un moño recogido a un lado y un maquillaje impecable, lo cierto es que siempre se le había dado bien sacarse partido. 


     Se encaminó con paso decidido al salón, donde Sonia, sentada frente al ordenador comía patatas fritas depositadas en un bol, al verla pasar se quedó con la boca abierta. 


     -¡Oh la la! ¿Vas a la alfombra roja y yo no me entero? 


     -Que aduladora- Alba sonrió un tanto sonrojada 


     -¿Vas en serio con ese chico? ¿Os habéis acostado ya? 


     -Sonia te he dicho que no- Alba suspiró 


     -¿Qué no a qué? 


     -Que no nos hemos acostado 


     -¿Pero vais en serio?- Sonia cuando quería ejercía muy bien de madre 


     -No lo sé, no sé cómo acabará esto, él no es para mi 


     -¿Por qué dices eso? 


     -No es el tipo de chico con el que yo estaría, no es con el que me casaría y formaría una familia. 


     -Debes dejar a un lado los prototipos, el amor llega siempre sin avisar y con quien menos esperas. 


     -Que filosófica te has puesto 


     -También puedo ser sentimental- dijo Sonia guiñando un ojo 


     -No sé si el amor cabe en mi vida 


     El sonido del timbre interrumpió la conversación. 


     -Hasta luego 


     -Adiós…-Sonia se quedó pensando en lo que Alba había dicho “¿Era capaz esta chica de anteponer sus expectativas de vida al amor de verdad?” no sabía si lo que Alba y Austin tenían era amor pero le parecía muy frio por parte de Alba no dejarse llevar. 


     Alba abrió la puerta y casi se desmaya al ver a Austin con ese traje, elegante, guapo, sexy “Extremadamente sexy” 


     Austin abrió la boca al verla y se humedeció el labio inferior 


     -Madre mía estas guapísima Alba….pareces una estrella de cine 


     -Muchas gracias, tu tampoco estás mal- dijo bajando la mirada 


     Austin la agarró de la mano y la condujo hacia el ascensor, mientras esperaban al ascensor no paraban de mirarse entre ellos, sonriendo. 


     Entraron en el ascensor, todavía dados de la mano “Pero ¿a qué jugamos? Parecemos adolescentes por dios” 


     Al salir a la calle un taxi les esperaba 


     -Hoy no he traído la moto, no quiero que se te arrugue el vestido- dijo mientras guiñaba un ojo. 


     El estómago de Alba se contrajo “Que guapo es” 


     En el taxi se miraban solo iluminados por las luces de la calle, se sonreían y Austin pasó sus dedos por la cara de Alba, con cuidado, la acaricio y se acercó a su oído suavemente, acercando los labios al lóbulo de su oreja, donde depositó un suave beso que a Alba le estremeció el cuerpo entero 


     -Te deseo tanto que no se si aguantare un minuto más sin besarte 


     A Alba se le corto la respiración, le latía fuertemente el corazón, calor…mucho calor recorría su cuerpo de la cabeza a los pies. Ella agachó la mirada y el taxi paró frente a un bloque de pisos bastante modesto. Austin salió primero y se encamino a abrirle la puerta 


     -¿Ves? Aunque no sea de ponerme traje ni pasearme en coches caros, también se ser un caballero. 


     Alba  salió del coche temblando como un flan, le latía el corazón, cada vez más fuerte, cada vez más rápido, ella sin parar de mirarle a los ojos agarró su cara con las manos, no creía lo que estaba a punto de hacer, se miraron, se desearon, Austin humedeció sus labios, esperando el momento. Alba se acercó a él y lo beso, primero un beso inocente, luego intenso, sus lenguas se enredaron, salvajemente, buscándolo el uno al otro, las manos de Austin bajaron por la espalda de ella y con fuerza la pegó a su cuerpo, el siguió con besos cortos sobre su cuello, ella echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos. Austin siguió su recorrido y se encamino de nuevo hacia su boca, la devoró y terminó con un dulce beso sobre su nariz, cuando abrieron los ojos, ambos habían cambiado, un brillo especial les dilataba las pupilas. 


     Alba se retiró, un poco y mirando al suelo dijo: 


     -Deberíamos entrar, seguro que te están echando de menos 


     Austin la miró serio y de la mano se encaminaron hacia el piso, cuando llegaron un chico rubio de unos 30 y pocos les invitó a pasar  


     -¡Ha llegado la estrella! 


     El champan empezó a descorcharse y todos se le quedaron mirando, Alba no se apartó de su lado y le agarro con fuerza el brazo. 


     -Alba este es Jake, un buen amigo 


     -Encantado Alba 


     -Igualmente 


     Jake parecía educado, llevaba el pelo largo recogido en una coleta, algo de barba y unos bonitos ojos azules, pero también tenía estilo, un traje oscuro elegante  e impecable. 


     Los amigos de Austin se acercaban a saludarlo y él les presentaba a todos a Alba, Alba se fijó en una chica, al final del espacioso salón, una chica rubia, delgada y bajita, con unos tacones altísimos y un vestido corto rosa pastel, la chica la miraba con recelo, cuando ella la miro apartó la vista. 


     Alba recorrió la estancia con una copa de vino rosado en la mano, era su favorito, observo las fotografías detenidamente, paisajes de montaña, paisajes de playa, y fotos de surf, muchas fotos de surf, fotos preciosas del mar y una foto que Alba le encanto de una tortuga en la playa acompañada de sus pequeñas tortuguitas. 


     La mano de Austin se posó cuidadosamente en su espalda 


     -Esta foto la hice el mismo día que nacieron, llevábamos días esperando a que lo hieran, finalmente su madre vino a por ellas 


     -Es preciosa Austin, todas las fotos son preciosas, eres un artista 


     -Que va, más quisiera yo 


     -¿Cuáles son las que envías a la revista? 


     -No están aquí, son sobre el senderismo y el turismo rural, te las enseñaré si te apetece 


     Alba le sonrió y se acercó a su cuello, adoraba su aroma. 


     La chica que aún se encontraba al fondo del salón se acercó a ellos con paso decidido, contorneando sus pequeñas piernecitas hacia ellos. 


     -Hola Austin- dijo con una sonrisa más falsa que las monedas de 3€ 


     -Oh- Austin parecía sorprendido, y no para bien- no sabía que vendrías 


     -Jake me invitó….enhorabuena por las fotografías, están genial, de alucine tío- dijo mientras mascaba chicle exageradamente “Esto en mi país se llama choni” pensó Alba. 


     -Te presento a Alba, ella es Violetta, una vieja amiga 


     -Hola- dijo sin poder ocultar su cara de asco y desprecio, Alba se sintió mal y tampoco pudo ocultar su cara de resentimiento. 


     -Hola Violetta 


     -Vamos a comer algo- dijo Austin agarrando a Alba de la mano- hasta luego 


     La chica no contesto, se quedó mirándolos fijamente y Alba se agarró fuertemente a su brazo. 


     Había una mesa llena de canapés variados, todos riquísimos. 


     Austin estaba distraído y pensativo, Alba se acercó y le beso en los labios, un beso corto pero de esos de “¿Estas bien?” 


     -Estoy bien 


     -¿Quién es ella? 


     -¿Violetta? Te he dicho que es una vieja amiga 


     -Antes de que ella llegara no estabas así-  “Y las amigas no echan miraditas de odio a la acompañante de su amigo” 


     -Es que…tuvimos una historia 


     -¿Una historia? 


     -Nos acostamos un par de veces 


     -Ya- a Alba le ardía la cara de rabia, “menuda tiparraca, se muere de envidia” Quiso reprocharle mil cosas, que no debía haberla saludado, que debía haberlo dicho las cosas claras…pero prefirió callar, eso sería reprocharle y no sabía si podría hacerlo “¿Eran algo? ¿Era serio?” a Alba le empezó a dar vueltas la cabeza. 


       


     Dos horas después casi no quedaba nadie en la sala, la exposición había sido un éxito y Austin había vendido más fotografías de las que esperaba, la de las Tortugas fue la que compró Alba. 


     -La pondré en el salón, lo tenemos muy sosito 


     -Me alegro de que te guste, esa foto es muy especial 


     Solo quedaban Jake, Violetta junto a una amiga y ellos  dos. “¿Tendrían algo Jake y ella?” Por un momento le pareció que sí. 


     Alba estaba cansada, le dolían los pies, llevaba ya mucho tiempo de pie, demasiado para esos zapatos. 


     -¿Estás bien nena?- “¿Nena?” 


     -Si, solo me duelen un poco los pies, Austin la agarro por la cintura. 


     Las chicas se acercaron a ellos 


     -Nos vamos ya Austin, ha sido un placer volver a verte, llámame ya sabes, si quieres repetir- dijo mientras guiñaba un ojo y salían del piso con la “perrita faldera detrás” 


     “Repetir…” Alba quiso ir a arrancarle los ojos a esa tía, pero en vez de eso se sintió débil, extremadamente débil. 


     Austin no dijo nada en el taxi hasta casa y cuando llegaron al piso ninguno de los dos supo que hacer “¿Quieres pasar? ¿Nos volveremos a ver? ¿Estamos saliendo? ¿Un beso significa algo?” miles de preguntas rondaron la cabeza de ambos. 


     Alba salió del ascensor casi corriendo y sin despedirse entro en su casa. 


     Austin se quedó parado mirándola y cuando ella entró se dirigió a su casa y cerró despacio la puerta. 


     Para suerte de Alba, Sonia no estaba así que se soltó el pelo, se puso el pijama y se acostó sin desmaquillarse, lloró y lloró sin entender exactamente el por qué. “¿Que esperaba?” Quizá que la hubiera defendido, algo así como “Ahora estoy con ella, no me interesas” algo…. “¿Pensaba seguir quedando con aquella chica?” Alba era eso “¿una más?”. 


     Alba que acababa de terminar con Alex y era algo que aun dolía, quiso no volver a saber de Austin, quiso cortar con aquello de raíz, antes de que el amor lo nublara todo, antes de que se metiera en su cabeza, en sus sentidos y en su corazón, no podía sufrir más, no podía permitirse esto. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     7 “Un mar de placer” 


     Londres, 22 de junio y para colmo seguía lloviendo. Alba se despertó y comenzó a recordar los días de verano que pasaban en casas de sus tíos en Marbella, so,l playa y aguas cristalinas, una maravilla, recordó las partidas de cartas con sus primos en el porche de la casa y sonrió al recordar como su prima María insistió aquel verano para que saliera con aquel chico rubio tan guapo que servía las bebidas en el chiringuito, Alba por supuesto no lo hizo, pero le hacía gracia recordar aquellos tiempos en los que esos temas eran los más importantes. 


     El 1 de Agosto le darían las vacaciones y pensó mucho en ir a España, podría aprovechar las dos semanas de vacaciones para visitar a sus padres en vez de irse por ahí de vacaciones como tenía planeado, sabía que a su madre le daría una gran alegría que estuviera allí,  Alba  había insistido en que no iría hasta navidad pero en el fondo los echaba de menos. 


     Sonia seguía con sus ligues, salieron juntas un par de días a tomar unas copas y por supuesto Sonia llego a casa acompañada. 


     El trabajo seguía siendo ciertamente asfixiante, sabía perfectamente que su jefe abusaba de su poder, no era solo que Alba tuviera mucho más trabajo que el resto de empleados que se encontraban a su alrededor sino que además tenía que hacer horas extras que por supuesto no le pagaban y para colmo hacia también de secretaria cuando esta faltaba, que era al menos tres veces a la semana, a veces pensaba que Borja quería tenerla cerca “¿Para qué? Pues no sé, algún tipo de atracción paranoica quizás” otras veces pensaba que simplemente la odiaba. Cada vez veía más cerca la posibilidad de volver a España y dejar ese trabajo, pero no podía rendirse, volver agachando la cabeza y reconociendo que había fracasado no era algo que Alba estuviera dispuesta a hacer. 


     En cuanto a Austin…habían pasado dos semanas desde la exposición y él no había mostrado ningún interés en llamarla, ni rastro de él. Alba se sentía indignada y sobre todo engañada, de verdad creía que le interesaba y ahora de la noche a la mañana, sin una explicación ni un porque Austin había desaparecido de su vida, sin más. “Quizá es mejor así” pensó Alba “Somos muy diferentes era imposible que lo nuestro funcionara”, pero una cosa es lo que ella pensara y otra muy distinta lo que sintiera, la verdad es que deseaba volver a verlo, volver a besarlo, volver a salir con él, y por supuesto también estaba su dignidad y no pensaba pisotearla por “un tío al que le sientan de muerte los vaqueros desgastados”, cuando llegaba del trabajo solía hacer bastante ruido con los zapatos de tacón, más de lo normal, esperando a que Austin saliera de su casa al oírla, se quedaba en el rellano unos minutos y finalmente sin éxito entraba en su piso con menos dignidad que con la que había salido. Estaba claro que el orgullo de Alba no la dejaría dar el paso, pero por otra parte necesitaba una explicación, y esa mañana no pudo evitar levantarse de la cama con las ideas muy pero que muy claras. 


     El timbre de Austin sonó y el pegó un respingo, hacía mucho que el timbre no sonaba, de hecho, hacía mucho tiempo que nadie pasaba por su casa, se levantó del suelo con el cigarrillo en la boca y se encamino a la entrada, cuando abrió la puerta se encontró a Alba allí parada, guapísima, con un vestido floral muy alegre y unas botas bajas, llevaba el pelo algo alborotado, recogido en una coleta. Los ojos de Alba bajaron despacio por el cuerpo de Austin, llevaba un pantalón de chándal, que le caía suavemente sobre las piernas, de cinturilla baja, que dejaba ver un poco sus calzoncillos, no llevaba camiseta y sus músculos se marcaban notablemente, “uno de esos chicos que solo existen en los anuncios de perfume”, el pelo alborotado le tapaba un poco los ojos y sostenía el cigarrillo sobre sus labios “Madre mía que sexy” y ahí estaban parados, uno delante del otro, serios, callados… 


     -Hola Alba- dijo en un tono seco 


     -Hola… ¿Puedo pasar? 


     Se miraron, se retaron 


     -Sí, claro- se apartó dejando la puerta abierta. 


     Alba entro con paso decidido y sin mediar palabra se sentó sobre la mullida alfombra del salón. 


     -¿Quieres tomar algo?- dijo Austin mientras se colocaba una camiseta básica negra 


     -Una copa de vino 


     Austin llego de la cocina con dos copas de vino y se sentó frente a ella colocando las copas sobre la pequeña mesita en el centro del salón. Se miraron… 


     -Alba sé que te debo una explicación…pero…- Alba no lo dejó terminar y alzo la mano para cortarlo, no iba a permitir que soltara banalidades y estupideces como un papagayo, estaba harta de las mentiras absurdas que es capaz de soltar un tío al que no le importas, lo traía todo estudiado de casa, así que empezó a hablar ella. 


     -Austin sé que nos estábamos conociendo y de verdad creí que estabas interesado en mí, pero lo que paso el otro día- hizo una pausa esperando alguna reacción en la cara gélida que Austin acababa de adquirir, quizá no esperaba esa reacción por parte de Alba- no tengo porque reprocharte ni decirte con quien debes o no acostarte, ni siquiera tengo nada que reprocharte por no haberme llamado y haber desaparecido en estas dos últimas semanas porque tú y yo no somos nada, pero creo que quizá solo por si alguna vez te interesé me merezco una explicación. 


     Austin agacho la cabeza quizá buscando una explicación que ni él mismo conocía. 


     -Si no te he llamado ni te he buscado ha sido porque no me sentía bien, el otro día debería haberte respetado y no debería haber dejado que Violetta dijera eso, pero no estoy acostumbrado a esto Alba, no sé cómo actuar contigo, nunca he tenido una relación seria y sé que tu no esperas otro tipo de relación que no sea esa, me da miedo cagarla. 


     -Ya la has cagado- dijo Alba en un tono muy serio 


     -Alba me he tomado estas semanas para pensar 


     -Pues podrías habérmelo dicho…por lo menos 


     -¿Qué es lo que me estas exigiendo? 


     -Nada, quizá esperaba otra cosa de ti 


     -Mira Alba no te estoy dando de lado- dijo mientras agarraba las manos de ella 


     -No me toques- exigió con una mirada imperturbable, apartando las manos de el con desdén “Un beso, ¿solo un beso había bastado para que se trataran como una de esas relaciones de toda la vida?” 


     Austin  volvió a colocar sus manos entrelazadas sobre la mesa. 


     -Tu misma dijiste que somos diferentes, Alba estoy intentando hacerlo bien contigo pero necesito mi espacio. 


     -No pensabas volver a hablarme 


     -Si, cuando tuviera más claro lo que quiero 


     -¿Y qué es lo que quieres? 


     -Estar contigo, lo único que quiero es estar contigo. 


     Austin se puso de pie y levantó a Alba agarrándola de las manos, se encontraron cara a cara, sus respiraciones entrecortadas se mezclaron, las manos de Austin se deslizó por el cuerpo de Alba hasta agarrar fuertemente sus caderas, los labios de él se posaron sobre los de ella y soplo suavemente, Alba cerró los ojos, lo deseaba, lo deseaba tanto… se besaron, intensamente, se recrearon en el deseo que los envolvía y se perdieron el uno y el otro, sus lenguas se deslizaron la una sobre la otra y un pequeño gemido se escapó de los labios de Alba, Austin la levantó y ella entrelazó sus piernas alrededor de las de él, se siguieron besando mientras Austin la conducía a la cama, la tumbó boca arriba, los ojos de Alba seguían cerrados, Austin se dedicó a dejar besos dispersos por su cuello, Alba se dejó hacer y dejó que las manos de Austin se deslizaran por su cintura y bajara hasta sus muslos, levantándole el vestido. 


     -Sigue- susurro Alba  


     Austin le quitó el vestido en un solo movimiento  y Alba gimió. Se miraron a los ojos y Austin volvió a rozar su piel con las manos y deslizó su boca por su abdomen hacia el interior de sus muslos. Alba cerró las piernas instintivamente. 


     -No por favor 


     -¿Qué pasa?- dijo Austin sonriendo 


     -No sigas por ahí 


     Alba nunca había experimentado el sexo oral “Y nunca es nunca”, le horrorizaba, le daba una vergüenza atroz. Austin entendió lo que quería decir y se dedicó a besar su boca salvajemente. 


     Alba deslizó las manos sobre su espalda, ella nunca había estado con otro hombre que no fuera Alex, no sabía cómo sería entregarse a otra persona, pero lo deseaba, deseaba a Austin como nuca había deseado a nadie en su vida. Cuando volvió de sus pensamientos Austin ya estaba desnudo encima de ella “Vaya con los ingleses” sus ojos no pudieron evitar fijarse en su miembro que se colocaba erecto frente a ella, se sonrojó. 


     -Ahora te toca a ti- dijo Austin con un gruñido. 


     En un rápido movimiento le dio la vuelta colocándola boca abajo en la cama y desabrochó su sujetador, se dedicó a besar y lamer su espalda. 


     -Eres tan sexy…- dijo mientras acariciaba su espalda con una mano y mordía su cuello 


     Suspiros, Austin se dirigió hacia su trasero que aun llevaba las braguitas de encaje rosa claro, las fue bajando lentamente mientras su lengua seguía la línea de su columna vertebral, le llevó las bragas hasta sus pies y allí las quito de un tirón. 


     Abrió las piernas de ella y comenzó con sus dedos a acariciar, la parte interna de sus muslos, hasta llegar a sus labios húmedos, muy húmedos, de un solo movimiento introdujo un dedo en su interior, Alba no pudo contener un gemido agudo que salió desde dentro, empezó a moverse suavemente, y ella se entregó al placer, fuera de sí, cerrando los ojos, jadeando. 


     Alba escuchó como Austin rasgaba el envoltorio del preservativo, una vez colocado, giro a Alba para colocarla boca arriba frente a él. 


     -Eres preciosa- dijo mirándola a los ojos y se fundieron en un cálido beso que exigía mucho más. 


     Austin se introdujo despacio en ella, Alba echó la cabeza hacia atrás con la boca abierta, se rindieron al movimiento regular, uno, dos tres, abrazados, sudando, agarrándose el uno al otro, nunca se habían sentido así, Austin siguió el ritmo que Alba le marcaba con sus caderas, ambos gritaban sus nombres, se entregaban el uno al otro, había deseo y un placer intenso que solo se experimenta cuando hay algo más, algo más allá del mero acto físico del sexo, algo que les estremecía el cuerpo entero , que les hacía desear que no acabara nunca, que esa sensación los llevara al cielo, hasta que no pudieran más…. 


     -Alba…me voy 


     -Llévame contigo- dijo en un suspiro 


     Y de una sola estocada se dejaron ir juntos, mientras se besaban en la boca. 


     Una hora después exhaustos, tras repetir una vez más, Austin se había quedado dormido, boca arriba, Alba lo miraba casi sin pestañear “Yo no hago estas cosas” no paraba de repetírselo, pero lo cierto es que no podía controlar lo que sentía, había sido una de las experiencias más eróticas de su vida y sin duda quería volverlo a repetir. Austin abrió los ojos. 


     -¿Qué haces ahí parada mirándome? – dijo con una sonrisa celestial 


     -Me gusta mirarte 


     Austin se acercó para darle un tierno beso. 


     -Siento tanto no haber hecho esto antes- dijo Austin mientras apartaba un mechón de pelo  de la cara de Alba. 


     -Has sido un capullo 


     -Lo se…. ¿Me dejarás compensártelo? 


     -Umm…me lo pensaré- dijo Alba estallando en carcajadas 


     -Eres increíble nena, nunca había sentido esto por nadie 


     La expresión de Alba cambio, se volvió seria e impasible, miró el reloj. 


     -Joder son las dos de la tarde 


     -Quédate, intentare preparar algo para comer 


     Alba hizo el amago de levantarse pero Austin le agarró de la muñeca 


     -No te vayas por favor 


     Alba sonrió y se levantó camino del baño, una ducha tibia le sentaría bien y le aclararía las ideas. 


     Austin se encaminó a la cocina y tras un primer intento de preparar un salteado de verduras para acompañar la carne optó por meter un pizza en el horno, rápido,  fácil y no provocaría incendios. 


     Alba se enjabonó el pelo dejando el agua correr por su cuerpo y las ideas la avasallaban todas de una vez, no sabía si estaba haciendo lo correcto, no sabía si funcionaría, no sabía lo que sentía, lo único que sabía es que quería estar ahí y que quería estar ahí toda la vida. 


     -¡Alba, bajo a por una cerveza! 


     -¡Ok! 


     Alba se quedó sola, salió de la ducha y tras vestirse con el mismo vestido, decidió jugar un poquito y no ponerse ropa interior, sabía que eso a Austin le excitaría, “¿Pero qué hago? Por dios, parezco una mujer de vida alegre” no paró de pensar en que todo iba demasiado rápido y sentía que cuando Austin se asustara del compromiso volvería a desaparecer, entró en la habitación y la inspecciono con la mirada, una cama con cabecero de madera bastante “retro”, una colcha azul marino y una montaña de pales que simulaba una mesita de noche, del techo colgaba una lámpara de tela, estilo marroquí “Pero que hippy es” en la pared había varias fotos, pegadas de forma desordenada, Austin sobre la tabla de surf, Austin con sus amigos en la playa, varias fotos suyas del mar…y una foto pequeña y desgastada, una mujer rubia joven, de unos preciosos ojos azules, junto a un niño de unos 6 años, era Austin y su madre, se parecían, mucho, sintió un extraño dolor en el pecho, imaginó a Austin llorando abrazado a la fotografía, una lagrima cayó impulsivamente por su rostro. 


     -¿Qué haces?- no lo había oído entrar 


     -Miraba tus fotografías- dijo mientras se limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano. 


     -Somos mi madre y yo 


     -Sois idénticos- dijo con una amplia sonrisa 


     -Lo se….vamos, se enfría la pizza. 


     Tras la comida y un par de cervezas, ambos se miraban con una sonrisa incrédula “No se puede ser tan feliz” 


     -Alba 


     -Dime 


     -La semana pasada estuve en Cornwall, practicando con la tabla, hay una competición a nivel nacional el próximo fin de semana, me presento todos los años y nunca paso de la semifinal, estoy convencido de que este año será el bueno, he trabajado mucho para ello… 


     -Oh, suena genial 


     -¿Quieres acompañarme? Dormiremos allí en la playa en tiendas, ya verás, te va a encantar 


     -Eh…- Alba dudo más de lo esperado 


     -¿No quieres venir? 


     -No, no es eso- fijo su mirada en la mesa- ¿No podemos quedarnos en un hotel? 


     -Podemos, pero la aventura es más divertida 


     -No me gustan las acampadas 


     -¿Alguna vez has ido de acampada? 


     -No 


     -¿Y cómo sabes que no te gusta? 


     -Porque no me gusta 


     -Cabezota- dijo Austin mientras ponía los ojos en blanco- será una noche increíble ya veras, confía en mi 


     Alba sonrió, aunque seguía sin estar muy convencida “Una chica como yo no duerme en la playa junto a la arena y muerta de frio” 


     Austin se acercó a ella y la beso en los labios, un beso dulce que acabo con un mordisquito en el labio inferior. 


     -Me vuelves loco- Austin bajo su mano hasta las caderas de Alba y con su mano derecha levanto suavemente el vestido, se sorprendió al notar el tacto directo de su piel, abrió los ojos de par en par- ¿Y esto señorita?- dijo a carcajadas. 


     La cogió a horcajadas y la llevo hasta la cocina, allí, le levanto el vestido que acab´p colgando en alguno de los muebles, se bajó los pantalones y saco su duro miembro sin dejar de besarla en la boca. 


     -Ya estoy preparado para volver a la carga 


     Ella sonrió y empezó a morderle el cuello, Austin la agarro y la subió en la encimera 


     -Voy a hacerte el amor por toda la casa y en todas las posturas que se me ocurran 


     Calor, “Dios que tío y yo quiero que me lo hagas, házmelo todo, todo” le entraron ganas de gritarlo. 


     -No te muevas- dijo mientras salía de la cocina. 


     Segundos después volvió con el preservativo ya colocado, se puso frente a ella y agarrándole por las nalgas la levanto y se introdujo en ella de una sola estocada, embestidas salvajes, gritos y jadeos invadían la estancia, Alba se agarraba a su cuello presa del más puro placer, con las piernas rodeando su cuerpo lo acerco más a ella, exigiendo, reclamando que fuera más fuerte, Austin acelero el ritmo, sin parar de mordisquear su oreja, su cuello, sus pezones, la intensidad fue cambiando, cada vez más, cada vez más y con una última penetración los dos se dejaron ir en un mar de placer. 


       


       


       


       


    


  

  

     8 “Encontrando su sitio” 


     -Austin son las seis de la tarde 


     -Me pasaría haciéndote el amor todo el día- sonrió- me da igual que hora sea 


     -¿te apetece que salgamos a algún sitio? Hace un tarde bonita, ha dejado de llover 


     -Está bien, demos un paseo, te invitaré a un helado 


     -Pero volvemos a casa pronto que mañana tengo que trabajar y estoy baldada 


     -Si mandona- dijo Austin dándole un beso en la nariz. 


     El verano mantenía en Londres una temperatura de unos 20º aunque no se escapaba de un chaparrón de vez en cuando, pasearon agarrados del brazo por Hyde Park, vieron cómo iba cayendo la tarde y los niños recogían sus juguetes y volvían a casa con sus padres, gente en bici, gente haciendo footing, un ambiente que a Alba le encantó y le recordó un poquito a la primavera madrileña. 


     -El día 1 de agosto ya tendré vacaciones 


     -¿Sí? ¿Cómo piensas disfrutarlas? 


     -Estoy pensando en ir a España, quiero ver a mis padres 


     -Es buena idea, te acompañare 


     “¿Qué? No, no, ni de coña, mis padres me ven con este perro flautas y me matan” 


     -No se… 


     -¿Qué? 


     -No sé si es buena idea….hace poco que terminé con mi exnovio, mis padres lo querían mucho y… 


     -Vale lo he entendido, no me querrán para su refinada hija ¿no? 


     -Austin es que, mis padres son muy especiales 


     -Vamos a por ese helado 


     Sentados en un banco hablaron sobre su infancia, sobre como Austin se desenvolvió en Londres y le contó divertidas anécdotas sobre su primer año allí. Los dos reían. 


     -Así que te tiraste a todo ser viviente ¿no? 


     -¿Qué dices?- rieron- solo chicas- Austin se quedó mirando al horizonte, terminando su cucurucho de helado- después se volvió mirando a Alba fijamente- Me encanta cuando estas así 


     -¿Cómo? 


     -Tan natural, tan joven, tan alegre…deberías permitirte sentirte así de libre más a menudo ¿no te gustaría hacer todo lo que quisieras? 


     -No se puede hacer siempre lo que uno quiere 


     -¿No quieres estar aquí? 


     -Sí que quiero, pero… es el trabajo 


     -¿Qué pasa? 


     -Tengo la impresión de que mi jefe se pasa de listo 


     -Creo que así son la mayoría de los jefes, no puedo confirmártelo porque no he tenido muchos jefes- se encendió un cigarro y dio una profunda calada- hace tiempo que decidí dedicarme a lo que de verdad me apasionara, no vivo como un rey pero tampoco necesito un palacio para ser feliz, voy tirando de lo que voy ganando con las exposiciones, alguna revista, alguna foto que vendo por ahí…. ¡ah y el surf! He ganado más de una competición eh. 


     -¿No te da miedo levantarte sin saber cómo va a ser tu día, sin un trabajo estable…? 


     -Todos los días son diferentes, la rutina nos la creamos nosotros. 


     Alba se quedó pensando, no entendía esa manera de vida tan desordenada. 


     -Mi madre siempre me decía que hiciera lo que el corazón me dijera, el corazón me dice que este aquí contigo- se acercó y le dio un beso fugaz en los labios- la vida me ha enseñado que tarde o temprano llega tu hora, tú decides si haces el camino como te gusta o no, pero todos andamos en la misma dirección. 


     Alba se quedó reflexionando sobre lo que Austin había dicho y entendió que tras lo de su madre y el rechazo de su padre, Austin había decidido vivir la vida al máximo, porque nunca sabes con que te puedes encontrar mañana. 


     -Seguro que hay algo que siempre has querido hacer 


     -Pues…- Alba lo pensó unos segundos- me gusta mucho dibujar y la moda, mis amigas siempre me decían que soy muy creativa, en mi adolescencia solía pasar mi tiempo libre haciendo dibujos sobre moda….- el tono de su voz sonó algo triste 


     -¿Y porque terminaste estudiando derecho? 


     -Porque es lo que debía hacer- el rostro de Alba se volvió de piedra y se levantó- vámonos, es tarde 


     Austin la siguió sin mediar palabra y cuando llegaron al bloque de piso en el que vivían entraron en el ascensor, tensión, ambos se miraron y Alba mordió su labio inferior, calor, comenzó a humedecerse y se le irguieron los pezones “Como puedo tener ganas otra vez ¡Es un Dios!” 


     -No me mires así nena, o te arrancare la ropa y te la dejaré hecha girones 


     “Las bragas van directas a la basura tranquilo” 


     Cuando llegaron se dieron un apasionado beso en el rellano 


     -Ummm…no te vayas- se quejó 


     -Te he dicho que mañana trabajo, holgazán 


     -¿te quedas a dormir?- Austin puso cara de cachorrito y a Alba se le derritió el corazón 


     -Noo… 


     Alba se soltó de su mano y se dirigió a su puerta 


     -Buenas noches nene 


     -Hasta mañana nena 


     Alba cerró la puerta fuerte y se apoyó sobre ella con los ojos cerrados, necesitaba distancia o iba a volverse loca “¿Por qué con él era tan fácil dejarse ir?” era como sacarla de la realidad y meterla en una burbuja de emociones y sensaciones. 


     -¿Alba estás bien?- Sonia la miraba con el ceño fruncido, sentada en el sillón beige del salón 


     -Si, si claro, estoy bien- dijo nerviosa 


     -Estás nerviosa 


     -No, solo…. 


     -Solo has estado más de 8 horas follando con Austin en su casa, jornada intensiva ¿eh? 


     -Sonia por favor- dijo Alba escandalizada 


     -Venga ya, no lo niegues si os he escuchado desde aquí 


     -¿No tenías nada mejor que hacer guapa? 


     -Pues sí, me he hecho la manicura, he puesto una colada, he limpiado el salón y la cocina y me he visto dos películas….pero hija las paredes tienen oídos, ya lo sabes 


     “Lo malo de acostarse con el vecino” 


     -¿Vais en serio o es un pasatiempo? 


     Alba no pudo ocultar la sonrisa que se escapaba de sus labios. 


     -Yo diría que si, por la cara que has puesto…. 


     -Nos estamos conociendo 


     -Ya lo creo que os estáis conociendo, en profundidad…- Sonia estalló en carcajadas 


     -Soniaa – gritó mientras le tiró un cojín a la cabeza, acto seguido se metió en el baño y se dio una ducha, necesitaba estar presentable para el día siguiente y olía demasiado a “sexo” 


     Las dos cenaron viendo un episodio de Breaking Bad, ensalada griega que a Alba le encantaba 


     -Odio esta serie 


     -Calla- dijo Sonia mientras le tapaba la boca con una mano, interesada en lo que veía en televisión. 


     Cuando terminaron de cenar hablaron, mucho, se dieron muchos detalles, más de los que a Alba le hubiera gustado dar, pero Sonia era tan insistente, dos copas de vino y a Alba ya le daba vueltecitas la cabeza. 


     -Mañana trabajamos así que levanta el culo o me beberé esa botella y mañana se la estrellaré a mi jefe en la cabeza- las dos rieron 


     Entonces sonó el timbre y Alba se levantó un tanto mareada, cuando abrió la puerta allí estaba Austin con esos preciosos ojitos azules. 


     -¿Puedo darte un beso de buenas noches? 


     -Claro que puedes 


     Se besaron intensamente y Alba lo agarró con urgencia por la cintura “El vino”, un cosquilleo recorrió su entrepierna pidiéndole más “Este Austin es una puta bomba de relojería” 


     -Ya me voy que tienes que descansar, solo era eso 


     -Hasta mañana- dijeron al unísono 


     -Uuu está loco por ti Alba- dijo Sonia mientras recogía la mesa 


     -¿Pero qué dices? Nunca ha tenido una relación seria 


     -A todo don Juan le llega su princesa 


     -Creo que el refrán no es así 


     -Como sea…. Estáis hechos el uno para el otro 


     -No digas tonterías…. ¿Nos has visto? Somos la noche y el día… 


     -Yo solo veo a un chico y una chica que se atraen y se gustan más de lo que se atreven a reconocer…me voy a la cama que me pongo moñas 


     -Me encanta cuando te pones moñas 


     Se dieron un abrazo y las dos se fueron a la cama. Alba no podía dormir, pensaba en él, en lo cerca que estaba y lo lejos que lo sentía, necesita dormir abrazada a él, sintió miedo de que todo fuera un sueño, una ilusión y que cuando volviera a España todo hubiera quedado como “esos meses en Londres”, no sabía si quería que fuera de verdad, pero sabía que su vida no estaba ahí, todavía tenía que encontrar su sitio y encontrarse a ella misma. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     9 “Arrebatos de pasión” 


     Alba había llegado cinco minutos tarde al trabajo ¿Se le habían pegado las sabanas? No. El metro se había retrasado. Si su jefe ya era quisquilloso de por si no hacía falta nada más que metieras la pata una vez para que te llovieran acusaciones de todo tipo. 


     -Alba esto es un trabajo serio joder, no sé qué te crees que es esto ¿un pasatiempo? 


     -Te he dicho que el metro se ha retrasado, han sido tan solo cinco minutos 


     -Tan solo cinco minutos en los que has faltado al trabajo 


     -¿Tanto me has echado de menos?- la expresión del señor Gómez cambio, se volvió tensa y un tanto dubitativa “¿En serio he dicho eso?” Alba espero que no hubiera sonado como “coqueteo” 


     -Hoy te quedarás hasta tarde 


     “No puedo” quiso decir, pero se calló. Cada día lo aguantaba menos. 


     -Tráeme un cortado. 


     -Sí señor. 


  


  

     Alba salió hacia la máquina de café donde encontró a Elizabeth, la única compañera con la que había tenido un poco más de relación. 


     -¿Qué pasa? ¿otra vez ese mamón? 


     -La tiene tomada conmigo 


     -No te agobies….yo creo que le gustas 


     -¿Qué dices? El a mí no me interesa 


     -No es que dude de tu capacidad para este trabajo pero Borja tiene fama de…ya sabes… creo que te escogió a ti porque le gustaste y no solo lo pienso yo… 


     -Pues vaya manera de demostrarme que le gusto, haciéndome la vida imposible… 


     Las dos terminaron su café y Alba fue a llevarle el suyo al señor Gómez. 


     -Aquí tiene señor- Alba se encamino a la puerta 


     -Alba, espera 


     Ella se giró de manera elegante, con la cabeza alta y su pelo recogido en una grácil coleta se movió sugerentemente, como la que “no quiere la cosa”. 


     -Siento haberme comportado así, pero es que a veces…. Me desesperas 


     -¿Te desespero?- “Pues contrata a otra, así de fácil tontolavas” 


     -Nunca he conocido una mujer como tú, no sé cómo comportarme contigo…. 


     “Ui, ui ui” Alba se ruborizó casi sin darse cuenta y su jefe dejo traslucir una sonrisa malévola. Alba sintió el corazón en la cabeza, palpitando, casi se le nubla la vista “¿Qué quería decir? ¿Estaba ligando conmigo? ¿Que debía hacer yo ahora?” 


     Alba dio un paso atrás casi instintivo cuando Borja se levantó de su asiento agarrándose la corbata, quizá Alba nunca se había fijado, pero en ese momento le pareció extremadamente sexy, era joven, unos 30 años, el pelo negro, peinado discretamente, unos ojos verdes preciosos, alto y sus brazos fornidos se marcaban bajo el traje de chaqueta. El odio que sentía por él no le había dejado fijarse en ese detalle, era extremadamente guapo. 


     -Tengo que seguir con el trabajo señor 


     Él movió la cabeza con gesto afirmativo y ella casi sin aire se dirigió a la puerta “¿Qué había pasado?” Alba se dirigió a su despacho y el resto de la mañana transcurrió sin novedad, no lo vio salir del despecho tan solo hasta la hora de comer, cuando al pasar por el despacho de Alba la miró con un gesto indescriptiblemente serio, a Alba se le encogió el corazón. 


     Decidió no salir del despacho ni para comer, cuando antes terminara el trabajo antes se podría ir, había preparado un tuper con un poco de ensalada cesar así que se lo comió rápidamente, el teléfono de Alba sonó y hasta su nombre en la pantalla le pareció sumamente perfecto “Austin” 


     -¿Sí? 


     -¿Cómo estás muñeca?- Alba dudó 


     -Eh…lo de siempre 


     -¿Ha pasado algo? 


     -No, nada- respondió nerviosa- llegué tarde al trabajo y mi jefe quiere que me quede hasta tarde, no podrás venir a recogerme 


     -Menudo cabrón- Alba se mantuvo en silencio mientras Austin resumía lo que había sido su mañana, se levantó a las diez y preparo café, salió a correr un rato y a las doce estuvo haciendo algunas fotografías por el barrio, ahora se fumaba un cigarrillo tirado en la alfombra- Pues avísame cuando termines y pasare a recogerte en la moto. 


     Alba sonrió de oreja a oreja al recordar, la primera vez que montaron en moto. 


     -Claro, te avisaré. 


     A las seis de la tarde Alba había terminado todo el pápelo que el señor Gómez le había dejado. Se encaminó a su despacho y toco la puerta con los nudillos. 


     -Adelante 


     -Señor aquí le dejo todo lo que me mandó ¿Quiere que se lo archive? 


     -No, así está bien- dijo mientras entrelazaba las manos sobre la mesa- puedes empezar a tutearme 


     -No creo que eso sea lo correcto 


     -Hay tantas cosas que no son correctas en esta vida…-dijo mientras se levantaba de su asiento y se colocaba apoyado sobre la mesa delante de ella, con los brazos cruzados. 


     -¿Puedo marcharme ya? 


     -Creo que alguien ha sido mala esta mañana…-dijo con un tono tremendamente seductor- en realidad llevas siendo mala desde el primer día que llegaste aquí…provocándome, meneando ese culito y esas piernecitas tan sexys. 


     A Alba casi le estalla la cabeza, se quedó paralizada, deseando que ocurriera algo que pudiera hacerla salir corriendo de allí, pero la verdad es que estaba tremendamente excitada. 


     -No sé de qué me habla, yo solo vengo a trabajar 


     -Ya sé que eres muy… responsable con tu trabajo 


     -Pues nunca me has demostrado que lo sepas 


     -Sé que eres de ese tipo de chicas de fachada dura pero que en realidad sois extremadamente débiles 


     -¿De qué coño me estás hablando Borja? 


     -Al menos me tuteas 


     -Tengo que irme a casa 


     -No te he dado permiso- Alba que ya estaba de espaldas a él, se volvió para mirarlo 


     -Tengo que irme 


     -Bueno, por esta vez te perdonaré, si me dejas invitarte el Viernes a una copa 


     -El viernes no puedo 


     -¿El sábado? 


     -No estaré aquí el fin de semana 


     -Pues mañana y es una orden. 


     A Alba se le desbordó el corazón, no sabía lo que tenía que hacer, se sentía presionada, tenía miedo de perder el trabajo, pero siempre había tenido las ideas claras y siempre había sido una persona honrada, no podía hacer esto. Borja se acercó a ella acariciándole la mejilla y dejó un beso suave sobre su pómulo derecho. 


     -Eres tan joven, tan delicada…. 


     Alba dio un paso atrás y salió disparada del despacho, miles de ideas le rondaban la cabeza, sentía miedo y no sabía qué hacer. Mandó un rápido mensaje a Austin “He salido, te espero en la puerta” recogió sus cosas y se encamino rápidamente hacia la salida. 


     Esperó fuera viendo cómo iba cayendo el sol, estaba nerviosa, confundida y a la vez extremadamente excitada y acalorada, Borja era el tipo de hombre que a ella le convenía, lo sabía, era el hombre que sus padres adorarían, le daría hijos y vivirían en una preciosa casa de campo, era el tipo de hombre que ella necesitaba, era tan guapo y le provocaba tantas cosas….el ruido de la moto la devolvió a la realidad. 


     -Sube nena- dijo Austin  


     Alba sin pensarlo se arremango la falda y se  sentó en la moto tras él, se colocó el casco y condujeron hasta casa, cuando llegaron Austin aparco y se quitó el casco, mostrando su pelo rubio sudoroso y muy sexy. Alba con su mirada distraída se encamino hacia la entrada del bloque de pisos, Austin le dio una palmadita en el trasero y abrazándola fuertemente contra su pecho, la beso con pasión, enredando sus lenguas, buscando profundidad, Alba no podía más, estaba acalorada, lo deseaba, entraron al ascensor casi empujándose el uno al otro. Austin la aprisionó contra la pared y la besó salvajemente, mordiéndole el labio inferior con urgencia, las manos de Austin le subieron un poquito más la falda y ella comenzó a notar la incipiente erección que se erguía contra sus piernas, Alba lamió sus labios y los chupó con deseo. Al llegar el ascensor a su planta, Austin la cogió en brazos y abrió la puerta todavía con ella encima, estaba tan desenvuelto en la tarea de abrir la puerta casi sin mirar y con una chica encima que a Alba le pareció que no era la primera vez que lo hacía, pero en ese momento eso no le importaba. No pararon de besarse y una vez en el salón Austin la dejo caer delicadamente sobre la alfombra, ella se soltó el pelo dejándolo libre y tremendamente sexy, Austin se quitó la camiseta y siguió besándola en la boca. El calor que sentía parecía que los iba a hacer combustionar de un momento a otro, Alba estaba excitada, muy excitada y sin previo aviso se giró, dejando a Austin bajo ella, tumbado contra la alfombra, Alba se sentó sobre él y le agarro de las muñecas, colocándole los brazos a ambos lados de la cabeza, estaba muy mojada, podía notarlo, se desabrochó la camisa y la dejo así, abierta, se subió la falda sin dejar de mirar a Austin a los ojos, agarró el miembro de Austin y ella misma lo introdujo en su interior con urgencia, Austin dejo escapar un sonoro gemido. 


     -¿Sin condón Alba? 


     -Eres mío 


     A Austin no le hizo falta nada más, ella comenzó a cabalgar sobre él, exigiendo cada vez una penetración más profunda que la anterior, una, dos, tres…siguieron ese ritmo incesante que los llevaba a la locura. Alba comenzó a dar pequeños gritos de placer, que hacían la situación todavía más morbosa, Austin agarró el trasero de ella buscando su propio placer. 


     -Alba me voy a correr- dijo casi sin aliento 


     -Tranquilo, tomo la píldora  


     Austin se acercó a ella, la besó, la besó con urgencia, con deseo contenido, con una pasión única y arrebatada que solo ella le había hecho sentir y dio un pequeño gruñido que puso a Alba a cien. 


     -No puedo más, me voy Austin…me voy… 


     -Si nena, córrete para mi 


     Subieron la intensidad y con una última y acertada penetración llegaron a un intenso clímax. 


     Ambos se tumbaron boca arriba, en la alfombra, sudorosos y exhaustos, Austin agarro la mano de Alba y la besó suavemente. 


     -Que arrebato de pasión ¿no?- Austin se giró para mirarla y Alba con el pecho moviéndose agitadamente por el esfuerzo, asintió. 


     Austin acaricio su mejilla y ella cerró los ojos, de repente la imagen de su jefe le vino a la mente, sudoroso, sobre ella, serio, mandón y estricto, hasta ahora no había visto la actitud de Borja con esos ojos, pero ahora…. Agitó la cabeza intentando que los pensamientos desaparecieran de su mente y se levantó, quitándose la ropa que todavía colgaba de cualquier manera sobre su cuerpo, Austin se puso de pie y se acercó a ella por detrás, le dio un beso en la nuca y siguió bajando hasta su cuello 


     -¿Y si repetimos en la ducha? 


       


       


    


  

  

     10 “Solo una copa de negocios” 


     El agua corría por sus cuerpos y lo inundaba todo de una atmosfera de placer. Alba con las manos apoyadas en los azulejos de la ducha, echaba la cabeza hacia atrás, mientras Austin la penetraba fuertemente desde atrás, jadeando, besando su espalda, empujones profundos que le producían a Alba un incesante calambre en la columna vertebral, el placer le aturdía la cabeza, le nublaba la vista, era la primera vez que lo hacía en una ducha y todo se tornaba demasiado morboso, dos embestidas más y ambos se abandonaron al placer. 


     Después se enjabonaron el uno al otro, se besaron, se amaron. 


     Austin salió primero de la ducha, se anudó una toalla a la cintura y cogió una toalla para envolver a Alba en ella, la sacó de la ducha en brazos, la secó y le dio un beso suave en la nariz. 


     -Austin no tengo ropa aquí y la mía está….- ambos miraron la ropa tirada en el suelo 


     -Si, está sucia- Alba sonrió arrugando la nariz, un gesto que a Austin le encantaba-  Ve a casa, trae un pijama y ropa para mañana. 


     -¿Quieres que me quede a dormir? 


     Austin asintió. Alba se anudó la toalla sobre el pecho y descalza se dirigió a su casa, cogió las llaves del bolso y cuando estuvo enfrente introdujo la llave en la cerradura y la hizo girar, tal fue la sorpresa al abrir la puerta que al taparse la boca con la mano derecha, la toalla se deslizó cayendo hasta sus pies. Sonia no estaba precisamente sola ese día, estaba sentada en el sofá blanco del salón, con las piernas abiertas, mientras un chico introducía la cabeza entre sus piernas. Sonia abrió los ojos y agarró la cabeza de él más fuerte contra ella 


     -¡¿Alba que haces aquí?! ¿No sabes llamar? 


     -Te recuerdo que también es mi casa- dijo mientras recogía la toalla y se tapaba como podía. 


     El chico ni se inmuto, siguió en la labor. Alba pasó corriendo hacia la habitación y se tapó la cara de la vergüenza, rápidamente metió en la mochila lo básico para una noche y la ropa para el día siguiente y salió de allí tan rápido como pudo. Al llegar a casa de Austin empezó a tocar fuerte la puerta. 


     -¡Ya voy!- Austin abrió la puerta- ¿Qué pasa? Tranquilízate. 


     Alba estaba roja como un tomate y tenía los ojos como platos, tras relatarle la historia, Austin empezó a reír a carcajadas, sentado en la alfombra, limpiándose las lágrimas que le provocaban la risa. Alba enfadada se metió en la habitación y se puso el pijama. 


     Cuando Austin dejo de reír ella se sentó a su lado en la alfombra. 


     -Siento haberme reído tanto pero tienes que reconocer que ha sido una situación cuanto menos pintoresca. 


     Alba se echó las manos a la cabeza y comenzó a reír. 


     -Creo que me quedo a dormir contigo. 


     Esta vez Alba preparó la cena, para variar ensalada, con lo poco que encontró en el frigorífico 


     -¿Tú nunca haces la compra? 


     -Cuando me acuerdo- dijo agarrándola por la cintura desde atrás. 


     -Esto es lo que he podido hacer- dijo mostrando una ensalada con rúcula, zanahoria, jamón cocido y un poco de maíz. 


     Se sentaron en la mesa y comieron escuchando un poco de música regee “Esto es demasiado hippy para mi” pensó, pero lo cierto es que nunca se había sentido tan en casa. 


     -¿De qué te ríes? 


     -Eres un hippy 


     -¿Yo?- comenzó a reír 


     -Un hippy muy guapo- a Alba se le cerró el estómago al venirle a la mente la imagen de su jefe, se sintió culpable, muy culpable y sintió la necesidad de contarle a Austin lo sucedido, pero no lo hizo. 


     -Alba te ha cambiado la cara 


     -No 


     -Si 


     -Que no, estaba acordándome de mis padres 


     -Pronto iremos a verlos- dijo Austin acariciando su mano 


     “¿Iremos?” a Alba le tembló la barbilla y miro hacia su planto, dejándole a Austin una sonrisa distraída. Alba sabía perfectamente que sus padres preferirían verla mil veces con alguien como Borja, si llevaba a Austin a casa podían cortarle la cabeza. 


     Esa noche durmieron juntos por primera vez y ella sintió que era donde realmente quería estar aunque temía que lo que ellos tenían fuera solo sexo. Se besaron durante más de una hora sin nada más que eso, besos… 


     -Eres tan especial… ¿Te das cuenta de lo que estás cambiando estos últimos días? 


     -¿a qué te refieres? 


     -Eres menos estirada- los dos rieron- en serio, te veo mucho más feliz y más natural, relajada, eso me encanta ¿Tengo que pensar que yo soy el motivo? 


     -No te creas el centro del mundo guaperas- dijo mientras se daba la vuelta en la cama. 


     El la agarro fuertemente, abrazándola y aspiró el aroma de su pelo, así ambos se durmieron. 


     Alba se despertó cuando aún no había amanecido y le pesaron los ojos tremendamente y más sabiendo lo que le esperaba ese día y lo que había dicho a su jefe, irían a tomar una copa “una copa rápida, de negocios” aunque sabía que los tiros no iban por ahí, le vino a la mente esas palabras “es una orden” “¿podía intentarlo con él?¿estaba aún a tiempo de dejar a Austin y centrarse en algo real, en algo que le conviniera?” cerro los ojos casi con dolor “¿lo amaba? No, no era amor, era solo sexo”. Se levantó de la cama y se aseó un poco en el baño, se arregló y se puso un clásico vestido negro hasta las rodillas y sus amados stilettos Louboutin, hoy no podían faltar, serían lo único que le daría valor, se preparó un café solo con azúcar y salió de casa de Austin sin siquiera dejarle una nota, se sintió como aquellas típicas chicas de una noche, sexo y por la mañana nada. Pero en el fondo sabía que no era así. 


     En el metro se dio cuenta de la situación, Austin no tenía un trabajo estable, lo había dejado en casa dormido y ella se marchaba a trabajar “¿Ese sería su día a día? ¿Pensaba mantenerlo?” la idea le padecía un enorme escalofrió y le vino a la mente la voz de su padre “¿Te hemos educado para esto? Vas a echar tu vida por la borda si sigues manteniendo a ese don nadie” al fin y al cabo Alba sabía que esa voz llevaba la razón. 


      Cuando llegó al trabajo se le encogió el estómago al ver al señor Gómez parado en la puerta hablando con un señor mayor, al escuchar el ruido de los tacones Borja se giró y le sonrió pícaramente, ella agachó la cabeza. 


     -Buenos días 


     Se dirigió a su despacho casi volando y recibió la llamada de varios clientes, durante la mañana trabajó en unos papeles para entregar y en varios casos que estaban pendientes, la semana que viene iría a su primer juicio y eso llevaba mucho papeleo de por medio. 


     A la hora de comer Borja apareció en el despacho de Alba con las manos apoyadas en los bolsillos, apoyado en el quicio d la puerta. 


     -Te invito a comer. 


     -¿No dijiste una copa? 


     -Pues una copa después de comer 


     -No bebo tan temprano 


     Borja se dirigió a su mesa y apoyó los brazos en ella, la miró fijamente, mientras Alba sentada en su silla se sintió realmente intimidada. 


     -Creo que ayer me diste un si 


     -Yo no te di nada, insistes demasiado 


     -Venga Alba somos mayores para jugar al gato y al ratón, será una copa de negocios 


     -Está bien, pero a la salida del trabajo 


     -De acuerdo 


     -Y ahora discúlpame que debo seguir con mi trabajo 


     Alba se levantó con una carpeta bajo el brazo y se dirigió a la fotocopiadora. 


     Borja se quedó mirándola pasar con cara de embobado y se embriago de su perfume, realmente esa chica le volvía loco, esperaba no cansarse de ella tan pronto como de las demás, lo cierto es que Alba era diferente “¡Que mujer!” 


     Alba alargó el trabajo todo lo que pudo, estaba tan nerviosa que no sabía si aguantaría una situación así, tenerlo en frente le ponía las carnes flojas, a las ocho recibió una llamada de Austin 


     -¿Oye no crees que ese cabrón se pasa un poco? ¿Cómo que te tienes que quedar hasta tarde? No se cómo soportas vivir así Alba de verdad 


     -Austin déjame, es mi vida ¿vale? No te entrometas 


     -No te pongas así, no he dicho nada 


     -No creo que me pase por tu casa después, estoy muy cansada 


     -No me parece bien que vayas en metro sola tan tarde, iré yo a buscarte 


     -No, no te preocupes Austin 


     Borja apareció por la puerta y se quedó mirándola fijamente, entrecerrando los ojos. 


     -Bueno pero… 


     -Lo siento tengo que colgar, te llamo luego- no le dejo terminar- un amigo- dijo mirando a Borja “¿pero por qué coño tengo que dar explicaciones?” 


     -¿un amigo del que me tenga que preocupar? 


     -No lo creo 


     Borja agarró su mano y los dos anduvieron hacia el ascensor, varios empleados bajaban, habían terminado su jornada laboral, Alba se dedicó a mirarse los pies, intentando no pensar demasiado. Salieron del edificio y Alba se dio cuenta de que fuera hacia frio “Mierda no traigo chaqueta”. 


     -Iremos a un local cercano he reservado mesa 


     -¿reservas mesa para tomar solo una copa? 


     -No es un local cualquiera. 


     Llegaron a un edificio típico de la época victoriana, un señor trajeado les recibió en la puerta y tras repetir el nombre “G-o-m-e-z” los dejo pasar. 


     Todo estaba exquisitamente decorado, luz tenue, paredes rojas de terciopelo y suelo de moqueta negro, una barra rodeaba la sala principal y mesas redondas con sillones azules se colocaban en las esquinas, el camarero los condujo a una mesa que solo se iluminaba por unas velas centrales con olor a canela. 


     -¿Qué van a tomar? 


     -Yo un whisky solo- dijo Borja 


     -Yo un Martini- dijo Alba- Pues sí que es un sitio con clase 


     -Te dije que era especial 


     -¿Traes aquí a tus ligues? 


     -Solo a los que se lo merecen- “Maldito arrogante, creído” 


     Alba sonrió con desgana. 


     -No pongas esa cara, me haces pensar que te obligo a estar aquí. 


     -Es que me obligas a estar aquí- Borja se echó a reír 


     -Eres única-El camarero depositó las copas sobre la mesa y se marchó- Que yo sepa no te he traído amarrada, esposada, ni amordazada, tampoco te he traído arrastrando- “Por mucho que me apetezca” dio un largo sorbo de su copa. 


     -Te ha faltado amenazarme con despedirme- Alba junto las piernas “¿amarrarme? ¿esposarme? ¿amordazarme? Como me excita este hombre” 


     -No te despediría por no salir conmigo 


     -Permíteme dudarlo 


     Borja sonrió y se tocó la barba de tres días, perfectamente recortada y extremadamente sexy. Alba no sabía porque se sentía así, ni siquiera sabía lo que estaba haciendo, un sentimiento de culpabilidad le azotó de golpe, fue como un jarro de agua fría, dio un largo sorbo a su Martini, tenía que acabar cuanto antes. 


     -¿Cuáles son tus intenciones Borja?- “Alaa , más clara el agua” 


     -Mis intenciones….- colocó los codos sobre la mesa y unió las manos frente a su cara- mis intenciones son llevarte a mi casa, quitarte la ropa y hacerte el amor hasta que nos quedemos exhaustos. 


     Alba trago la bilis que se le había subido a la garganta “Dios mío” 


     -¿Y después qué? 


     -Después…- dudo unos instantes- seguiremos con nuestras vidas, no está bien que una empleada se lie con su jefe 


     A Alba se le desplomó el techo sobre la cabeza, le entraron ganas de tirarle el Martini a la cara, pero en vez de eso, intento tranquilizarse y asimilar un poco la situación. 


     -¿Qué gano yo acostándome contigo? Creo que supondrás que puedo tener al hombre que quiera- bebió seductoramente de su copa, Alba había entrado de lleno en su juego y eso le excitaba. 


     -Ganas el mejor polvo de tu vida 


     Alba se echó a reír y el gesto de Borja se volvió tremendamente serio.  


     -¿Te hace gracia? 


     -Me parece muy graciosa la seguridad que tienes en ti mismo 


     -Tú también deberías tenerla 


     -¿Yo? Soy una simple chica 


     -No eres una simple chica, eres una increíble mujer 


     Silencio, tensión, la mano de Borja se alargó hasta rozar sus dedos, el móvil de Alba vibró y ella se apartó para cogerlo, era un mensaje de Austin. 


     “Nena no sé si la he cagado en algo, si estas enfadada, o si tan solo tienes un día de esos que tenéis las mujeres. Creo que podemos hablarlo, estoy en la puerta del trabajo. A.” 


     “¿Qué?” le temblaron las piernas y empezó a sudar. 


     -Borja tengo que irme 


     -¿tu amigo? 


     -Si, eh…tengo que ayudarlo con una cosa 


     Borja asintió y la acompañó a la puerta, le dio un suave beso en la mejilla y ella se fue sin despedirse. 


     Corrió cuanto pudo con sus altos tacones hasta el trabajo y entonces vio todas las luces apagadas, habían cerrado “Mierda ¿Qué voy a decirle ahora?” Austin estaba sentado en las escaleras exteriores del edificio, miraba el móvil nervioso, esperando una llamada. Alba que lo observaba de lejos comenzó a acercarse y empezó a inventar una excusa sobre la marcha, al encontrarse cara a cara Austin no la beso. 


     -¿Dónde estabas? 


     -Fui  a tomar una copa con unos compañeros de trabajo 


     -Deberías haberme avisado 


     -Tu no deberías presentarte sin avisar, como si tuvieras derecho a manejar mi vida Austin  


     -No intento manejar nada Alba, creí que querrías verme 


     -Si te he dicho que quería pasar la noche sola ¿Por qué no lo respetas? 


     -Porque no puedo Alba, no quiero que vayas de noche sola en el metro, no conoces Londres a estas horas, me preocupo por ti, no hagas como si esto no fuera importante para ti 


     -Quizá eres tú el que le está dando demasiada importancia a una relación que no va a ninguna parte 


     -¿crees que lo nuestro no va a ninguna parte? 


     -No es eso Austin, yo…- Alba no sabía que decir, se había arrepentido de sus palabras nada más pronunciarlas- todavía no tenemos nada serio, nos estamos conociendo 


     -Alba nunca he sentido esto por nadie, eres la primera mujer que me hace sentir así, entiende que no sé qué hacer contigo, me siento continuamente como si no estuviera a la altura de tus expectativas 


     -Necesito un poco más de espacio, vamos muy deprisa 


     Austin metió las manos en los bolsillos de su chupa. 


     -Vamos a casa 


     Alba se montó sin rechistar, la verdad es que hacía mucho frio y en la moto aún más, Austin se quitó la chaqueta y la colocó sobre sus hombros. 


     -Póntela 


     Alba se la abrocho y condujeron hacia su casa, Alba se apoyó en la espalda de él, agarrándolo por la cintura y pegada a él comenzó a llorar “¿Por qué el amor duele tanto?”               


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     11 “Atracción” 


     No habían abierto la boca durante el trayecto,  una vez en su planta se quedaron parados junto al ascensor, Austin agarró a Alba de la mano, atrayéndola hacia a él, apoyó sus labios suavemente sobre los de ella y entreabrió la boca para besarla dulcemente, Alba se dejó hacer, se perdió en eso beso que le supo a lo más real que había sentido en su vida. Después la miro a los ojos y sonriendo la condujo hasta su casa de la mano, ella no dijo nada. Entraron en su piso y Alba se quitó los zapatos casi instintivamente. 


     -Voy a ponerme el pijama. 


     Austin asintió y se dirigió a la cocina, hizo unos fideos chinos de los que se calientan en el microondas, cuando se dirigió al salón Alba ya estaba allí. Ambos se sentaron en la alfombra y se pusieron a comer. 


     -Sabes que esta dieta que llevas no es nada sana ¿no? Tendré que enseñarte a cocinar. 


     Austin sonrió, ambos comieron en silencio y cuando acabaron se miraron el uno al otro hasta que Austin se dispuso a hablar. 


     -¿De verdad crees que lo nuestro no va a ningún lado? Alba estoy poniendo mucho de mi parte, de verdad, todo esto es nuevo para mí, pero sé que es lo que quiero ¿tú no? 


     -Creo que vamos demasiado deprisa y las cosas así no pueden salir bien 


     -¿Cuándo vas a empezar a confiar en nosotros? Si no lo haces es como no saldrá bien 


     -Austin yo….-Alba no sabía que decir, sus sentimientos eran una cosa y su cabeza otra- nada de esto es lo que tenía planeado, tú no eres nada de lo que había planeado, desde pequeña siempre tuve las ideas claras, siempre supe cómo sería mi vida y ahora llegas tú, inesperadamente y haces que todo cambie. 


     -Las cosas inesperadas siempre salen mejor que lo que planeas- Austin agarro las manos de ella entre las suyas- si necesitas espacio podemos vernos menos, si quieres irte a casa adelante, respetaré lo que decidas pero lo único que te pido es que hagas lo que te diga tu corazón y que seas sincera conmigo. La vida es corta Alba, es algo que he aprendido desde muy joven, no pienses, actúa, haz lo que te apetezca ahora. 


     Austin se acercó a ella y le dio un apasionado beso en los labios, introdujo su lengua en la boca de ella hasta hacerla gemir, la cogió en brazos y ella lo rodeo con las piernas, adoraba hacer eso. Fueron hasta la cama y allí se abandonaron al placer de amarse el uno al otro. 


     A la mañana siguiente cuando Alba despertó, Austin ya estaba levantado y le extrañó, se sentó en la cama y escuchó algo de ruido en la cocina, a los diez minutos lo vio aparecer con una bandeja de madera, sobre la que había colocado una taza de café, un plato con huevos revueltos y bacon, un poco de pan tostado y un zumo de naranja. 


     A Alba se le iluminó la cara. 


     -¿Y esto? 


     -Quiero darte lo mejor- dijo mientras acariciaba su rostro con gesto cariñoso- quiero que te des cuenta de que esto es mucho mejor que todo lo que habías planeado. 


     Le dio un beso dulce en los labios y Alba se puso a desayunar mientras él la observaba sentado en la cama. 


     -Está muy bueno 


     -No seas aduladora por favor- los dos rieron- es la primera vez que hago esto así que… 


     Alba acarició su mano. 


     -Es perfecto- dijo con una sonrisa dulce 


     Ya no había dudas, no había temores, debía intentarlo, debía hacerlo porque lo amaba, si, lo amaba, y era imposible de negar, amaba su sonrisa, su precioso pelo rubio siempre alborotado, su nariz recta, su barbita incipiente, amaba el sonido de su risa, amaba cuando la llamaba “nena”, amaba su pasión por todo, amaba su energía, su vitalidad, amaba su ilusión y su fuerza, lo amaba, amaba a ese hombre de la cabeza a los pies. Alba sabía que debía dejar de lado los prejuicios, tenía que empezar a ser ella misma, a vivir su vida, era la hora de ser feliz. Sin darse cuenta Alba llevaba un rato mirándolo, sonriendo, perdida en sus pensamientos, lo besó dulcemente en los labios y miro su reloj de muñeca de Michael Kors que nunca se quitaba. 


     -¡Voy a llegar tarde al trabajo! 


     Se levantó rápidamente de la cama y se condujo al baño, ducha rápida, coleta alta, un poco de rimmel y el mismo vestido que el día anterior “¿El mismo vestido?” 


     -Tengo que ir a casa a cambiarme 


     -Hasta luego preciosa, que tengas un buen día 


     Alba le sonrió y fue rápidamente a su casa, Sonia la vio entrar como una bala 


     -No hay quien te vea el pelo nena, Austin te ha dado duro ¿eh? 


     -Me tengo que ir a trabajar, no tengo tiempo de hablar- Alba se acercó y le dio un rápido beso en la mejilla. 


     Se puso unos pitillos, una blazer negra y una camisa blanca de gasa, salió corriendo hacia el trabajo, ya llegaba diez minutos tarde. 


     El metro estaba a rebosar, la gente charlaba, hablaba por el móvil, leía y algunos como Alba solo miraban el reloj. Se bajó del metro y anduvo rápidamente hasta el trabajo, 20 minutos tarde “Ole por ti Alba”. 


     Fue derecha a su despacho sin saludar a nadie, su jefe no apareció, después de media hora ni siquiera la había llamado y eso le extrañó demasiado, se sintió extraña  “¿decepción quizá?” Alba rechazó esa idea tan pronto como había aparecido en su cabeza y se puso a trabajar. 


     A las 11:00 la llamó Sonia. 


     -Alba ¿te apetece que quedemos para comer? Creo que tienes muchas cosas para contarme. 


     -Si me parece buena idea, pero tendrás que venir aquí, no me da tiempo de ir a casa y volver de nuevo al trabajo. 


     -Vale, nos vemos allí a la una. 


     Un correo apareció en su bandeja de entrada: 


     ……………………………………………………………………………………………………………………………………………… 


     25 de Junio 


     11:10 a.m 


     Para: albaramirez@gmail.com 


     Buenos días señorita Ramírez, ¿tengo que pensar que se le han pegado las sabanas con su amigo? Después de haberme dejado tirado y llegar tarde a trabajar debería como mínimo haber aparecido por aquí ¿no le parece? 


     La espero en mi despacho. 


     Sr. Gómez. 


     ………………………………………………………………………………………………………………………………………………… 


     El corazón de Alba se desbocó y su cabeza asimilo rápidamente todo lo que quería decir, releyó el e-mail y se limpió unas gotitas de sudor que corrían por su frente, se levantó y se dirigió a su despacho enfadada, realmente enfadada. Entró sin llamar y Borja se encontraba sentado, frente a él una chica rubia hablaba sin inmutarse de su presencia, Borja se levantó agarrándose la corbata: 


     -Señorita Prize déjenos solos. 


     La chica salió inmediatamente de allí, no sin antes dejar una mirada recelosa a Alba. Borja se sentó y le indicó con la mano que ella hiciera lo mismo, durante unos segundos se miraron en silencio. 


     -¿A que ha venido eso? 


     -¿El e-mail? ¿Te ha gustado? 


     -No, no tienes que entrometerte en mi vida y para tu información, si tanto te interesa, sí, he estado con mi amigo toda la noche y lo hemos pasado muy bien. 


     Borja se echó a reír y el enfado de Alba fue en aumento. 


     -Que graciosa estás cuando te enfadas. 


     -¿Qué pasa? ¿no lo crees? 


     -Sí que lo creo, de hecho me excita mucho imaginarlo. 


     -No quiero que vuelvas a meterte en mi vida. 


     -¿Vas en serio con ese chico? 


     -¿No me has oído lo que acabo de decir?- dijo Alba cada vez más alterada 


     -Contéstame- su seriedad le impuso mucho y sin saber porque, le contesto 


     -Lo amo 


     -Oh, si hay amor de por medio ya sí que no me puedo meter 


     -Me alegro de que lo hayas entendido 


     -¿Estás segura de eso? 


     -¿De qué? 


     -De qué lo amas- dijo Borja mientras se acercó sigilosamente a ella, se sentó sobre la mesa, y la miró desde arriba, sus manos se apoyaron sobre su rodilla, dejando ver un precioso reloj negro. “Es un hombre con clase, elegante…”- has cayado demasiado… 


     -Sé que lo amo 


     Borja se agachó y se acercó rozando su nariz con la de Alba, ella cerró los ojos  y entreabrió la boca suspirando, Borja le apartó el pelo y le acarició la nuca, atrayéndola hacia él. 


     -Entonces no tengo nada que hacer ¿no?-dijo muy cerca de su boca “demasiado” 


     -No- dijo Alba suspirando 


     Borja la soltó de golpe dejándole una sensación rara, abrió los ojos y vio como volvía a sentarse en su sitio. 


     -Has llegado bastante tarde hoy…-dijo mientras apuntaba algo en un cuaderno 


     -Lo siento, hare horas extras 


     -No es necesario señorita Ramírez, retírese- dijo sin mirarla a la cara mientras seguía escribiendo. 


     Alba se sintió indignada, “¿Dolida? ¿Había desistido? ¿Es que quería que siguiera insistiendo?”, sin decir nada salió del despacho dignamente sin mirar atrás. 


     Sonia la llamó a la una y ella bajó casi dando saltitos hasta la puerta, le dio dos besos en las mejillas y se dirigieron agarradas del brazo a un restaurante cercano. 


     -¿Cerveza?- Alba asintió 


     -Ahora dime… ¿Qué tal con Austin? 


     -Pues bueno supongo que bien 


     -¿Supongo que bien? Folláis como animales 


     -Eh… ¿gracias?- las dos se echaron a reír 


     -¿Te gusta? 


     -Mucho 


     -Ósea ¿Qué vais en serio? 


     -Creo que si 


     -Espero que os vaya genial, se os ve muy bien juntos 


     Alba sintió de repente la necesidad de contarle todo lo que había pasado con su jefe, pero temió lo que pudiera pensar, se sentía avergonzada de no haberle parado los pies cuando debía haberlo hecho “¿Pero lo había hecho no? Le había parado los pies pero él seguía insistiendo” lo que no podía negar era lo atraída que se sentía por él, eso quizá era lo que más le avergonzaba. 


     -¿Alba estas bien? 


     -Eh…si 


     -Te noto distraída 


     -Lo siento ¿Qué decías? 


     Sonia comenzó a criticar a todos sus compañeros de trabajo, sin excepción y sobre todo a aquellos con los que se había acostado, relató lo harta que estaba del trabajo y las ganas que tenia de salir por ahí. 


     -Podemos salir el viernes, necesito salir en busca y captura de un buen tío- esa era Sonia 


     -No puedo, Austin tiene una competición de surf y voy a acompañarlo, es todo el fin de semana 


     -Joo y encima te lleva por ahí- Sonia hizo puchero- es jodidamente perfecto 


     “¿Perfecto?” Alba rio entre dientes 


     -¿Y tú qué sabes? 


     -No hay que ser muy lista para verlo 


     -¿Quieres venir? 


     -¿Puedo ir? 


     -Claro ¿Por qué no? 


     Sonia dio palmaditas de alegría y comenzaron a comer.  


     Una hora más tarde Alba volvió al trabajo y quizá esperó una llamada, un mensaje, algo… 


     A las seis sin rastro de Borja, decidió irse a casa, lo encontró en la fotocopiadora “¿Coqueteando?”  Con la chica rubia con la que esta mañana estaba en su despacho, Borja le echó una mirada de indiferencia y siguió hablando animadamente con la chica, Alba ardiendo de rabia salió del edificio casi echando humo. 


     “Coquetea conmigo, me hace creer que le gusto y ahora me trata como si no le importara, será creído” Alba supo en ese momento lo que él siempre había buscado y se entristeció “¿Pero por qué?” quizá porque el que podría haber sido el hombre de sus sueños acababa de darle esquinazo, quizá si se hubieran conocido en otro momento, quizá si Austin no hubiera aparecido, quizá antes de que se enamorara de él ellos hubieran tenido una oportunidad 


     “¿Pero por qué Borja le atraía tanto?” 


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     12 “El fin de semana” 


     El viernes llegó pronto, Alba preparó una pequeña mochila en la que metió lo imprescindible, solo pensar en acampar en la naturaleza le daba nauseas. 


     Austin cogió su mochila prácticamente vacía y se la colgó al hombro. 


     -¿Dónde vas con ese mochilón? 


     - pero si llevo cuatro cosas…- dijo Alba excusándose 


     - Madre mía Alba- los dos se echaron a reír, señalando una mochila de medio metro, de la marca Channel, que además parecía estar a punto de estallar. 


     Austin se acercó a ella y la rodeó con sus brazos, besándole delicadamente la frente y Alba se sintió como una niña pequeña. 


     Sin dejar de sonreír los dos cogieron sus mochilas y se encaminaron a la puerta. 


     Alba había elegido un vestido playero en un tono rosa palo que combinó con unas sandalias blancas de Zara. Austin llevaba unos vaqueros desgastados y rotos por la rodilla, que Alba pensaba  que “Le quedaban como a un guante”, una camiseta verde militar con cuello en pico y unas gafas de aviador, el pelo alborotado como a Alba le gustaba y unas Converse blancas clásicas. 


     Salieron al pasillo y Alba llamo a la puerta de lo que solía ser “su piso” Sonia abrió la puerta como si hubiera estado esperando desde hace horas, llevaba una camiseta lencera negra “que solo ella podía llevar” unos shorts vaqueros y unas zapatillas Nike blancas.  


     Se abrazaron rápidamente y bajaron en el ascensor, al llegar abajo John los esperaba apoyado en su moto, era un chico realmente guapo, corpulento, tras sus oscuras gafas de sol se pudieron intuir sus bonitos ojos claros iluminarse al ver aparecer a Sonia.  


     Austin y él se dieron su saludo “especial” como ellos lo llamaban y consistía en hacer chocar ambas manos y vitorear con las manos en alto como el que celebra una victoria “hombres”. Alba le dio un beso tierno en la mejilla y se giró para mirar a Sonia: 


     -Ella es Sonia, mi compañera de piso, él es John uno de los mejores amigos de Austin. 


     Sonia sonrió, con esa sonrisa perfecta que hacía que los hombres tardaran decimas de segundos en caer a sus pies, se estrecharon la mano en un saludo cordial y John, sin apartar sus ojos de ella se colocó en la moto, tendiéndole el casco. 


     -Póntelo  


     Sonia se sentó tras él agarrándolo por su fuerte cintura, pero lo hizo de forma segura como si para ella fuera lo más natural del mundo ir en moto con un completo desconocido “Esa es Sonia”. 


     Una vez los cuatro estuvieron preparados condujeron hacia la costa, Alba estaba realmente entusiasmada, se había recogido el pelo en una coleta para que no se alborotara demasiado y llevaba el casco bien atado “Quizá excesivamente apretado” pero esa era ella “Seguridad ante todo”. Tenía muchas ganas de pasar ese fin de semana con amigos, poder relajarse, disfrutar y hacer todo lo que ella no se había permitido hacer en el pasado, vivir. Sobre todo tenía ganas de estar con Austin, estar con él le ayudaría a pensar menos en Borja, que se había pasado el resto de la semana sin dirigirle la palabra más de lo estrictamente necesario y ella sin saber exactamente porqué, no podía dejar de pensar en él, desvió sus pensamientos agitando la cabeza y Austin la miró por el espejo. Alba sonrió con un gesto indicando que todo estaba bien, pero en realidad nada estaba bien, su cabeza no estaba bien, ni su corazón, ni mucho menos su entrepierna que pedía a gritos a ese Borja mandón entre sus piernas “¿Pero qué digo?” su cara se puso roja como un tomate y agachó la mirada intentado poner fin a sus pensamientos, el viaje era largo, unas cuatro horas y en moto se hacía aún más largo. Pararon en Andover antes de llegar a la playa de Seaton. 


     Pararon tras dos horas en la carretera, en el típico bar de carretera, esos de las películas de miedo, a Alba se le erizó todo el vello del cuerpo, no solo por recordar aquellas películas de terror, si no por pensar como de aseada podría estar la cocina de uno de aquellos garitos, hizo de tripas corazón, como se suele decir y desvió sus pensamientos. 


     Se sentaron en una mesa junto a la ventana y comieron una hamburguesa con patatas fritas. 


     Alba cogió la hamburguesa con tantas ganas que los tres se le quedaron mirando y Sonia se echó a reír. 


     -Nunca me habría imaginado a una pija como tú comiendo así. 


     Alba le arrojó la servilleta a la cabeza y los cuatro rieron. 


     Alba se sorprendió al ver la animada conversación que Sonia y John mantenían y no es que quisiera hacer de pitonisa, pero se intuía que esa noche ninguno de los dos la pasarían a solas. 


     Austin acarició la mano de Alba. 


     -¿Estás cansada cariño? Ya falta poco 


     -No me hace gracia tener que ir en moto…un viaje tan largo- agachó la cabeza- estoy deseando llegar 


     -No te preocupes en nada estaremos ahí 


     -Deberías comprarte un coche 


     -¿Para qué quiero yo un coche?- dijo Austin mientras pinchaba varias patatas fritas a la vez 


     -Pues…para desplazarte 


     -No necesito un coche, con mi moto me basta y me sobra, además en Londres puedes ir en metro a todos lados- Alba sonrió un tanto triste, sabía que nunca podría cambiarlo y debía aceptarlo tal y como era. 


     Tras media hora de descanso se pusieron de nuevo en camino. 


     Los ojos de Alba se llenaron de lágrimas al ver el precioso mar azul que se exhibía en una línea fina en el horizonte, en Seaton el cielo era aún más azul, hacía una temperatura muy agradable. Montaña y mar en el mismo lugar, Alba quedó enamorada al instante e imaginó una preciosa casa de madera blanca en la que sentarse a ver la puesta de sol, mientras sus hijos correteaban por la playa y a su lado, su marido “¿Sería Austin ese futuro marido?” lo cierto es que poco lo veía de camino del altar y sus sueños se fueron por donde habían venido. 


     El pueblo era pequeño, con humildes casas salteadas, pronto llegaron a la playa y Alba se bajó de la moto de un salto. 


     -¡Me encanta! 


     -Lo sé es perfecto, ven te presentaré a unos amigos 


     Algunos de ellos los conocía del día que fueron a aquel pub de jazz, Drake, Ben y Cody también hacían surf, Jake también estaba allí y se acercó a ellos dándole un beso en la mejilla a Alba, tras él, Violetta, que con la sonrisa más falsa que le salió la miro y la saludo con la mano, Alba ni se inmuto y miro para otro lado, cuando Violetta se acercó a Austin se abalanzó literalmente sobre él para darle un abrazo, y este un tanto avergonzado la apartó con cuidado. 


     -¿Quién es esta pedazo de lagarta?- dijo Sonia muy cerca del oído de Alba. 


     Alba la miró sin contestar. 


     -¡Holaa! Yo soy Violetta 


     -Yo Sonia 


     Dijo presentándose. El silencio se volvió tenso y amargo y Violetta se giró encaminándose al mar, perdiendo la poca ropa que llevaba por el camino y se lanzó de cabeza. 


     -Acamparemos en esta zona- dijo John con una sonrisa amable- ¿traéis tienda? 


     Los ojos de Alba se pusieron como platos y los vellos se le erizaron a sobre manera. 


     -No, tranquilo dormiremos en el saco, aquí llevo el nuestro 


     -¿Qué? ¿Pretendes que me meta en un saco mugriento y pase toda la noche a la intemperie? 


     -En primer lugar, no es un mugriento saco, es un cómodo saco de dormir y en segundo lugar te encantará dormir al aire libre, veremos las estrellas- dijo abrazándola por la cintura 


     -Dijiste que era una acampada, y nosotros no vamos a acampar, dormiremos como indigentes- Alba empezó a perder los nervios y Austin ladeó la cabeza en señal de desaprobación, ambos sabían que había cosas con las que jamás se entenderían. 


     Alba se giró para darle la espalda con los brazos cruzados bajo el pecho y Austin se alejó hacia la caseta donde preparaban el equipamiento de surf. 


     -No seas así de sosa Alba será divertido. 


     -Esto no es para mí Sonia…no puedo 


     -No es para ti porque ni siquiera lo intentas- Sonia la miro seriamente y se fue con John hacia la orilla. 


     Ahí estaba Alba, sola, en medio de una playa preciosa en la que no quería estar “¿Y dónde quería estar? ¿En un hotel de cinco estrellas codeándose con gente de bien?” a eso era a lo que ella estaba acostumbrada y lo cierto es que no le desagradaba del todo, vidas vacías y mundanas, un mundo superfluo de elegantes pero desgraciados seres humanos “¿era eso lo que quería?” no lo sabía, Alba ya no sabía nada, ni siquiera sabía desde cuando habían vuelto las dudas y los temores, o en realidad si lo sabía, pero se negaba a reconocerlo, desde que Borja había aparecido en su vida. 


     Media hora más tarde Alba seguía acomodada sobre la arena, llevaba un bonito bikini rojo de triangulo, una pamela con un lazo a juego y unas gafas de Carolina Herrera, se había puesto bronceador tres veces, quería llegar con un moreno que fuera la envidia de la oficina y sobre todo que dejara a Borja boquiabierto. 


     Austin entrenaba en el mar junto a los demás y Sonia se había quedado dormida junto a ella en la arena. 


     El móvil de Alba sonó, era un mensaje de texto, al ver el nombre en la pantalla se le encogió el corazón “Borja”. 


     “Señorita Ramírez espero que este disfrutando del adelanto de sus vacaciones, lamento tener que decirle que no sé qué voy a hacer con usted…no dejo de pensar en ti ni un segundo Alba” 


     La respiración se le agitó y fue como cuando se descorcha una botella de champán, apretó los muslos instintivamente intentando evitar humedecerse, pero no lo podía negar, Borja la ponía a cien sin ni siquiera estar presente “¿Por qué me hace esto?” Alba se echó las manos a la cara con desesperación y Sonia que acababa de despertar de su siesta la miró asustada. 


     -¿Alba estas bien?- dijo acariciándole las rodillas 


     -Si, solo es…-dudo, dudo, dudo- mi jefe 


     La expresión de Sonia cambio de susto a verdadero terror. 


     -¿Qué te ha hecho ese mamón? Te juro que lo descuartizo y se lo doy de comer a las pirañas- “Nota mental: nunca tengas a Sonia como enemiga” 


     -No, solo…me ha encargado unas cosas que debo hacer para el lunes- mintió 


     Sonia agarro el brazo hasta alcanzar su móvil y lo apago sin mediar palabra. 


     -Se acabó el trabajo, este fin de semana es para disfrutar, el lunes ya le darás explicaciones. 


     “El lunes le daré explicaciones ¿Bastaría solo un fin de semana para decidir qué hacer con mi vida?” 


       


       


    


  

  

     13 “La ducha” 


     Eran las seis de la tarde, los chicos recogían las tablas y guardaban el equipo, otros hacían hogueras y se sentaban alrededor. Había allí bastantes participantes, también algunos espectadores y otros llegarían al día siguiente. 


     Empezaba a anochecer y ya en paños menores tenía un poco de frio, se colocó una camisola de manga larga muy ibicenca, por suerte Sonia y ella tuvieron tiempo de relajarse toda la tarde, habían perdido de vista a Violetta y eso la mantenía relativamente contenta, no soportaba tenerla cerca, solo respirar el mismo oxigeno que ella le producían arcadas. 


     Austin se acercó a donde estaban ellas con una camiseta de manga larga y sus pantalones desgastados, se agacho y beso a Alba apasionadamente, tan apasionadamente que Alba quiso que se metiera directamente entre sus piernas. 


     -Eh te has puesto morenito 


     -Sí, he cogido algo de color 


     -Creí que los guiris solo os ponías como gambones 


     -¿gambones? 


     -¡Sii! Rojos- Alba se echó a reír. 


     Austin la tiró a la arena, deslizando todo su pelo por ella y con suaves besos y mordisquitos comenzaron a juguetear, Alba gritaba que le iba a ensuciar el pelo, pero era demasiado tarde, tenía el pelo cubierto completamente de arena, al principio se enfadó, mucho, pero de repente sin saber porque, se relajó y se sintió joven, alegre y comenzó a reír a carcajadas lo que desvió muchas miradas hacia ella pero por una vez en su vida no le importó. Era feliz. 


     Austin cogió a Alba en brazos y la llevo hasta el baño que se encontraba junto a la tiendecita donde guardaban los equipos, la introdujo en la ducha rápidamente mientras ella no paraba de gritar y finalmente los besos de Austin la hicieron callar y esos gritos cambiaron a gemiditos de puro gusto. 


     Austin la introdujo en la ducha y abrió el grifo, el agua resbalaba ahora por sus cuerpos, por sus ropas, Austin no tardo en desnudar a Alba, le levantó la camisola que llevaba al tiempo que se bajaba los pantalones con rápidos movimientos, agarró las manos de Alba sosteniéndolas en alto sobre su cabeza y desabrochó el sujetador con un sugerente movimiento. 


     Alba se estremeció de placer cuando Austin se introdujo en ella sin mediar palabra, Alba lo rodeó con sus piernas atrayéndolo hacia ella, se besaron, se lamieron el cuerpo entero, sabían a sal, a sexo, a ellos.  Los pechos de Alba chocaban entre ellos cada vez que Austin la penetraba de nuevo, se movían, haciéndola estremecerse de placer, Austin los agarró para introducirse uno de ellos en la boca, Alba cerró los ojos tan fuerte que le dolía, Austin llevó una de sus manos hasta el punto de placer de ella, para regalarle unas caricias suaves, húmedas, deliciosas, que Alba absorbió con cada movimiento, cada vez más, para introducirse en una espiral en las que los sentidos habían mermado, para que el tacto de sus sexos, de sus manos, de sus bocas, fuera lo único que los dos pudieran sentir. 


     El movimiento se hizo más rápido, Alba contoneaba sus caderas, en busca del placer, no era solo sexo, era más, era más, ella lo sabía. 


     -Te quiero Alba, te quiero 


     El corazón de Alba se desbocó y las palabras de Austin solo fueron un aliciente para que ella hiciera fricción sobre su miembro hasta alcanzar un poderoso orgasmo que la dejó sin aliento. Austin siguió moviéndose y con dos penetraciones más se dejó ir. Se ducharon, se enjabonaron y salieron con las ropas mojadas hacia la playa, fueron sin duda el centro de todas las miradas “¿Nos habrán oído?” Alba se sonrojo y agachó la cabeza. Sin duda lo habían hecho. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     14 “Stay with me” 


     La noche había caído y sobre ellos se alzaba un enorme cielo oscuro, lleno de preciosas y diminutas estrellas que brillaban como si esa fuera la última vez que lo harían.  Alba se acurrucó en el brazo de Austin, rodeando  la hoguera, todos charlaban y reían, pero ellos se mantenían en silencio, Alba se perdió en la danza de las llamas y por una vez en mucho tiempo, no pensó en nada. 


     Jake se encargó de hacer salchichas en una pequeña barbacoa y se dispusieron a comer, Alba tenía un hambre atroz y devoró el perrito caliente en menos de un minuto, bebieron cerveza, rieron y algunos contaron historias, entonces Austin sacó la guitarra. 


     -¡Que cante, que cante!- vitorearon sus amigos casi al unísono. 


     Alba se retiró para poder mirarlo, lo cierto es que nunca lo había oído tocar y aún menos cantar, así que entusiasmada lo animó dándole un beso en la mejilla. 


     -Cantare una canción que dice muchas cosas para mí, espero que os guste. 


     Los chicos silbaron y aplaudieron con fervor, Alba se retiró para dejarle espacio y se sentó en un tronco tumbado justo en frente de Austin. Las notas empezaron a sonar mientras Austin resbalaba sus dedos por la guitarra, suavemente, sus dedos eran largos y delicados, se deslizaban con gran soltura como si hubieran nacido para ello, la música invadió el ambiente y Austin empezó a cantar “Oh, won't you stay with me?  Cause you're all I need. This ain't love, it's clear to see. But darling, stay with me” “Quédate conmigo” el Corazón de Alba se le subió la garganta, de un solo golpe “¿Qué le estaba pidiendo? ¿Qué quería decir? ¿Era eso una declaración de amor?” lo era, era una declaración de amor a los cuatro vientos. Austin la amaba, se lo había dicho,  quizá ella no había terminado de creerlo, pero “¿Y ahora?¿Que iba a hacer ella ahora?” hacía unos días que ella se había dado cuenta, lo amaba, y por ello no podía permitirse hacerle daño, le estaba engañando, le estaba ocultando lo de Borja “¿Pero había algo que decir?” sintió miedo, sintió verdadero terror de que las cosas con Austin fueran en serio, mucho más enserio de lo que ella había creído, sintió miedo de que su atracción por Borja fuera mucho más allá, sintió miedo por ella, pero sobre todo, sintió miedo de no estar a la altura, de no poder corresponder a Austin con el corazón, de que su mente se impusiera de nuevo. “Borja… ¿Me gusta de verdad?” sabía que debía hacer algo con eso y tenía claro que le pondría fin,  se merecía intentarlo con Austin y no podía seguir mintiendo, ya había tomado una decisión y nada la haría cambiar. 


     La canción término y todos aplaudieron, incluido un grupo de chicas de unos 15 años, sentadas junto a la orilla del mar.  


     Austin levantó sus ojos aún clavados en la guitarra y apartándose el flequillo con un rápido movimiento de cabeza miró a Alba y le guiñó un ojo, de una manera tan sexy que a Alba se le estremecieron los muslos. 


     Sonia se acercó a Alba por detrás y la abrazo con fuerza 


     -¡Qué fuerte Alba! Como canta tu chico, ve a darle un abrazo ¿no? 


     Alba tragó saliva y se levantó con dificultad, los ojos de todos los asistentes se clavaron en ella lo que le incomodó a sobremanera, se sentó en la arena junto a él y lo miro a los ojos, esos preciosos ojos azules que a veces parecían ser el simple reflejo del mar, lo besó sin apartarle la mirada, un beso dulce y a la vez intenso, uno de esos que llenan el alma “¿Y porque me sabia a culpabilidad?” Austin la agarró por el cuello y la colocó en su regazo donde la abrazoó suavemente. 


     Un par de cervezas y la cosa se animó bastante, todos bailaban al son de la música que habían puesto en los altavoces de los coches, Alba ya estaba “piripi” y comenzó a bailar agitando el pelo y moviendo descaradamente la cintura “Como una calientabraguetas” Austin la agarró del brazo y la hizo chocar contra su pecho 


     -Eh nena creo que bebiste demasiado 


     -Cállate, me  estoy divirtiendo 


     -Lo sé, eso no lo niego 


     -Tienes una manía con tratarme como una niña… ¡Arg!- se quejó y decidida se fue corriendo al mar, dejando todo un rastro de ropa en su carrera. 


     -¡Alba!- Austin gritó y se tocó la frente con desesperación, salió corriendo tras ella y se metió al agua. 


     -¡Está helada!- Alba rio estruendosamente y saltó salpicando agua por todos lados 


     Austin la agarró mientras ella gritaba que la soltara, pero no fue así, Austin la metió en el agua de cabeza y se quedó mirándola, acariciándola el rostro mientras esta se calmaba, sus cuerpos desnudos fueron iluminados por la luna, ahora los sonidos de la música parecían muy lejanos, Alba lo miró con los ojos iluminados, embriagados, Austin la beso con desesperación, metiéndose en su boca con anhelo, sus cuerpos se hundieron en el agua y Austin la colocó sobre sus rodillas, ella le rodeó con los brazos instintivamente y colocó sus piernas alrededor de su cintura. Sus manos bajaron por su espalda acariciándola con suavidad y Austin le acarició el pelo, atrayéndola hacia él con una mano, dándole cada vez más profundidad en su boca. De una sola estacada la penetró haciéndola arquear la espalda de placer, se movieron rítmicamente acompañados del movimiento de las olas, las mejillas ardientes de Alba brillaban con el reflejo de la luna, se miraron, se amaron. Sus cuerpos húmedos resbalaban al chocar el uno contra el otro, el deseo incontrolable que sentían al estar juntos parecía que primaba sobre todo. Se perdieron en el bamboleo de sus mojados cuerpos una y otra vez, hasta que un clímax devastador los condujo al más puro éxtasis. 


     Se quedaron quietos, empapados,  el movimiento de las olas se acompasaba con sus respiraciones. Lo habían hecho, habían hecho el amor, en el mar. Alba que no lo había hecho nunca fuera de la cama, ya lo había hecho rodeada de gente y en el mismo día. Se sintió rebelde, como una adolescente y comenzó a salpicar a Austin agitando fuertemente los pies, este la agarro por la cintura y la lanzo hundiéndola en el mar, salieron del mar tras varios achuchones y se colocaron la ropa rápidamente, Alba que ya se sentía mejor y se le había pasado la “pequeña borrachera” se sintió avergonzada. 


     -Austin debemos de dejarlo 


     -¿Qué? 


     -Debemos dejar de hacerlo en sitios públicos 


     -Cállate listilla, no hagas como si no te fuera el morbo- dijo mientras le daba un suave azote en el trasero. 


     Alba se recompuso y cogidos de la mano se acercaron a la zona de acampada, Alba no se había dado cuenta de lo cansada que estaba hasta ahora, le pesaban los parpados  


     -Austin quiero dormir ya…- dijo con un sonoro bostezo 


     Austin la beso en la frente y se acercaron al saco que cuidadosamente había colocado en el suelo. 


     Alba se recogió el pelo y se secó con su toalla, ya que aún estaba un poco mojada, hizo de tripas corazón como se suele decir y sin mediar palabra se metió en el saco de dormir “el mugriento saco de dormir”, a pesar de lo incómoda que se sentía en pocos instantes se quedó dormida, no sin antes ser azotada por un pensamiento que incluso le sorprendió a ella misma “¿Dónde estaría Borja en ese momento?”. 


     El sonido de los pájaros y la suave luz del amanecer la hizo despertar, se despertó sobresaltada y sin aliento, abrió los ojos de golpe aún con el corazón latiendo fuertemente, se acarició la frente aturdida y ya recordó donde estaba, ni siquiera recordaba haber tenido a Austin a su lado, no sabía si habían dormido juntos, la verdad es que allí no estaba, giró la cabeza a ambos lados y vio como todos aún dormían, debía ser bastante temprano, las tiendas de camping permanecían cerradas, echó mano de su mochila que tenía justo al lado y miró la hora en su  i-phone, “las 5:00”, se levantó y al darse la vuelta vio a Austin apoyado sobre la moto, fumándose un cigarrillo, Alba se acercó a él sin decir nada y le quitó el cigarrillo de entre los dedos para darle una suave calada, no acostumbraba a fumar, pero en ese momento le apetecía. Austin se giró para mirarla a la cara, estaba despeinado, los ojos le brillaban y la luz del amanecer le destacaba aún más las pequeñas pequitas que tenía sobre la nariz, esas que Alba adoraba “¡Como se parece a Alex Pettyfer!”, la verdad es que muchas veces lo había pensado, sostenía el cigarrillo entre los labios suavemente de una forma extremadamente sexy. La miró y con un suave movimiento la colocó entre sus brazos. 


     -Que pronto te has despertado 


     -Me ha despertado el sol- silencio- ¿Dónde has dormido? 


     -Pues…- Austin hizo un amago de risa- mi pensamiento era dormir contigo pero no me dejabas sitio, así que he dormido en la playa 


     -¿Has dormido sobre la arena?- dijo escandalizada 


     -Me encanta dormir en la arena, es increíble, oír el mar y ver las estrellas, despertarte con el primer rayo de luz. 


     Siguieron abrazados por un tiempo, que a Alba le pareció que se hubiera detenido, no dijeron nada, quizá porque muchas veces sobran las palabras. 


     -No hemos tenido ocasión de hablar mucho desde que llegamos- dijo Austin mientras espachurraba la colilla contra una roca 


     -¿De qué quieres hablar?- a Alba le zumbaron los oídos “de Borja” 


     -No sé- Austin frunció el ceño, mirando hacia el horizonte con las manos en los bolsillos- no te parece esto un poco…no sé, rutinario 


     “¿Rutinario? Joder, Si supieras tú de rutinas…” 


     -La verdad es que no, hacemos lo que hacen las parejas, salir a cenar, dar un paseo, tomar un café, ir de viaje….- sentencio “Y hacer el amor Albita, hacéis mucho el amor” 


     -Si, salir a cenar, dar un paseo, tomar un café, ir de viaje. -  Austin se dio la vuelta sin mirarla y se  alejó con la mochila al hombro hacia la tienda de surf. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     15 “Rutina” 


     A las 7 de la mañana todo estaba ya en marcha, los aspirantes al premio se preparaban con sus trajes de neopreno, otros practicaban cogiendo algunas pequeñas olas y otros limaban los desperfectos de su tabla. 


     Hacía dos horas que no veía a Austin, desde que se metió en la tienda “¿Qué ha querido decir con eso?” Alba estaba sentada en la arena, llevaba unos pantalones cortos vaqueros y una blusa blanca suelta, con bordados en el escote, se había puesto una sudadera de Austin azul marino, para resguardarse un poco del frio mañanero. Desde que empezaron su relación Austin y ella sabían perfectamente a lo que se enfrentaban y sin embargo siguieron, eran diferentes, lo habían hablado muchas veces “¿Y ahora? Ahora según Austin solo les quedaba rutina” ella sabía que Austin no era de ese tipo de chicos que te prometen amor eterno, tampoco era uno de esos chicos con los que Alba podría tener hijos y llevar una vida medianamente normal, pero… “¿Tan pronto se había cansado?” un nudo en la garganta le dificultaba la respiración, tenía miedo, miedo de que se hubiera cansado de ella, miedo de perderlo, en el fondo siempre supo que sus vidas serian difíciles de encajar y que tendrían que luchar todos los días por hacer funcionar su relación “Cuando hay amor todo lo demás da igual” pero ¿A ella le daba igual?, infinidad de cosas se le pasaron por la mente y por un momento, Alba, la dura de Alba, se sintió débil, las lágrimas cayeron sutilmente por su rostro “era sexo, solo sexo”, siempre temió que fuera así y ahora… ahora se sentía sucia, ella no era de esas mujeres que podían tener un rollo y después olvidar, ella no podía y es que tras su fachada de mujer dura, Alba siempre lo hacia todo con el corazón. 


     Sonia se acercó de la mano de John, que estaba guapísimo, llevaba el pelo mojado y el bañador de neopreno azul marino, marcaba todos sus cuidados abdominales. Sonia se lanzó sobre ella para abrazarla y Alba se limpió las lágrimas con disimulo y sonrió con tristeza. 


     -Anoche no te vi ¿Dónde te metiste? 


     -Me fui a la cama pronto- su sonrisa fue apagándose al acabar la frase 


     -¿Estás bien? 


     -Si, solo un poco cansada- dijo mientras se colocaba un mechón de pelo tras la oreja- tampoco te vi yo a ti eh, supongo que estuviste ocupada- Alba le guiño un ojo y Sonia se puso roja como un tomate. 


     John le dio un beso a Sonia en los labios y salió corriendo hacia el mar. Sonia se acomodó al lado de Alba, mirando al horizonte. 


     -Estuvo genial ¡Que pedazo de tío Alba! No veas como se menea- Alba se echó a reír y puso los ojos en blanco. 


     -Me alegro de verte así con alguien, que yo sepa a los tíos sueles echarlos de casa a la mañana siguiente 


     -John me gusta 


     Alba aplaudió y le beso la mejilla carcajeándose 


     -Es genial, me alegro mucho- y su sonrisa volvió a hacerse triste 


     -Dime que te pasa- Alba no era una persona acostumbrada a contar sus problemas, ni nada de su vida en general, pero en ese momento lo necesitaba, agachó la cabeza y tragó saliva antes de hablar. 


     -Austin ha estado un poco raro esta mañana, dice que nuestra relación es un poco…rutinaria- Sonia abrió los ojos de par en par y agitó la cabeza en desaprobación, echó mano a su bolsillo del que sacó un paquete de tabaco, se metió un cigarrillo en la boca y lo encendió, seguidamente le pasó otro a Alba que lo cogió sin preguntar y dio una honda calada que le invadió los pulmones, expulsó el humo con los ojos cerrados intentado quizá expulsar las cosas malas de su alma. 


     -Mira Alba los tíos son así, ven un poquito  de compromiso y salen corriendo despavoridos, pero él te quiere y tú a él, dale tiempo, acabareis juntos a pesar de que os lo pongáis tan difícil.  


     Alba siguió cabizbaja. Pasada una media hora comenzaba la competición, la playa estaba a rebosar de nerviosos espectadores que no se perdían la competición anual. 


     Alba vio aparecer a Austin con su bañador negro de neopreno que marcaba perfectamente su anatomía de anuncio de Calvin Klein, se fijó en su pelo, mojado y despeinado, sus mechones rubios brillaban al sol como si se trataran de sus propios rayos. Los participantes se colocaron en sus puestos y fueron siendo llamados uno a uno, el 5º fue el turno de Austin que se deslizó por la tabla con una gracilidad que parecía haber nacido surfeando, cogió varias olas de mediana altura, el mar estaba agitado, hacía viento y era el día perfecto para surfear, una ola de casi tres metros se le apareció por la derecha y Austin se deslizo sobre ella haciendo un giro completo que dejo al resto de participantes a la altura del betún. Tras él se sucedieron 15 aspirantes más, Alba estaba cansada y Austin no se había acercado a ella en toda la mañana, pensó seriamente que no tenía nada que hacer allí y una punzada en el estómago le sugirió que debía volver a casa.
Se acercó a Sonia que se encontraba junto al resto de chicos que no participaban, masticaba un bocadillo de bacón y queso chédar y a Alba se le abrió tremendamente el apetito, pero no comería nada más que no fuera sano, estar fuera de casa no significaba denigrar tanto su dieta. 


     -Sonia, creo que deberíamos marcharnos 


     -Pero si aún no dicen los ganadores- dijo masticando un trozo de su bocadillo 


     -No quiero estar aquí, creo que no pinto nada 


     -Alba cielo- Sonia dejó su bocadillo sobre una mesa de madera y le acaricio la mejilla con la mano derecha- si te vas sola no harás más que empeorar las cosas, espera a que todo termine y habla con él, mañana saldremos temprano para estar en Londres cuanto antes. 


     Alba agachó la cabeza resignada y miró hacia el mar, donde algunos chicos seguían surfeando. Cogió su toalla-fular rosa palo y se sentó sobre la arena dejando la vista clavada en el horizonte. 


     Una hora más tarde anunciaron los ganadores y Austin quedó en el tercer puesto, lo que significaba que este año tampoco asistiría a la competición mundial. Agachó la cabeza y dio una patada a la arena que levantó todo el polvo hacia los que se encontraban a su lado, Alba ladeo la cabeza y vio como los ganadores se acercaron al podio, Austin recibió su copa y su medalla de bronce, que para extraño de Alba miró con absoluto desprecio. Los otros competidores se acercaron a saludarlo y le dieron la mano con cordialidad, mientras otros vitoreaban al chico que había quedado en el primer puesto, Alba decidió levantarse y se dirigió hacia Austin que la miró casi asombrado, Alba sin decir nada se acercó a él hasta  tenerlo a unos centímetros de su cara, Austin entreabrió los labios y respiro suavemente, Alba cerro los ojos casi con dolor y lo miro fijamente a aquellos ojos azules que le hacían que el corazón se le subiera a la garganta. Alba sin decir nada, lo rodeó por el cuello con los brazos y le dio un suave beso en la mejilla, Austin colocó su mano en la parte baja de su espalada y cerró los ojos con ternura 


     -Has estado genial- dijo Alba pegada a su cara 


     -Que va- dijo Austin cabizbajo  


     -Que no hayas ganado no significa que no lo hayas hecho bien, simplemente no era tu momento, has quedado el tercero en Inglaterra, ¡Es genial Austin! 


     Austin no dijo nada, se alejó de ella y se dirigió hacia la caseta. 


     Trascurrió el resto de la tarde sin mucha novedad, Alba fue a comer a un bar cerca de la playa, pidió una ensalada griega que su estómago agradeció soberanamente, Sonia se había quedado con John tumbados en la arena y Austin…no quería saber nada. Se había marchado a cambiarse tras la competición y después se quedó con unos amigos actuando como si no se conocieran, Alba estaba dolida, dolida y un tanto desilusionada “¿Dónde estaban las promesas? ¿Dónde estaban todos esos intentos que él estaba haciendo porque saliera bien?”, cuando se terminó la copa de vino blanco que aún quedaba junto a la mesa ya tenía la mente un tanto nublada y cuando uno está dolido y bebe resulta un coctel molotov, alargó su mano hasta su móvil que dejó encima de la mesa, lo encendió, ya que desde el día anterior lo tenía apagado, para evitar…distracciones. Se acomodó en la silla y tragó saliva antes de marcar su número, una voz masculina y familiar al fondo la distrajo y Alba se giró para mirar cara a cara a ese hombre que la hacía combustionar de arriba abajo. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     16 “Borja” 


     Alba tragó saliva y se levantó rápidamente, el corazón le bombeaba agitadamente, al levantarse le azotó un leve mareo “el vino” se acomodó la ropa y se dirigió con paso sugerente hacia él, cuando estuvo cerca, este desvió la mirada del chico que le atendía para centrarse en ella, sus increíbles ojos verdes la abordaron hasta dejarla sin aliento. Alba dio un paso atrás y con cara extrañada separó los labios 


     -¿Qué haces aquí?- frunció el ceño sin poder evitar desviar la mirada hacia esos gruesos y jugosos labios, que Borja al darse cuenta se encargó de humedecerlos “calor” 


     -Me encantaría poder decirte  que he venido a verte preciosa- dijo mostrando una media sonrisa que electrocutó a Alba. 


     -Pero no es verdad y quedarías como un capullo, dime a que has venido- la expresión de Alba se volvió seria e imperturbable 


     -Mi nena está enfadada- Alba se echó a reír 


     -¿Tu nena?- “Creído, se cree que me tiene en el bote, vale, me tiene en el bote” 


     -He venido a visitar a unos amigos 


     -¿Solo o con tu mujer?- “Manera sutil de preguntar si está casado ¡Lo que me faltaba!” 


     -¿Mi mujer?- Borja frunció el ceño y comenzó a reír- lo único que veo por aquí que se parezca a mi mujer eres tú- Borja agachó la cabeza un tanto “¿tímido?”- vamos te invito a una copa de vino, no he almorzado 


     -Lo cierto es que yo ya he comido y no quiero beber más vino, por hoy- dijo Alba agitando la cabeza de un lado a otro 


     -Vamos- dijo Borja mientras colocaba la mano derecha en la parte baja de su espalada, justo donde había estado la de Austin “Culpabilidad” la condujo hacia la mesa y pidió un buen vino tinto para acompañar con un pescado al horno, Borja cruzó las manos frente a su cara sin apartar la vista de Alba. 


     -¿Y tú, que haces aquí? 


     -Yo, esto, eh… yo…- “¿Alba que haces?” 


     -Nerviosa ¿eh?, te intimido- le dirigió una mirada picarona 


     -No me intimidas ¿Te has dado cuenta alguna vez de lo capullo que eres?- Borja se echó a reír y Alba dio un largo trago a su copa de vino- he venido con unos amigos a la competición de surf 


     -Ah ¿sí?, no sabía que te gustaba el surf 


     -Ni yo- los dos rieron- pero parecía un plan divertido 


     -No eres de ese tipo de chicas a las que un plan así les parecería divertido- dijo mientras acaricio sus nudillos suavemente con el pulgar, Alba se estremeció. 


     -Hablas como si me conocieras 


     -Y te conozco- dijo Borja con una amplia sonrisa y siguió comiendo 


     Alba miró por la ventana y vio como los chicos seguían con la fiesta, ese no era su mundo, su mundo era sentarse en una exquisita terraza a degustar un buen vino. Borja lo sabía, y ahí llevaba ventaja, el sentimiento de culpabilidad desapareció y se relajó, estar con Borja siempre la mantenía en tensión, pero esta vez no lo veía como su jefe, sino como un educado chico con el que tenía su primera cita y que sería el chico que algún día le pediría matrimonio arrodillándose con un precioso anillo de Swarovsky en un lugar como ese, “¿Haría Austin algo así?” Alba agachó la cabeza y se miró las manos. 


     -¿Por qué has venido a comer sola?- Alba dudó 


     -Eh… ellos estaban comiendo porquerías y me apetecía una ensalada- “Buena media- mentira Alba” 


     -¿Y nadie quiso acompañarte? 


     -¿Por qué te interesa tanto? 


     -Solo quiero saber si estás sola 


     -¿Cómo de sola? 


     -Si no está tu amigo aquí 


     -Esta aquí, pero solo es un amigo, no le intereso para nada más 


     Borja no quiso hablar más del tema, hablaron sobre el trabajo, sobre la isla de Inglaterra, sobre Londres, Borja le comento lugares interesantes que debía visitar “Algún día te llevare a Chinatown, te encantará”, hablaron de su infancia, de porque habían decidido marcharse a Londres y se sintieron muy parecidos, no hubo sexo de por medio, no hubo nada que enturbiara una conversación de dos personas que intentan conocerse. 


     -No debería beber más, me estoy poniendo tonta- dijo Alba acariciándose la frente 


     -Umm me encantaría verte tonta…- el tono de voz de Borja cambio a sensual, tan sensual que Alba tuvo que reprimir un gemido. 


     -¿Te gustaría venir al hotel, conmigo?- dijo Borja casi en tono de amenaza “Contigo me voy al infinito y más allá” “No Alba no” 


     -No debería…eres mi jefe 


     -¿Hasta cuándo vas a resistirte? 


     -Hasta que pueda. 


     Y sin más Alba abandonó el restaurante contoneando sus caderas y reprimiéndose internamente para no darse la vuelta y salir corriendo a sus brazos. “¿Pero es que pinto yo algo aquí? Austin no me habla, sin motivo aparente, me trata como quiere y tengo que estar aquí aguantando todo esto, esperando a que quiera hablarme, no tengo por qué quedarme aquí, yo no tengo nada que ver con esa panda de perros flautas” Alba se dio la vuelta y se sorprendió al ver a Borja esperándola de pie con las manos en los bolsillos, se acercó hacia él todo lo que pudo y sin dejar de mirarle a los ojos le dijo: 


     -      Me voy contigo. 


     Caminaron hacia el hotel a paso tranquilo, Borja no le pidió ninguna explicación y eso la relajó demasiado. La mente de Alba funcionaba a mil por hora, y si todo hubiera sido diferente, y si hubiera conocido antes a Borja, pero es que había conocido antes a Borja y esa fachada de jefe estricto no le había dejado ver un gran hombre tras él, pero ahora… ¿Qué haría? “¿Podía dejar a Austin a un lado? ¿Podría dejar de amarlo? ¿Podría intentarlo con Borja? ¿Le daría Borja lo que necesitaba?”  


     Cuando llegaron al hotel les saludó una chica rubia de media melena, una amplia sonrisa y entregó a Borja una tarjeta, se dirigieron al ascensor sin hablar y Alba se miró los pies, se dio cuenta de que estaba llena de arena, se miró al espejo y vio que tenía el pelo demasiado alborotado, su piel se había tostado y lucia brillante bajo la tela de su delicada blusa, vio su cara sin maquillar y casi se asustó “¿Cómo me he descuidado tanto?” Borja le acarició la espalda pareciendo haberle leído el pensamiento 


     -Estás guapísima, pareces una niña- dijo con una tierna sonrisa 


     Entraron en la amplia habitación recubierta enteramente por mármol, unas columnas de mármol veteado en verde se alzaba en la entrada, al fondo una cama con una delicada colcha azul cielo “¿satén?” las ventanas abiertas movían las blancas, casi transparentes cortinas, un sofá orejero estampado y una pequeña mesita dorada donde había revistas turísticas, una televisión plana de unas 50 pulgadas se alzaba sobre la pared “Joder, la suite presidencial” 


     -¿has alquilado la suite para dos días? 


     -Si- Borja se quitó la chaqueta y la dejó doblada sobre el sofá, se acercó al minibar y abrió la pequeña puerta en busca de algo de beber - ¿Qué te apetece? ¿vino rosado? 


     -Si me das más vino me estallara la cabeza 


     -¿Quieres algo sin alcohol? 


     -Por favor 


     Y Borja saco una botella de algo que parecía “mojito sin alcohol” lo vertió una copa achaflanada y se lo dio. 


     -Gracias- probó un poco de su copa y se relamió- umm está bueno- Borja se sirvió también una copa- ¿también vas a beber eso? 


     -Tenemos que estar en igualdad de condiciones 


     -No lo estamos, te recuerdo que me he bebido una botella de vino yo sola 


     -Aich- hizo un gesto de chasqueo de dedos- me llevas ventaja- y sonriendo se acercó la copa a los labios. 


     Borja se sentó junto a ella en el sofá y le aparto el pelo para dejar un beso distraído en su cuello, Alba se humedeció casi al instante, pero sintió que no estaba preparada para esto. 


     -¿Cuando vuelves? 


     -Mañana temprano 


     -¿Puedo ir contigo? 


     Borja abrió los ojos sorprendido 


     -¿Por qué quieres venir conmigo? 


     -Hemos venido en moto y la verdad no me apetece nada las cuatro horas de viaje 


     -¿Has hecho todo este recorrido en moto?- Borja se echó a reír 


     -Si, te sorprenderías de lo que soy capaz de hacer, crees que me conoces y no es así 


     -Tienes razón, no te conozco, pero me encantaría conocerte- Y Borja colocó un mechón de pelo tras la oreja de Alba que cerró los ojos dejándose llevar por su tacto. 


     -¿Te importa que me dé una ducha? Me siento asqueada, dormir en la playa es…Arg…- hizo un gesto de arcada y Borja se echó a reír “¿Qué estás haciendo Alba?” 


     Alba se levantó y se metió en el baño, un lujoso baño blanco, con un jacuzzi, “Umm ¡Que delicia!” Alba llenó el jacuzzi y activó las burbujas, se quitó toda la ropa y se metió poco a poco en el agua sintiendo casi un orgasmo, cerró los ojos y se relajó, sin pensar nada, algo que no hacía desde hacía mucho tiempo. Le sorprendió lo prudente que fue Borja al no entrar en el baño y por una parte sintió cierta decepción “¿Por qué?”, cuando salió de la bañera se dio cuenta de que había dejado todas sus cosas en la playa “Mierda”, cogió su móvil y pensó durante 10 minutos como decírselo a Sonia:  


     “Sonia, no te preocupes, estoy bien, me he encontrado con mi jefe y se ha ofrecido a llevarme mañana a Londres, no insistas no iré con vosotros. No me apetece verlo, entiéndelo. Recoge mis cosas, seguramente llegare antes que vosotros. No pienses mal. Nos vemos mañana. Besos”  


     Sonia no tardó ni dos minutos en contestarle:  


     “¿Comooo? Esto no se va a quedar así, tendrás que explicármelo TODO. Disfruta nena. Te quiero perra” “Sonia” Alba no pudo evitar sonreír. 


     Se anudó la toalla y abrió la puerta suavemente, por la rendija hizo una vista panorámica de la habitación y vio a Borja sentado en el filo de su cama con el portátil 


     -Borja- este levantó la cabeza que tenía pegada al ordenador, en dirección a Alba que se asomaba tímidamente por la rendijita de la puerta- no tengo nada de ropa aquí- Borja abrió los ojos y dibujo una traviesa sonrisa. 


     -¿Quieres que te preste algo? 


     -Por favor 


     Borja se levantó y se dirigió hacia el armario en el que había colocado varios trajes de chaqueta y unas cuantas camisas, descolgó una en un tono celeste pastel, clásica pero elegante, del cajón saco unos calzoncillos negros, Maximo Dutti “Elegancia por doquier” se dirigió a Alba con la mirada atenta en la ropa. 


     -Aquí tienes- dijo tendiéndole la ropa- ¿Sera suficiente?- sus ojos se deslizaron por el cuerpo de Alba anudado a la toalla que se podía ver escasamente a través de la puerta. 


     -Gracias  


     Y Alba cerro dando un portazo, se secó y se anudo la toalla al cabello, “Umm Que bien me ha sentado la ducha” se miró al espejo y observo lo bien que le quedaba el bronceado, resaltaba sus ojos verdes, su mirada se fijó en la ropa que llevaba en sus manos, sin pensarlo mucho se puso los calzoncillos y se dio cuenta de que no estaba preparada para esa privacidad, no con él, “Meterme en sus calzoncillos es como si él hubiera estado dentro de mí”, nunca con Austin había hecho algo así y tampoco con Alex, pero claro con Alex no tenía ningún tipo de confianza más allá de la estrictamente necesaria. Se puso la camisa, que le quedaba ligeramente por debajo del trasero y la abotonó, se vio sexy, muy sexy, se quitó la toalla y cepilló el cabello dejándolo suelto, creando unas suaves “ondas surferas” “Austin…¿Me echara de menos?” desechó ese pensamiento tan rápido como había venido y se encaminó hacia el interior de la habitación, los ojos de Borja se clavaron en ella y prácticamente la desvistió con la mirada, se sintió intimidada, pero a la vez estaba tranquila, necesitaba saber a qué atenerse con Borja, necesitaba saber si con el sí podría ser algo de verdad, si se abstenían esta noche, abrían pasado una gran prueba. 


     -Borja tengo que hablar contigo 


     -Tú dirás- se quitó las gafas de marca y aparto el ordenador hacia un lado, invitándola a sentarse junto a él en la cama.  


     Nunca había visto a Borja así, siempre había visto en él lujuria, deseo, pero no eso, no un simple hombre, con sentimientos, un hombre con el que se puede hablar, un hombre con el que podría “¿ser amigos?” 


     -¿Te importa que me quede a dormir contigo?- los ojos de Borja se abrieron como platos y esbozó una sonrisa triunfadora “No te confundas chato”- espero que no malinterpretes esto, verás- pensó, pensó, pensó- no quiero volver a la playa, dormir en un saco me produce arcadas, no es para mí- Borja rio- ya he avisado a mis amigos de que volveré contigo y de que me quedo aquí 


     -¿No le molestará a tu amigo que te quedes? 


     -Es un amigo con el que he tenido…una historia, pero al que ya no le intereso, no tengo porque darle explicaciones- Borja sonrió dulcemente 


     -Estás dolida- dijo acariciando suavemente su mejilla, nunca habían estado tan cerca 


     -No, no lo estoy 


     Borja besó con dulzura su frente y Alba se quedó francamente desconcertada, no era ese Borja al que ella conocía. 


     -Puedes quedarte, voy a llamar a mi secretario para que saque otro billete para ti 


     -¿Billete? 


     -Vamos en avión 


     -Oh Dios, gracias 


     Los dos rieron y se miraron con ternura, como aquel ex con el que has tenido una historia que ha acabado bien, y que ahora os queréis como amigos, pero con Borja no había habido nada. 


     -Tienes que prometerme una cosa 


     -No te tocaré, a menos que tú me lo pidas, no haré nada que no quieras- “¿Decepción?”  


     Alba agachó la cabeza, era ese el Borja que había estado detrás de ella, que prácticamente la había acosado, ¿Por qué se comportaba como si de verdad le importara?, Alba cerró los ojos y exhaló un poco de aire “¿Es que de verdad le importo?”.
  


       


       


       


    


  

  

     17 “Antigua Alba VS Nueva Alba” 


     Borja llamó al servicio de habitaciones y cenaron viendo “El Padrino” que la ponían en   televisión, algo de marisco, más pescado, era normal al encontrarse en la costa. 


     La cena la acompañaron con un exquisito vino blanco “No he bebido tanto vino en mi vida”, Alba estaba un tanto desconcertada, todo le daba vuelta, estaba segura de que si no se hubiera sentido tan “achispada” no se encontraría allí, pero allí estaba, no precisamente en pleno uso de sus facultades mentales. Como en un instinto la cabeza de Alba se colocó grácilmente sobre el hombro derecho de Borja, después todo se llenó de una espesa neblina. 


     El sol se coló sutilmente por una de las rendijas de la cortina entreabierta, Alba se frotó los ojos y se incorporó rápidamente en la cama “¿Dónde estoy?”, agitó la cabeza y vio que solo llevaba su sujetador y unos bóxer de Borja, miró hacia a un lado de la cama y no vio a nadie, segundos después, Borja salió del baño abotonándose los puños de la camisa. 


     -Buenos días dormilona 


     Alba respiró profundamente  y examino la situación “Ayer almorcé en el restaurante de la playa, vino, apareció Borja y más vino, fuimos al hotel, me duché, cenamos, vino, y… ¿Y después que?” 


     -Borja ¿Qué pasó anoche? 


     -Te quedaste dormida, créeme que si nos hubiéramos acostado lo recordarías 


     “Waoo” 


     -¿Me desvestiste tú? 


     -Si, ibas a arrugar la camisa- sonrió de medio lado “Dios es tan perfeccionista como yo”- tranquila, no te toqué todo lo que me hubiera gustado. 


     Alba cerró los ojos y  flexionó las rodillas acercándolas hacia su pecho “He dormido con mi jefe” 


     -No sé qué se me pasó por la cabeza para acabar aquí, contigo, eres mi jefe 


     -Estabas enfadada- Borja se acercó sigilosamente y se sentó al filo de la cama- e incómoda, solo querías volver a casa decentemente, estás cansada, no tomare esto más allá de lo que ha sido. 


     -Me parece adecuado- “Adecuado pero no lo que me gustaría ¿Y qué te gustaría Alba? ¿Qué después de esta noche Borja te jurara amor eterno?” 


     -Vístete, tenemos que estar en el aeropuerto en media hora, ahí tienes el desayuno- dijo señalando una bandeja con tostadas con mantequilla y un café 


     Alba no dijo nada, se levantó y se dirigió al baño, se lavó la cara, se cepilló el pelo y se puso la ropa que había llevado el día anterior, meditó sobre si quitarse los calzoncillos pero decidió dejárselos puesto y devolvérselos limpios otro día “Si Alba, llévaselos al trabajo” 


     Salió del baño y Borja ya no estaba en la habitación, se puso a desayunar rápidamente y tras recoger sus “cuatro cosas contadas” se dirigió a la puerta, Borja hablaba por teléfono en el pasillo del hotel. Cuando colgó se dirigieron a la salida. 


     Una hora más tarde, los dos en silencio, volaban sobre los cielos ingleses. Tan solo una hora y estarían en Londres, Alba cerró los ojos e intento no pensar en nada, lo que resulto una tarea más difícil de lo que había imaginado, el recuerdo de lo que iba a ser un perfecto fin de semana junto a Austin y en lo que había derivado le produjo un dolor punzante en el estómago, tuvo ganas de llorar, se sintió perdida y sintió miedo, “La antigua Alba no habría cruzado el país en moto, la antigua Alba no se habría enamorado de un hombre que no le convenía, la antigua Alba no se habría acostado con un tío sin antes dejar clara su relación, la antigua Alba no se sentiría atraída por su jefe, la antigua Alba no habría pasado la noche con su jefe ¿Dónde estaba la antigua Alba?” la mano de Borja se posó suavemente sobre la de ella 


     -¿Estás bien? 


     -Sí, me duele un poco la cabeza 


     -En media hora habremos llegado 


     -Gracias por todo señor Gómez.- Borja frunció el ceño 


     -¿Has dejado de tutearme?  


     -Debemos hablarnos con propiedad, cuando lleguemos a Londres tu seguirás siendo mi jefe y yo tu empleada. 


     Borja retiró la mano de la de Alba y apartó la vista. Alba giró la cabeza clavando la vista en la ventana y así transcurrió el viaje. 


     Alba necesitaba encontrarse a sí misma, Alba necesitaba volver a ser Alba y lo que haría la antigua Alba era alejarse de esos dos hombres que no se merecían un hueco en su vida. La idea de volver a España rondó la cabeza de Alba y no le pareció una idea demasiado disparatada, pero volver con sus padres… 


     Borja agitó el brazo de Alba despertándola, esta abrió los ojos sobresaltada, habían llegado, salieron del aeropuerto con paso enérgico y Alba hizo señas a un taxi, Borja le agarró la mano al vuelo 


     -Te dejo en casa 


     No se dijo nada más, Alba y Borja se sentaron en la parte trasera del coche, Alba explico al chofer como llegar a su casa y media hora más tarde, tras un silencio sepulcral llegaron a la puerta del modesto bloque de pisos. 


     -Gracias por todo señor Gómez 


     Borja movió la cabeza en sentido afirmativo. Y Alba se dirigió a su casa con un paso decidido, sin mirar atrás, subió las pequeñas escaleras de la entrada y cuando entró en el ascensor, recuerdos cual espejismo acudieron a su mente en forma de cuchillos desgarradores, lloró, lloró como nunca lo había hecho, lloró por no reconocerse, lloró por estar enamorada, lloró por no poder amar a Borja, lloró por los desprecios de Austin, lloró por no poder decidir sobre su vida, lloró por ver todos sus sueños guardados en un viejo cajón, cuando llegó a su planta, Alba se dirigió a la puerta y miró, sin poder evitarlo, hacia la puerta de Austin, levantó el felpudo donde siempre dejaban una llave de repuesto. Entró en casa y se dirigió a la ducha con ímpetu, se desnudó casi al vuelo, no sin antes mirar los bóxer de Borja que aun llevaba, apretó los ojos con rabia y dejó que las lágrimas brotaran libremente por primera vez en su vida. Se duchó intentado borrar todo aquello que la nueva Alba había hecho en ella y cuando salió de la ducha, se miró al espejo, seria, solemne cual estatua, como si la antigua Alba hubiera vuelto, ni rastro de lágrimas, ni rastro de dolor, solo una estricta fachada, fría e imperturbable. 


     Se recogió el pelo en una coleta y se vistió con un pantalón pitillo negro y una blusa gris con escote de corazón, se dirigió la cocina y preparo un café, al que le añadió leche desnatada y un poco de canela, se fue a su habitación y frente al ordenador se puso a trabajar en los juicios de la próxima semana. 


     Ni siquiera se dio cuenta de que había transcurrido gran parte de la mañana, eran las dos cuando escuchó girar la llave dentro de la cerradura.
- ¡Alba!- la voz de Sonia retumbó en sus oídos, no quería ver a nadie 


     Sonia caminó por toda la casa hasta que se paró frente a la habitación de Alba, al verla sonrió y se apoyó en el marco de la puerta. Alba no retiró la vista de su portátil, escribiendo animadamente con sus agiles dedos. 


     -Hola- la voz de Sonia sonó dulce, más de lo que Alba necesitaba. Sin decir nada se acercó sigilosamente a la cama y se sentó junto a ella- necesito saber que ha pasado- y lo dijo en un tono de reprimenda 


     -No ha pasado nada si te refieres a sexo- Sonia abrió los ojos, quizá sorprendida por la fría expresión de su amiga.- ¿Qué es lo que quieres saber?- dijo Alba mirándola por primera vez, con unos ojos que como Medusa, podrían convertirte en piedra. 


     -Quiero saberlo todo- el tono de Sonia cada vez sonó más ofuscado- Quiero saber porque te fuiste, porque no intentas arreglar las cosas con Austin, porque acabaste la noche con tu jefe y porque has decidido volver sola. 


     Alba meditó las preguntas durante un rato y sin más, recogió la taza de café y se dirigió a la cocina, Sonia sorprendida se levantó de la cama cada vez más enfadada y siguió su paso 


     -¡¿Es que no piensas hablarme?! ¡Dime que te he hecho yo! 


     Las manos de Alba temblaron bajo la taza y la tiró al suelo haciéndola mil pedazos, Sonia dio un grito del susto y se agarró el pecho, Alba con una furia indescriptible en la mirada se giró.  


     -¡¿Por qué tienes que presionarme?! ¡Me fui porque mi novio no me habla, porque de un día para otro todo lo nuestro le parece absurdo y no me ha dado ni una sola explicación! ¡Me esfuerzo, cada día, por intentar ser mejor persona, por intentar que funcione algo que no tiene pies ni cabeza porque él nunca me dará lo que necesito!- Alba comenzó a hiperventilar y se le escaparon lagrimas que limpió con el dorso de su mano- estaba borracha, había bebido y apareció Borja, mi jefe, solo….- tragó saliva- me deje llevar por un impulso, por el enfado y me aproveché de lo que Borja siente por mi…quizá con el todo sería diferente- los ojos de Alba se entrecerraron llenos de dolor y las lágrimas discurrieron por su rostro a borbotones. 


     Sonia sin decir nada la abrazó, la abrazó como no lo había hecho nadie nunca antes, un abrazo de esos que te dicen que todo estará bien, la estaba apoyando. La miró a la cara y le limpió las lágrimas. 


     -Deberías hablar con Austin, se ha equivocado y lo sabe, lo ha pasado mal, desde que te fuiste lo paso mal 


     -¿Y por qué no se preocupó por mi antes, cuando me tenía al lado?- y la pregunta sin respuesta se quedó suspendida en el aire- Es él el que debería venir si quiere hablar. 


     Y hasta entonces no se habían dado cuenta de que la puerta estaba abierta, apoyado en su marco, ese chico rubio que le removía las entrañas con un solo aleteo de sus espesas pestañas, los ojos de Austin estaban enmarcados en unas oscuras ojeras, su espesa barba lo hacía aún más varonil, estaba guapo, con el pelo alborotado, llevaba una camiseta blanca con escote en pico y unos jeans desgastados que Alba adoraba, y ahí estaba Alba, la nueva Alba que intentaba ser la vieja, pero que ese chico de ojos azules removía por dentro como si de una batidora se tratase. 


     -Hola- un escaso y seco hola que Alba tradujo como “He escuchado toda la conversación” 


     Sonia se levantó y con una sonrisa de cortesía cruzó el salón en dirección a la puerta 


     -Me voy para que habléis tranquilos 


     Austin agarró a Sonia del brazo con firmeza, sin apartar los ojos de Alba con una oscuridad total. 


     -No te preocupes, hablaremos en mi casa 


     Alba se colocó con los brazos en jarras en señal de indignación, Austin soltó la mano de Sonia, que entró de nuevo en el salón, y este se removió el pelo girándose hacia su casa, sin decir nada más, Alba dudo, dudo, dudo y finalmente cedió ¿Por qué lo hizo? Pues porque la nueva Alba ya no controlaba sus impulsos ni sus emociones, la nueva Alba necesitaba soltar todo lo que llevaba dentro, necesitaba decirle a la cara todo lo que pensaba y todo lo que sentía. 


     Austin había dejado la puerta abierta, Alba se dirigió al salón pero no lo vio allí y supuso que estaría en la habitación “Mal lugar para hablar ¿no?” recuerdos, olor a sexo, Austin desnudo…. La mente de Alba se nublo cortándole el aliento, Austin se encontraba tumbado en la cama con las manos tras la cabeza y Alba  se colocó frente a él con los brazos bajo el pecho. 


     -¿Dónde cojones has estado Alba? 


     -No tienes derecho a preguntarme eso- la firmeza de ambos y la sequedad con la que se miraban puso en duda si entre esas dos personas alguna vez había habido amor- El primero que tiene que dar explicaciones eres tú. 


     Austin agachó la cabeza y clavó la mirada en el suelo, sus dedos se movieron rápidamente para recoger dos pequeñas lagrimas que brotaban del inicio de sus ojos “¿Está llorando?” 


     Alba tragó saliva, intentando que ese nudo que sentía en la garganta se diluyera, pero no lo hacía. Los dos con tantas cosas que decir y tan pocas a la vez, las palabras parecían haberse atascado en sus gargantas. 


     Austin se recompuso al instante volviendo a ese tono serio con  el que había empezado la conversación. 


     -Me equivoque- “¿Eso es todo?”, silencio, Alba se pasó la mano por la cara y apretó los ojos- Alba, me has metido de lleno en una relación que yo no sé si quiero, no estoy preparado para algo tan serio y tan formal como lo que tu buscas. 


     -¡¿Y qué quieres, que seamos follamigos?! 


     -No, joder no te estoy pidiendo eso, pero es que parece que tu esperas más de mi de lo que te puedo dar, tienes planes, planes desde que eras una niña y en los que yo no encajaría ni aunque quisiera… 


     -Dijiste que lo estabas intentando 


     -Y lo hago- Austin cerró los ojos con dolor- sé que mi comportamiento en la playa no tuvo sentido, te dejé de lado y entiendo perfectamente que quisieras marcharte 


     -¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué me hiciste sentir como una mierda?- y Alba no pudo evitar llorar, sus lágrimas se escaparon salvajemente de sus ojos y ya sería imposible pararlas. 


     -Me asusta todo esto, me asusta que no puedas acostumbrarte a lo que yo te doy, que encuentres a ese príncipe azul con el que sueñas y que yo no pueda hacer que te quedes a mi lado. 


     La imagen de Austin cantando “Stay With me ” le vino a la mente, ahora esa canción tenía más sentido que nunca, sus temores, sus miedos, solo eran el no estar a la altura de sus expectativas. 


     -Yo también estoy asustada, me da miedo querer a alguien como tú, me da miedo que te canses de mí, que encuentres a otra chica, hippy como tú, que le guste el surf, acampar, salir de fiesta…yo no soy así Austin, a mí me gusta tomar un buen vino en una terraza, salir a pasear por un bonito parque, ir a un restaurante caro a cenar, ir de vacaciones a un hotel de lujo…es a lo que estoy acostumbrada, es a lo que aspiro Austin y contigo no puedo, cortas las alas a todos los sueños que algún día he tenido. 


     -¿Qué es lo que quieres? ¿que sea así, que cambie todo por ser el hombre elegante y refinado que tu buscas? ¡No puedo Alba, nadie me ha dado la oportunidad de ser así! No soy el hombre que tu buscas, no puedo serlo…- Austin agachó la cabeza con el corazón encogido 


     -¿Crees que yo no estoy haciendo nada en esta relación? ¡Lo estoy dejando todo por ti! ¡TODO! Mis sueños, mis metas, estoy cambiando mi forma de ser, estoy entrando en tu mundo, solo me gustaría que tú pudieras entrar un poco en el mío, no puedo dar sin recibir, no me parece justo. 


     Austin se levantó de la cama y se puso de pie junto a ella, sin dejar de mirarla a los ojos, sus corazones bombeaban tan fuerte que incluso podían oírlos, Austin siguió dando pasos hacia delante mientras Alba los daba hacia atrás hasta chocar con el armario de madera que tenía justo detrás, sus respiraciones agitadas se entremezclaron en una sacudida de emociones, Austin levanto los brazos colocándolos con agresividad a ambos lados de la cabeza de Alba, y la beso, la beso con urgencia, con deseo, con desdén, la beso con fuerza y Alba, Alba la fría, Alba la dura, paso a ser en un instante, Alba la blanda, Alba la apasionada, sucumbió a los brazos de ese hombre que amaba, sucumbió a la fuerza de sus músculos agarrándola firmemente la cabeza, Austin la atrajo hacia  él para besarla más, más profundo, enredando sus lenguas con desasosiego, su mano izquierda resbaló hasta su trasero y la apretó con firmeza contra su paquete, Alba se encendió de golpe al notar su firme y fuerte erección contra ella, Austin la hizo girar como si de una muñeca se tratase y la tiró con fuerza contra la cama, mientras se desabrochaba el pantalón, los dedos de Alba resbalaron en busca de su placer, se sorprendió al notar su incipiente humedad, acarició su clítoris con delicadeza y cerró los ojos echando la cabeza hacia atrás, Austin le quito los pantalones de un solo tirón y él, ya desnudo, se colocó un preservativo “¿Por qué?” a Alba le pareció extraño, ya habían dado el paso, ella le había cedido esa intimidad “¿Por qué estaba dando un paso atrás?” sus pensamientos se interrumpieron al notar el cuerpo firme de Austin sobre ella, cálido, vigoroso, sus manos deslizaron  su blusa por encima de su cabeza y se la quitó para besarla, besarla con verdadera adoración, enredó las manos en su pelo, frotándose, sudando y la mano de Austin resbaló hasta su clítoris 


     -Que húmeda estas cariño- dijo a media voz 


     Alba se estremeció y entrecerró los ojos para recibir su miembro, entró sin dificultad, con una fuerte penetración que la llevó al extremo. Comenzaron a moverse lentamente pero con firmeza, Alba apretó los muslos para rodearlo, contrajo su pelvis buscando un ritmo ondulante que los llevaba al más oscuro placer, placer, placer en cada estocada, sus manos se acariciaban, los labios de Austin absorbían y lamian los pezones de Alba con fervor, se entregaron al deseo, se entregaron a lo que tenían, al sexo libre y desenfrenado, se entregaron el uno al otro con desesperación intentando borrar las equivocaciones, intentando hacer lo único en lo que estaban de acuerdo y se movieron, y se amaron durante más de una hora, hasta que un devastador orgasmo recorrió la espina dorsal de Alba y la sumergió en un profundo éxtasis, con los dedos hundidos en la espalada de Austin, un grito ahogado salió del fondo de su garganta y se sintió liberada, se sintió plena, segundos después Austin se dejó ir entre gruñidos, mordiendo la oreja de Alba con fuerza, para terminar con un suave beso en el lóbulo que estremeció su cuerpo. Él cayó sobre su pecho, agitados sudorosos, Alba se agarró a su cuerpo con ternura y de repente desde lo más profundo de su alma un sentimiento de angustia lo destrozó todo, era eso lo que tenían, era solo sexo. 


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     18 “Aprovechando el tiempo que nos queda” 


     Alba se levantó de la cama y fue directa a darse una ducha, Austin no le siguió, dejó que el agua resbalara por su cuerpo, como si pudiera purificar su alma, deseó desde lo más profundo que eso no hubiera ocurrido, no otra vez, ¿eso quería decir que seguirían así? “Dando tumbos en una relación sin sentido, en la que las discusiones no tenían  un final, bueno si lo tenían, la cama, pero eso no arreglaba nada” la puerta del baño se entreabrió y Austin entró en la habitación, sin camiseta, se había puesto sus calzoncillos y se miró al espejo arreglándose un poco el pelo con agua, Alba terminó de ducharse tan rápido como pudo y abriendo un poco la cortina de la ducha alargó su mano para alcanzar la toalla, Austin  que la miraba, cogió la toalla y se la acercó, no intentó nada, no hubo ni un gesto, no hubo palabras, solo tensión y silencio. 


     Alba salió de la ducha rodeada por la toalla y sus ojos miraron a Austin tan solo por un segundo, bajó la mirada y quiso salir de la habitación, pero Austin la alcanzó al vuelo, la agarró de la mano y la atrajo hacia él, colocó ambas manos en su cabeza y poso sus labios cálidos sobre los de ella, sopló suavemente como a Alba le gustaba y un tierno beso se escapó de sus entrañas, Alba despegó los labios para darle cavidad a su lengua cálida, que invadió su boca de un enorme placer, la toalla se deslizó por su cuerpo hasta acabar en el suelo y Austin bajó sus manos hacia sus pechos, los agarró con ambas manos y entrecerrando los dedos pellizcó suavemente los pezones, Alba gimió suavemente, la boca de Austin se deslizó por su cuello, dejando besos distraídos en su camino, al besar justo en su nuez Alba se estremeció de arriba abajo, Austin bajó sus manos hasta su trasero y lo apretó contra su dura erección, la levantó al vuelo y Alba enredó sus piernas a su cuerpo, Austin la hizo chocar contra los azulejos de la pared y ella dejó un grito ahogado, Austin sacó su miembro y lo acarició suavemente, sin dejar de besar la boca de la mujer por la que perdía la cabeza, el calor se apoderó del ambiente, sudados y excitados Austin la agarró por las caderas hincando sus dedos en ellas, exigiendo 


     -¿Sigues tomando la píldora? 


     Alba extrañada por la pregunta frunció el ceño y movió la cabeza en sentido afirmativo, Austin agarró su miembro y sin pensarlo dos veces la penetró con firmeza, Alba que no esperaba esa penetración arqueó su cuerpo en una mezcla entre dolor y placer tremendamente exquisito. Se abrió para recibirlo y él se introdujo en su humedad, haciéndola chocar contra los azulejos del baño, sus cuerpos sonaban al chocar, bajo ese ritmo incesante de penetraciones, el vello de Alba se erizó desde las piernas, subiendo por sus muslos, hasta sus brazos, los pezones se irguieron mientras chocaban con la calidez del cuerpo de su hombre, con los ojos cerrados, apoyó la cabeza sobre la pared, gimiendo, Austin aceleró el ritmo, haciéndolo cada vez más profundo, más rápido, mordió su cuello exigiendo más, más, Austin se iba a correr, agarró sus nalgas para apretarlo más contra él, Alba se agarró a su cuello gimiendo de placer, su cuerpo no aguantaba más, lo necesitaba, necesitaba estallar, más humedad, más calor, más placer, ambos se dejaron ir en un excitante orgasmo, Austin apoyó la cabeza sobre el pecho de Alba agitado y jadeante, la hizo bajar de el sin decirle una palabra y se metió en la ducha sin  nada más, Alba decidió dejarlo solo, se dirigió a la habitación y buscó su ropa desperdigada por el suelo, se vistió y se hizo una cola tal y como había hecho unas horas antes, se calzó las bailarinas y pensó durante unos minutos si debía irse sin decir nada, se sintió sucia, sintió perder la dignidad que le quedaba, en ese momento Austin salió de la ducha, con la toalla anudada a la cintura, que caía suavemente dejando ver parte de su vello íntimo, por su cuerpo unas gotitas de agua esparcidas simétricamente como si de una obra de arte se tratara, sus músculos empapados, y su pelo que goteaba sobre su rostro, “la viva imagen de Adonis” 


     -Austin yo, me voy- y no dijo nada, hizo como si no existiera, cogió la ropa del armario y comenzó a vestirse- ¿Es esto lo que quieres darme? ¿Crees que es esto lo que merezco? 


     -No puedo darte nada mas 


     Alba salió de la casa como pudo, rápido, pero a trompicones y es que un nudo se había alojado en su garganta para no salir. 


     Y se propuso, más bien se exigió, que debía dominar la situación, la antigua Alba tenía que volver. 


     Entró en su casa donde Sonia degustaba una cerveza frente a la tele 


     -¿Cómo ha ido? 


     -No me apetece hablar del tema 


     -Está bien 


     Le pareció tan extraño que Sonia desistiera en sacarle información…quizá había entendido que en ese momento ella necesitaba intimidad, se metió en su cuarto y con los ojos cerrados respiro profundamente sentada al borde de su cama. Tenía que decidir sobre su vida, tenía que ser ella la que diera los pasos, había luchado mucho por estar donde estaba, había venido a Londres, dejando toda su vida atrás, había conseguido un buen trabajo que le permitiría en unos años vivir de una manera acomodada, ¿Por qué no podía seguir haciéndolo todo como lo estaba haciendo? ¿Por qué tuvo que conocer a Austin? ¿Por qué tuvo que enamorarse de él?  Sus manos se deslizaron por su rostro con desesperación, había quedado claro, con Austin nunca tendría un futuro, tenía que mirar por su vida.  


     Sin pensarlo demasiado, alargó su mano en busca de su móvil y escribió un rápido pero conciso mensaje, luego se fue a la ducha y eliminó todo rastro de lo que había pasado y que “jamás volvería a ocurrir”, se puso ropa interior limpia y un vestido negro con escote en corazón y la parte superior transparente con lunares también en negro. Unos zapatos de salón negros, no muy altos y se maquillo de manera natural, para resaltar los labios con el Russian Red de Mac. El sonido de los tacones hacia la puerta desvió la atención de Sonia que contemplaba atenta la televisión
  


     -¿Vas a salir? Estas deslumbrante 


     -He quedado para comer 


     -Me alegro de que hayas arreglado las cosas con Austin 


     Alba sonrió con tristeza y se dirigió a la puerta, bajó en el ascensor mientras su corazón latía desbocado, su móvil vibró en el interior de su bolso de Channel “Nos vemos en el Fera at Claridge's. Borja” 


     El taxi ya esperaba a Alba en la puerta y tras indicarle la dirección clavó la vista en la ventana, intentó no pensar en lo que iba a pasar, tenía claro de que no estaría ahí para cuando a Austin le apeteciera un polvo, haría su vida y la haría sin más. 


     El taxi se dirigió hacia Brook Street y Alba se impacientó a sobremanera, incluso le entraron ganas de gritar al taxista que acelerara. En la puerta del restaurante, Borja con un impecable traje negro se erguía con las manos en los bolsillos, guapo, sexi, sus músculos se intuían bajo el oscuro traje y los muslos de Alba se contrajeron nada más verlo, la mano de Borja se colocó suavemente tras la espalda de Alba provocándole un escalofrió y le dio un suave beso en la mejilla 


     -Estás espectacular- dijo muy cerca de su oído 


     Alba  aleteó las pestañas con dulzura y entraron de la mano en el restaurante, el metre los condujo a una mesa junto a la ventana, todo el local en tonos neutros y tierras, un precioso árbol sin hojas se encontraba en el centro del salón, la arquitectura interior estaba decorada con escayolas y columnas, las paredes eran grises, sin desentonar con el entorno, se respiraba lujo. 


     -Es precioso este sitio 


     -Lo se 


     -¿Cómo reservaste tan de repente? 


     -Lo cierto es que tenía otra cita aquí, con un cliente, pero la cancelé 


     -¿Por qué hiciste eso? No era necesario…yo- Alba se sintió avergonzada- sintió haberte avisado tan a la ligera 


     -Ojalá todas las noticias de última hora que recibo fueran tan satisfactorias como esta. 


     El camarero les sirvió el vino y pidieron la comida. Borja movió la copa haciendo girar su contenido y posó sus labios suavemente para absorber un poco de vino. Los músculos de Alba se contrajeron y se maldijo a si misma por el poder que ese hombre tenía en ella. 


     -¿Puedo saber a qué ha venido esta cita? ¿Ya me echabas de menos? 


     -Necesitaba despejarme eso es todo- Alba sorbió un poco de vino y entrecerró los ojos- también me apetecía verte- “Alaa, donde las dan las toman” Borja abrió los ojos realmente sorprendido y se echó a reír educadamente. 


     -No esperaba eso señorita Ramírez.  


     Alba sonrió y se sintió intimidada, el camarero trajo el primer plato “Salvada por la campana”. Se pusieron a comer en silencio y Alba se sintió relajada, “¿Podrían mantener una relación en la que no necesitaran dar explicaciones, en la que se amaran, se respetaran y se comportaran de manera adecuada en los momentos adecuados?” Borja rompió el silencio. 


     -Alba quería proponerte algo- el corazón de Alba bombeo más sangre que en toda su vida 


     -Tú dirás 


     -Dentro de unas semanas hay una convención de abogados en Múnich, iremos varias personas del equipo, necesito a alguien que colabore conmigo en las reuniones, que me acompañe en los discursos y que tome nota de todo ¿Te gustaría ser mi ayudante? 


     -Claro ¿Por qué no? 


     -Se incrementara esa semana al doble de tu sueldo, podrás coger las vacaciones a la semana siguiente- “Madre de Dios” 


     -No hay problema por eso, iré encantada 


     Ambos sonrieron encantados, “Alba y Borja, una semana, en Múnich, en un hotel…Joder” apretó los ojos “Viaje de negocios solo será un viaje de negocios” se lo repitió diez veces y no termino de creerlo. Terminaron de comer sobre las dos y decidieron pedir café, café latte para Alba, café cortado para Borja. La conversación se animó, hablaron sobre los proyectos que Borja pretendía presentar en la convención y Alba no se sintió forzada, se sintió cómoda. Borja pagó integra la comida y salieron del restaurante ambos satisfechos 


     -¿Quieres que te lleve a casa? 


     -Tranquilo, pediré un taxi 


     -Como desees 


     Y además Borja le daba su espacio, se sintió cómoda, muy cómoda “¿Era eso lo que buscaba en un hombre, comodidad?” 


     El taxi llego en menos de dos minutos y Alba se despidió de Borja con dos educados besos, en el segundo se recreó, quizá más de lo que le hubiera gustado, aspiró su perfume, varonil, sexy, potente y con ese recuerdo anduvo hasta el taxi, casi extasiada. 


     Alba llegó a casa en cuestión de diez minutos, subió al ascensor y cuando llegó a su planta se detuvo buscando las llaves en su bolso “¿Por qué las mujeres siempre llevamos de todo pero nunca encontramos nada?”, encontró las llaves en un pequeño bolsillito del lateral “Os pillé”, cuando levanto la vista del bolso, un cuerpo fuerte, abigarrado, unos vaqueros desgastados que le sonaban, una camiseta negra que se pegaba a su cuerpo, esa barba incipiente, ese pelo alborotado, Austin. Como en un azote de sentimientos, Alba  dio un paso atrás dejando claras las distancias. 


     -Fui a tu casa, Sonia me ha dicho que habías salido 


     -¿Qué quieres? 


     -Tenemos que hablar y ahora en serio, hablar de verdad- Austin le pareció sincero 


     -No quiero hablar contigo 


     -Creo que nos hace falta a los dos, ambos deberíamos ser sinceros. 


     Y Alba sin saber cómo, acabó sentada en el salón de Austin con un café en la mano  y la mirada clavada en el suelo. 


     -Alba- ella levantó la vista de su café y lo miró directamente a los ojos- siento haber sido tan gilipollas- se revolvió el pelo con desdén- ¿Qué estamos haciendo? 


     Alba soltó una risotada irónica. 


     -Lo que estamos haciendo es terminar una relación que no lleva a ninguna parte 


     -Odio que digas eso 


     -Eres el primero que no lo desmiente 


     El silencio se hizo abrumador, las manecillas del reloj corrieron sin correr, “¿Cuánto tiempo estuvimos así? ¿10 minutos?” 


     -Alba yo…siento no poder darte todo lo que pides, siento no estar a tu altura 


     -No soy una reina ni una marquesa Austin, soy una simple chica 


     -Todo el que te vea como una simple chica miente 


     -¿Qué quieres decir? 


     -Que no eres una simple chica Alba- la conversación subió de tono no intencionadamente- eres la CHICA con mayúsculas, eres la mujer por la que todo hombre perdería la cabeza, eres preciosa, eres increíble, divertida cuando quieres y lista, muy inteligente, eres extrovertida, seria y educada- una sonrisa se dibujó en su cara al tiempo que enumeraba las virtudes de Alba. 


     -Para, no necesito esto- “Necesito que me jures que lo nuestro es real, necesito estabilidad, necesito que estés conmigo para siempre y que me ames para toda la vida” 


     Austin como si hubiera leído sus pensamientos le contestó: 


     -No puedo prometerte que esto va a funcionar, estoy asustado, muy asustado, eres un tren que ha pasado por mi vida y se ha llevado todo por delante- Austin agarró  la mano de Alba entre las suyas, pero esta la retiró de mala gana, Austin resopló- no sé lo que podré darte, solo sé que lo que quiero ahora es esto, estar contigo el tiempo que nos quede. 


     “El tiempo que nos quede” y esa frase hizo mucho más daño del que en un principio parecía, “Austin me estaba proponiendo seguir con lo nuestro hasta que decidiéramos que hacer, no me parecía justo ¿Pero que iba a hacer si no? Intentaría alejarme de él, llevar una vida feliz y plena, con Borja, quizás algún día llegaría a amarlo, nos casaríamos, tendrían hijos y un día el recuerdo de Austin no sería más que aquel chico guapo y sexi con el que tuve una sórdida aventura pero que nunca me convino”. Las manos de Austin se deslizaron por las mejillas de Alba hasta llegar a sus labios, su dedo corazón acarició dulcemente sus labios humedecidos y sin pensar, sin nada más que ellos dos, se besaron, sus labios se buscaron deseosos de ellos, de lo que podían tener, de lo que les podía unir, se besaron con compasión, se besaron como un pacto, como si después de aquel beso separase fuera algo imposible, las manos de Alba resbalaron por el cuello de Austin que cogiéndola en brazos la llevó hasta la cama y esa noche eso lo que hicieron, “Aprovechar el tiempo que nos queda”
  


       


       


     
  


       


    


  

  

     19 “Hoy no” 


     Cuando Alba abrió los ojos ya la luz se filtraba sutilmente en la habitación, Austin dormía boca abajo a su lado, desnudo y enredado entre las sabanas, con la boca entre abierta, “Verlo dormir es un privilegio” su Adonis particular “¿Cómo un hombre así podía ser tan complicado? Ni que yo fuera fácil” se levantó despacio para no despertarlo y se dirigió al baño, tras realizar una concisa rutina mañanera, decidió ir a por un café, después de lo de anoche, Alba se apostaba una mano a que Austin no se despertaría hasta las doce. Alba se tomó el café solo, no encontró nada de azúcar “Que desastre” aún con la ropa del día anterior salió de su casa, cerrando la puerta despacio. Una vez en su casa, se colocó unos vaqueros oscuros y una camiseta blanca básica de Zara, lo combinó con unas bailarinas acabadas en punta negras, con joyitas en tono dorado en la parte delantera, cogió su bolso negro a juego y decidió maquillarse en el metro, un poco de bb cream, corrector, un colorete en crema de Dior que adoraba y en los labios un gloss de Channel, no olvidó maquillar sus pestañas y oscurecer un poco las cejas con sombra, natural pero elegante, sin saber muy bien porqué, Alba se miró al espejo ese día viéndose radiante. 


     En el camino tuvo tiempo de pensar, de pensar en positivo “El tiempo que nos quede…Si eso es lo que quiere es lo que va a tener” Alba se dio cuenta de que si querían hacerlo bien el primer paso es que fueran sinceros, y para ello debía hablarle de Borja “¿Y qué iba a decirle? Austin he salido un par de veces con el superbuenorro de mi jefe, no me lo tomes a mal, esta como un tren y se dé buena tinta que quiere empotrarme contra su escritorio, pero tranquilo yo te amo a ti” Alba se pasó la mano por la frente y se rio de sí misma, le parecía todo tan surrealista “¿Pero es que era tan raro amar a un hombre y desear a otro? ¿Era tan raro tener que decidir entre sexo y amor? ¿Era tan raro tener que admitir que ese amor suponía tirarse cuesta abajo y sin frenos? ¿Era tan raro pensar en un amor idílico al puro estilo Pretty Woman?” quería intentarlo con Austin, quería hacerlo de verdad y para ello quería dejar las cosas claras. 


     Al llegar al bufete, varios compañeros la saludaron y ella los correspondió con una sonrisa esplendida, muy poco común en la correcta de Alba “una buena sonrisa nunca está de más ¿no?” fue directa al despacho de Borja, en una hora debía estar en los juzgados con su clienta, Borja hablaba por teléfono sentado en su escritorio, se había quitado la chaqueta y llevaba una camisa azul clara con una corbata a juego de un tono un poco más oscura, sus gruesos labios dibujaron una pérfida sonrisa al verla aparecer “Luego te llamo” creyó oír. 


  


  

     -Buenos días señorita Ramírez, ¿sería muy atrevido preguntarle porque se ha levantado hoy tan preciosa?- “Pues porque llevo toda la noche haciendo el amor de la manera más soez que te puedas imaginar” 


     -No sé, supongo…gracias- tartamudeó sin querer y se sintió imbécil. 


     Borja movió la cabeza queriendo decir “de nada” 


     -¿A qué hora tenemos el juicio? 


     -¿Me acompañas? 


     -Por supuesto, no te dejaré sola en tu primera vez- Alba sonrió como s se hubiera abierto el cielo para ella 


     -Es a las 10:00 


     -Perfecto, ve ordenando estos papeles, llamaré al taxi- Borja salió del despacho con gran profesionalidad, dejándola sola. 


     Al fin y al cabo después de todas las diferencias que habían tenido Alba y Borja se compenetraban bien, en el trabajo. Ambos eran astutos e inteligentes, sabían elaborar soluciones rápidas y eso es lo que en un principio quizá chocó tanto entre ellos. 


     El juicio transcurrió rápidamente y Alba no estuvo nerviosa para el asombro de su jefe, defendió a su clienta de 10 y para celebrar su victoria fueron a tomar unas copas a un bar de la esquina Alba, Borja y Sara (la clienta). 


     Borja se propuso no apartar la mirada de Alba, ni de sus labios, ni de su escote y el calor fue subiendo de abajo a arriba, hasta dejarle las mejillas encendidas. Tomaron unos Martinis sentados en una distinguida terraza de una calle cualquiera de Londres, hacía una temperatura agradable, ya casi en pleno verano, Londres no era Madrid y podías permitirte el lujo de pasear a las dos de la tarde sin morir en el intento. 


     La chica, Sara, era alta, rubia, llevaba el pelo recogido en un elegante moño y hablaba como en una de esas películas ambientadas en el siglo XIX, era una chica “con clase”, Borja no aparto la mirada de ella y Alba se sintió tremendamente molesta “¿celos?”. Los tres estaban alegres, sonreían y la recién divorciada contaba anécdotas truculentas de su exmarido, había ganado el juicio, así que se quedaba el coche y la casa en la costa, “normal que estuviera contenta”, ya casi era la hora de comer y Alba se sonrojó al darse cuenta de que le sonaban las tripas, Sara se despidió y se dirigió a su casa, la mirada de Borja bajó hasta las piernas de la chica, largas y estilizadas “Hasta yo me he quedado embobada” cuando la vista volvió hacia Alba, Borja sonrió con esa seña de identidad provocadora que le caracterizaba “¡Anda! Te has dado cuenta de que existo”. 


     Borja miro su brillante reloj de pulsera, que debía pesar “más que yo” 


     -Vaya, casi es la hora de comer ¿Puedo invitarte?- Alba contrajo los muslos y trago saliva “Una comida con Borja” salir con Borja era siempre algo reconfortarte y solían sentirse cómodos juntos, pero… 


     -Lo siento estoy cansada, iré a casa directamente- Borja asintió frunciendo un poco el ceño. 


     Sin decir nada más le agarró la mano y la atrajo hacia su cuerpo, haciéndola chocar contra su cuidado torso, Alba se derritió en cuestión de segundos y cerró los ojos pidiendo clemencia “No más pruebas de fuego por Dios”, Borja le agarró la cabeza con la mano derecha y acariciándole el pelo de la manera más grácil que Alba había conocido, la beso en la mejilla con dulzura y ella entornó los ojos. 


     De los labios de Alba se escapó un dulce “Adiós” un adiós que sonó a “Adiós para siempre, adiós a una oportunidad con él” y Borja se fue sin dejar de mirarla. 


     Alba alargó su mano derecha hasta alcanzar su teléfono móvil y buscó en los contactos con sus largos dedos ese nombre que sabía de memoria. 


     -¿Austin? 


     -Hola nena 


     -Ya he salido, me preguntaba si en esta nueva relación que tenemos cabe la posibilidad de que te invite a comer.- escuchó a Austin reír al otro lado del teléfono. 


     -¿Nos vemos en el Sushi Salsa? 


     El Sushi Salsa es el restaurante donde se vieron por primera vez, un Austin desenfadado, infantil, que no le quitaba ojo de encima, aunque solo habían pasado unos meses de aquello parecía más de una eternidad, Alba pensó en lo diferente que era ella entonces y solo había que fijarse en el aspecto juvenil y natural que llevaba ahora. 


     Media hora más tarde ambos anduvieron hasta su mesa, Alba pidió lo mismo que aquel día, tataki de verduras y el sushi de salmón, su favorito. Comieron tranquilos y Austin se dedicó a explicarle algo sobre una cámara que Alba no entendió muy bien. 


     -Y ese objetivo es el más caro del mercado, de hecho lo venden solo en lugares especializados- a Austin se le escapó una de esas sonrisas que derretía los casquetes polares- ¿No te enteras de nada verdad? 


     Alba arrugó la nariz y movió la cabeza en negación, Austin alargó su mano para acariciar su mejilla “¿Cómo podía hacer esos gestos y luego decir que no podía dar más? Sí que podía, lo estaba haciendo ahora” 


     -Somos tan diferentes… 


     -¿No dicen que los polos opuestos se atraen? 


     -Eso dicen…- Alba se quedó pensativa  mirando a la ventana- ¿Por qué has querido venir aquí? 


     -Aquí es donde te vi por primera vez, desde entonces adoro este sitio 


     -Ya no sueles salir con tus amigos como lo hacías antes, cuando nos vimos, por primera vez- Alba sintió que había resultado incomoda 


     -Bueno, lo cierto es que eso fue un caso esporádico, no suelo verlos mucho, pero cuando nos vemos lo montamos bien- ambos rieron- Alba- Austin acarició su mano- siento haberme portado como un gilipollas, se mezclaron mis mierdas con lo nuestro y…volví a quedar fuera de la competición internacional… estaba enfadado. 


     Alba asintió sin mirarlo a la cara “¿Podía admitir esa excusa?” 


     -Lo hiciste bien, para mi fuiste el mejor, si sigues practicando entrarás seguro el año que viene 


     -Eso llevo diciéndome cinco años- silencio 


     -Austin- el levantó la mirada de su plato para entornar los ojos en dirección a ella- creo que si queremos que lo nuestro funcione tenemos que ser sinceros y yo…- “Dilo, joder Alba”- no lo he sido, desde hace mucho- Austin pareció no sorprendido 


     -Yo tampoco he sido sincero, pero prefiero que hablemos esto en casa 


     “¿Qué? ¿Qué quería decir?” 


     -Deberíamos dejar claro lo que es esto, poner unas reglas… 


     -¿Por ejemplo? 


     -Por ejemplo no llevarnos todo el día en tu casa, quiero que tengamos citas, que me enseñes Londres, no quiero que lo nuestro sea solo sexo 


     -¿Tendremos que hacer eso todos los días? 


     -No es necesario, solo algunos días, como amigos- “Como amigos, bien Alba, marcando territorio, ironía On” Alba se dio una palmadita en la espalda mentalmente 


     -Bueno me parece bien 


     “Bien” al menos así Alba aseguraría tenerlo a su lado “¿Pero por cuánto tiempo? El tiempo que nos quede ¿Y cuánto tiempo era eso?” estarían juntos hasta que Austin se cansara de intentarlo, de las ataduras y de todo lo que el compromiso conllevaba. 


     Alba pagó la cuenta y salieron del restaurante, la moto de Austin esperaba junto a la puerta, condujeron dirección a casa y Alba se centró en no pensar en nada, se dejó llevar por el frio aire que le rozaba la cara, el aroma húmedo y frio de Londres incluso en verano. Esa tarde llovería. 


     Austin aparcó la moto frente al bloque de pisos y cogidos de la mano anduvieron hacia sus casas, en el ascensor Austin le dirigió una mirada soez que ella rechazo con un carcajada, el ascensor paró en su planta en lo que pareció ser una eternidad. 


     “¿Qué hago? ¿Dejarme llevar hasta su casa? ¿Dominar la situación? ¿Poner las cosas claras?” Alba le dio un escueto beso en los labios y soltó su mano, se giró haciendo ondular su bonito pelo castaño, sintió la mirada de Austin clavada en la sien. 


     -¿No vienes a casa? 


     -Hoy no- dijo mirándolo casi de reojo y dirigiéndose a su casa abrió la puerta mientras Austin seguía con la mirada atenta, clavado en el pasillo, entró en su casa y se dispuso a cerrar la puerta, lanzó un sonoro beso soplando sobre la palma de su mano y con una sonrisa a lo más Marilyn Monroe que pudo, cerró la puerta “Eso ha sido regodearse” 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     20 “Besos de más, corazón de menos” 


     Lo que Austin tenía que decir zumbaba en la cabeza de Alba desde los últimos dos días, días en los que habían sobrado palabras, en los que enredarse entre las sabanas había pasado a un primer plano “¿Y ese tenemos que ser sinceros?”, estaba en su despacho hablando con una clienta, otra divorciada, era los casos que Alba le habían asignado, lo cierto es que se sentía cómoda con ello, pero no podía evitar sentirse un tanto reflejada en aquellas mujeres que habían creído encontrar el amor y no era así, que a pesar de tener un buen trabajo, una casa e hijos, no eran felices “¿Qué era lo que a esas mujeres les faltaba?” simple “Seguridad en sí mismas, creer en ellas, en que no necesitan un hombre para ser felices, la felicidad aparece cuando tu vida de verdad te llena”. Una punzada extraña se alojó en su estómago “¿Me pasará eso a mí?”. Temió que cuando consiguiera todo aquello que siempre había deseado, Alba hubiera cambiado tanto como para que eso no le llenara. 


     Borja había seguido como siempre, educado, agradable y correcto, ninguna proposición indecente “¿Había perdido el interés?” desde que volvieron de la playa Borja parecía completamente otro, Alba estaba nerviosa, nerviosa porque debía viajar con él, porque sería su ayudante y pasarían una semana juntos, cierto es que no estarían solos, pero aún así… “Borja era mucho Borja”. Aún no había comentado nada a Austin y se sentía demasiado culpable como para ignorarlo. 


     Hoy le tocaba jornada completa, a las seis de la tarde su móvil zumbó en el bolsillo de su chaqueta estilo Channel. 


     -¿Sí? 


     -Alba ¿podemos hablar? 


     -¿Qué pasa? 


     -Nada- silencio, un incómodo silencio que se arrastró hasta la garganta de Alba- te espero en mi casa, hablamos aquí. 


     Y colgó “¡Me ha colgado!” una mezcla entre rabia e indignación la llenaron por completo, sus rodillas comenzaron a temblar sin que pudiera evitarlo, las manos le sudaban y la cabeza gorgoteaba, tenía ansiedad, abrió la ventana del despacho en busca de un poco de aire y se desabrochó los tres primeros botones de su clásica camisa blanca, cogió unos papeles que tenía sobre la mesa y comenzó a abanicarse con los ojos cerrados, respirando a trompicones. El sonido de unos nudillos golpeando la puerta la sobresaltaron, Borja, rígido, imponente y sensual se encontraba al lado de la puerta, Alba cerró los ojos haciendo presión como intentando evitar un espejismo. Borja se dio cuenta casi de inmediato de que Alba no estaba bien, se acercó a ella, rápidamente y se quitó la chaqueta y la corbata casi en un único movimiento, los ojos de Alba permanecieron cerrados oyendo todo lejanamente, como si en realidad ella no estuviera allí, sino encerrada en una habitación sin ventanas ni puerta, una habitación oscura. 


     Borja agarró la cabeza de Alba con las dos manos 


     -¡Dios mío Alba! ¿estás bien?- ella asintió sin poder abrir los ojos- estás blanca- Borja se pasó la mano por el pelo preocupado- quédate aquí, vuelvo ahora mismo. 


     Borja no tardó ni dos minutos en aparecer con un vaso de agua y una pastilla, Alba abrió los ojos y lo miró asustada. 


     -No te preocupes, yo también sufro ansiedad muchas veces, esta pastilla es un relajante, te ayudará- Borja rodeó con sus brazos a Alba que apoyó la cabeza en su pecho, unos minutos después se encontraba mejor, su respiración se había normalizado y se sintió segura. Apartó la cabeza del pecho de Borja para encontrarse con él cara a cara, sin separarse de su cuerpo, cerca, demasiado cerca como para poder pensar, los ojos de Borja resbalaron por el inicio de sus pechos que dejaba entrever  su desabrochada camisa y Alba notó una incipiente erección abriéndose paso entre sus muslos. Las manos de Borja rozaron su cara sin apartarle la mirada, le apartó el pelo sudoroso que caía sobre su frente 


     - ¿Tienes un goma?- Alba abrió los ojos como platos- para el pelo- “Alba contrólate” 


     Se retiró de él y alargo su mano dentro de su bolso, sacando una goma negra. 


     -Gírate  


     Alba lo hizo, sensual, demasiado sensual de lo que debería, los dedos ágiles de Borja caminaron a lo largo de su pelo hasta hacer una coleta alta. 


     -Así estarás mucho mejor 


     Alba se giró para sentirlo de nuevo cara a cara, Borja se acercó más, tanto que su nariz rozo la de ella, un deseo incipiente bombardeo la entrepierna de Alba, “Si, si, bésame” cerró los ojos y se deshizo entera cuando los labios firmes, de Borja se posaron sobre los de ella, húmedos, cálidos, ella entreabrió la boca para dejarlo entrar, la lengua de Borja ondeó entrando en su boca con delicadeza, llenándola de deseo, de placer, de morbo, quiso más, quiso arrancarle la ropa con desespero, quiso hacerle el amor a ese hombre en su propia mesa, Borja bajó las manos hasta las caderas de Alba y la apretó más hacia él, Borja se separó despacio de ella y la miro a los ojos, una sonrisa pérfida se deslizó por su cara y Alba soltó una carcajada “¿A que ha venido esto?”.  


     Alba decidió separarse de ella “Por el bien de mis bragas” 


     -¿Qué ha pasado? 


     -¿Te refieres a la ansiedad o al beso? 


     -A las dos cosas 


     -Estoy estresada, habrá sido eso- Alba agachó la mirada buscando quizá inspiración divina- en cuanto al beso no hay nada que decir, ha sido un error- “un delicioso error”- y no se volverá a repetir- Borja la miró con el ceño fruncido y los brazos entrelazados bajo su pecho- Gracias por ayudarme Borja. 


     Y Alba salió del despacho con un beso de más y corazón de menos. 


       


       


    


  

  

     21 “Tomar las riendas” 


     En el metro Alba no pudo más que llorar, llorar por no controlarse, por no ser dueña de sus actos, llorar por amar a un hombre que no le correspondía, por desear a otro que prometía una vida perfecta “¿Cuál era el problema? ¿Elegir?” Alba se llevó las manos a la cabeza “¿Qué querría hablar Austin? Esto ha sido una locura, no debimos volver a intentarlo, tu y yo no tenemos nada en común; No quiero nada serio, no necesito esto” de ser así, para Alba todo sería más fácil, no se sentiría culpable de rendirse a los brazos de Borja, de follarlo tanto como deseaba, si Austin la dejaba, no tendría que elegir ¿La haría eso feliz?, eso no era lo que Alba quería, no quería sentirse a la merced de dos hombres, quería decidir sobre su vida, quería poner los pies en la tierra y poder hacer lo que quisiera, lo que de verdad sintiera. El pitido del metro la asustó, anunciando su parada, bajó del metro con las piernas temblorosas y el rímel corrido por la cara, no quiso darle a Austin el privilegio de verla así, se dirigió al baño “A los sucios y malolientes baños del metro” se miró al espejo y esa imagen de mujer débil no le gustó nada, ella nunca había sido así, no entendía porque, por más que se esforzaba no podía volver a ponerse esa coraza que tiempo atrás la había protegido de todo. 


     Se retocó el maquillaje limpiando su cara con una toallita y se puso un poco de brillo de labios, sus labios aun palpitaban bajo la esponjita del gloss, los sentía hinchados y sonrió con lascivia al recordar las poderosas manos de Borja agarrándola, su lengua enredándose con la suya, la cálida presión que ejercían sus labios contra ella, cerró los ojos ensimismada; pero sacudió la cabeza, “No podía ser ¿Qué dirían de mí en el trabajo?”, mojó su mano con agua fría y se la poso en la nuca, echó la cabeza hacia atrás y respiró profundamente, debía tomar las riendas del asunto “Tenía que tomar las riendas”. 


     Salió del baño haciendo sonar el golpeteo de sus tacones sobre el suelo, cuando salió a la calle el aire fresco la invadió por completo y se sintió mucho mejor, anduvo un poco hasta su casa y decidida se dirigió al ascensor, cuando estaba a punto de subir una niña rubia de unos cinco años avanzó corriendo a saltitos hasta introducirse en el ascensor, detrás de ella una mujer de unos 35 años, rubia, esbelta y guapa, una de esas mujeres atractivas que gana con los años, la niña llevaba dos preciosas coletas que hacía que su pelo en tirabuzones cayera sobre sus hombros, miró a Alba con una sonrisa y esta no pudo evitar sonreír. Alba siguió mirando al frente del ascensor mientras este se elevaba y sintió unas juguetonas y delicadas manos entre sus dedos 


     -Me gusta tu anillo- dijo con una voz dulce e infantil agarrando el anillo de Swarosky “Autorregalo de navidad” 


     - Gracias – dijo Alba dibujando una sonrisa “¿maternal? ¿Era eso el instinto maternal?”- cuando seas mayor podrás tener anillos así- la niña sonrió con los ojitos llenos de ilusión 


     -¡Ala Que zapatos tan altos! ¿Te duelen?- Alba y la madre de la niña soltaron una carcajada al unísono 


     -No, no me duelen 


     -Me encantan- la madre la agarró de la mano y tiró suavemente de ella 


     -Natally no seas pesada con la señorita 


     -Oh no te preocupes, es un encanto 


     El ascensor paró en su planta y Alba se despidió con la mano, Natally repitió su gesto. Cuando Alba bajó en su planta un sentimiento la invadió por completo, quería ser madre y era algo a lo que no podría renunciar. 


     Se encaminó con paso decidido y una sonrisa en los labios a casa de Austin y llamó al timbre, un Austin despeinado, que parecía acabarse de levantar, abrió la puerta, tenía ojeras y una barba de “¿3, 4 días?” Alba metió un pie en la casa sin esperar invitación, no lo besó, apenas lo miró y el agachó la cabeza dirigiéndose a la cocina. 


     -¿Qué quieres tomar? 


     -¿Tienes vino? 


     -Sabes que no tomo vino 


     -Pues lo que tengas 


     Austin se acercó al salón con dos Coca Colas en tazas de café y se sentó sobre la alfombra del salón. 


     -Tenemos que hablar- su voz sonó rotunda y a Alba se le disiparon todas las energías que había puesto en hacer ver que dominaba la situación. 


     -Tenemos que hacerlo…¿Te importa que empiece yo?- Austin frunció el ceño sorprendido, quizá no esperaba que Alba tuviera algo que decir- la semana que viene me voy a Múnich, es por trabajo, una convención de abogados- hasta ahí todo perfecto y no había mentido 


     -Me parece bien, no es a lo que me refería con lo de hablar… 


     -Déjame acabar- Alba le interrumpió- tienes que saber algo- “Mi jefe me pone tanto que cada vez que pestañea me da un orgasmo” buscó las palabras, de verdad las buscó, miró su taza, después a él, y así unas tres veces, hasta que sus labios se decidieron a moverse- hay alguien más- “¿Alguien más? Joder Alba”- tu no querías nada serio, es algo que dejaste claro, al principio me sentía mal, pero ya no 


     -¿Me la estas pegando con otro?- su voz cortante y fría la desencajo por dentro 


     -No- un rotundo no- Es mi jefe, siente algo por mí y yo irremediablemente siento algo por él, no puedo evitarlo, me atrae, mucho- la seguridad de Alba descolocó a Austin “Toma de tu propia medicina ¿Querías libertad? Ahí la llevas” 


     -¿Te lo has follado? 


     -No  


     -¿Te ha besado? 


     -Si- Austin se llevó las manos a la cabeza y atusó su pelo rubio, que hacía meses que no cortaba. 


     -Por eso quería decirte lo del viaje,  iré con el  


     -¿Y qué pasará en ese viaje Alba?- las manos de Austin estaban apretadas, cerradas, los nudillos casi blancos se posaban con firmeza sobre la mesa 


     -No lo sé, ni siquiera sé que va a pasar ahora, ni de que querías hablar, hay cosas que te he ocultado, pero que no puedo esconder más porque ya forman parte de mí, Borja me atrae, pero no sé si detrás de eso hay solo sexo o algo más, contigo…- Alba hizo una pausa para tragar saliva- siempre es más, siempre han ido por delante los sentimientos aunque no nos falte el deseo y la atracción, hay muchos sentimientos encerrados dentro de mí y que tu no me dejas darte. 


     -No te mereces a alguien como yo 


     -Podría merecerte tan solo si tu quisieras 


     -El día de la competición- Austin dejó de mirarla y clavó su mirada en el suelo- estaba tan enfadado, te habías ido, cuando Sonia me dijo lo de tu jefe me temí lo peor, temí que habías estado con el todo este tiempo 


     -Esa noche no pasó nada 


     -Déjame seguir- Alba irguió la espalda y le hizo un gesto con la mano para que siguiera hablando- me sentí traicionado, enfadado por la competición, enfadado porque por mi culpa habías ido a buscar en otro lo que yo no podía darte, amor- a Alba se le encogió el corazón en suspiro y se le agolpó en la garganta como si pretendiera salirle por la boca- se las expectativas que tienes y el ver cómo eres una mujer de éxito y yo a tu lado no soy nada, solo sirvo para darte placer en la cama, nada mas 


     -Eso no es verdad- dijo Alba en un hilo de voz 


     -Esa noche bebí, mucho, ingerí alcohol casi en vena- su rostro cada vez se volvió más serio y oscuro- y apareció Violetta, hablando de todo lo nuestro- la cabeza de Alba empezó a dar vueltas “No puede ser verdad” le temblaron las manos, las piernas, el vello se le erizó como cuando chirria una tiza en una pizarra- nos acostamos, me la folle en la arena de la playa hasta que me dijo que parara porque le hacía daño, la folle con rabia contenida, con ardor 


     -No me des explicaciones- Alba se levantó aguantando unas lágrimas agolpadas en su interior a la espera de salir 


     -No te vayas, escúchame por favor 


     -¡¿Qué es lo que tengo que escuchar por amor de Dios?! ¡¿Esto?! ¡¿Esta mierda?! ¡¿Cómo puedes atreverte a decirme que te follaste a esa zorra porque te sentías mal de no poder darme lo que pido?! ¡No eres la víctima en esto Austin joder!-Alba agitada, se apoyó en la pared al borde del desmayo, Austin se encontraba a su altura pero lo suficientemente alejado como para poder respirar 


     -Lo que hice no tiene explicación y entiendo que no me perdones, no es lo que quiero- lagrimas comenzaron a brotar de su rostro, Austin llorando era como un niño solo y perdido, viajaba años atrás, cuando se vio solo en una ciudad desconocida, como cuando acababa de perder a su madre- lo que quiero es que puedas encontrar a un hombre que te de una estabilidad, que te de todo lo que yo no puedo, esta vida de mierda no es para ti Alba, tu no estas hecha para esto 


     Alba se dirigió a la puerta decidida, quizá en lo más hondo de su alma esperó que Austin recapacitara, que fuera hasta ella y le pidiera, le implorara que le perdonara, que le dijera te amo, te amo tanto que no puedo estar sin ti, pero nada de eso pasó y Alba salió por la puerta por la que había entrado media hora antes, con la intención de no volver a pisar esa casa jamás. 


     -¿Entonces Austin te ha dado carta blanca para que te folles a Borja?- Sonia se había levantado especialmente filosófica esa mañana. Tras una hora del sórdido relato de la noche anterior, unas tazas de café y algún que otro llanto, Alba se sintió completamente vacía. 


     -No lo sé Sonia, lo que sé es que no quiero tener que ver nada más con él, nos estamos haciendo daño y no puedo seguir dando tumbos en una relación de la que no saco ningún beneficio- Sonia asintió y se levantó llevando consigo las dos tazas de café hacia la cocina. 


     -Debería llamar a Borja para decirle que no voy a ir 


     -¿Y porque tienes que faltar al trabajo? ¿Por un tío? 


     -La antigua Alba nunca habría hecho algo así- dijo casi en un hilo de voz- ya de todas maneras voy tarde 


     -Quedarte aquí dándole vueltas al coco no hará más que empeorar la situación- Alba asintió con la cabeza entre las manos y sus dedos entrelazados entre mechones de pelo enredados. 


     -Voy a llamar a Borja- dijo levantándose casi en un salto 


     -¿Y qué le vas a decir? 


     -No lo sé- Alba cogió su teléfono móvil y buscó entre sus contactos “Borja(Jefe) ¿Debía dejar el nombre en simplemente Borja?” un tono, dos, Alba se mordía las uñas nerviosas sentada en el diván rojo junto a la ventana 


     -¿Alba? ¿Dónde cojones estas? Te necesito aquí ahora- El Borja de las primeras semanas de trabajo apareció como devolviéndola de sopetón a la realidad. 


     -Borja lo siento, no podré ir hoy, me he levantado mala- cerró los ojos rezando por todos los santos que se lo tomara bien, un Borja compresivo, eso es lo que necesitaba- estoy…tengo algo de fiebre, prefiero quedarme en la cama hoy para poder ir mañana a Múnich- silencio, diez segundos como horas 


     -¿Quieres que vaya a verte?- de todas las respuestas del mundo que Borja le podría haber dado, esa era la que menos esperaba 


     -Eh, no, no hace falta tendrás mucho trabajo 


     -Dejare a Greg vigilando esto, voy para allá- y colgó. 


     Alba se quedó mirando el móvil más de 5 minutos. 


     -¿Qué te ha dicho? 


     -Que viene para acá 


     -¡¿Qué viene?! Joder Alba lo tienes calado- Alba esbozó una media sonrisa “¿Tanto le interesaba a Borja?”- oye ¿Y qué piensas hacer cuando se dé cuenta de que no estas mala, ni tienes fiebre, ni nada de eso? 


     -Habrá que fingir un poco- y las dos se echaron a reír 


     Alba corrió hasta su habitación y se miró en el espejo de su cómoda, pintas de estar enferma sí que tenía, aunque más bien era una cosa de mal de amores, ojeras, una coleta despeinada, pálida…llevaba puesto unos shorts de andar por casa, cortos, en color gris claro y una camiseta de estas que cae por el hombro hacia un lado en rosa pastel, se metió en la cama y se tapó hasta el cuello, con el nórdico y todo, si, en verano “¿Si tenía fiebre tendría que sudar no?” 


     -Alba creo que voy a salir, es mejor que os deje solos, a lo mejor quiere ponerte una inyección- dijo Sonia asomando la cabecita por la esquina de la puerta, Alba entorno los ojos y se tapó hasta la cabeza. 


     Escuchó los tacones de Sonia hacia la puerta y oyó como abría la puerta, de repente ese sonido se mezcló con zapatos de hombre, unos pies que andaban con contundencia “Está ahí” Alba apretó los ojos nerviosa “Si me descubre a la puta calle”, escuchó como la puerta se cerraba y los zapatos de ese hombre anduvieron por su pequeño pasillo 


     -¿Alba?- su voz masculina e inconfundible 


     -Estoy aquí- dijo Alba sacando la mano de la cama y agitándola por debajo del edredón 


     -Te vas a asar mujer- dijo Borja mientras se acercaba apresuradamente hacia ella, le destapó la cabeza y se sentó al filo de la cama, Alba esbozo una sonrisa como el que ve una aparición mística. Estaba guapo, como siempre, camisa gris clara, corbata un tono o dos más oscura, un pantalón negro de traje y esa barba perfectamente recortada “Por el bien de las mujeres del planeta debería dejar de ponerse esas camisas tan ajustadas”- ¿Cómo estás?- dijo Borja mientras le acariciaba la mejilla 


     -Estoy mejor,  Sonia me dio una pastilla y un café, ya no tengo fiebre- “Y el Oscar a la mejor actriz revelación es para Alba Ramírez” Alba imaginó aplausos en su cabeza. Borja la miró algo extrañado y le posó la mano sobre la frente “Oh, oh” 


     -Si, ya no tienes fiebre- sonrió de esa manera tan… “¿lo siguiente es quitarme la ropa verdad?”- ¿Quieres que me quede contigo?- dijo mientras deslizaba su mano para coger la de Alba con firmeza. Alba se deslizó entre las sabanas hasta ponerse erguida con la espalda contra la pared. 


     -¿Y qué pasa con el trabajo? 


     -Lo estoy dejando todo solucionado para mañana, en tu ausencia Tatiana se encargará de tus casos, pero no se celebrará ningún juicio hasta que vuelvas. 


     -Perfecto, gracias Borja  


     -Es mi trabajo 


     -No lo decía por eso, sino por venir, no tenías por qué 


     -Quería hacerlo- Ambos sonrieron agachando la cabeza. 


     Borja deslizó sus agiles manos por el rostro de Alba  y se acercó más a ella, tanto que pudo notar su aliento ardiente sobre sus labios “¿Estaba preparada para esto?” 


     -Voy a contagiarte 


     -¿De mentiritis?- Alba abrió los ojos de par en par pestañeando “Catada guapa” 


     -¿Qué dices?- no pudo evitar que se le escapara una risita. Borja se separó de ella para tener más visión de su cara. 


     -Que no estas mala, ni enferma ¿Crees que soy tonto Alba?- y esta vez se puso muy serio, Alba tragó saliva “Despedida” 


     -No, yo…no creo que seas tonto Borja, no he querido que lo parecieras, yo…- tartamudeo hasta sentirse lo suficientemente estúpida como para no mirarlo a la cara, Borja se echó a reír y deslizó de nuevo sus manos por el rostro de ella, Alba cerró los ojos dejándose invadir por ese tacto que le quemaba la piel 


     -He descubierto tu táctica bonita, si querías que viniera solo tenías que pedírmelo, no hacen falta las mentiras- “Borja y su puto ego”, posó los labios sobre los de ella y entreabrió la boca hasta introducir su dulce lengua dentro de su boca, sus manos le agarraron más la cara, con más fuerza, sus bocas y sus lenguas se mezclaron, con un sabor a saliva, pasión y sexo, mucho sexo.- tengo que irme- alejó su cara de ella y sin soltarla le volvió a dar un beso haciendo presión sobre los labios 


     -¿Te vas? 


     -Estoy dolido por tu engaño- dijo mientras se ponía de pie y se colocaba la corbata 


     Alba agachó la cabeza y se miró las manos. 


     -Cuando quieras hablar de lo que te pasa ahí estaré, te conozco poco pero lo suficiente como para saber que no me has llamado para traerme hasta aquí por nada, sé que no estás bien, tienes muy mala cara- “Gracias” Alba no pudo más que asentir.- Vendré a recogerte para ir al aeropuerto, a las seis estaré aquí 


     Se acercó hasta la cama y le dio un beso íntimo en la mejilla y sin más, despareció tras la puerta y en pocos segundos salió de su casa, dejándole a Alba una sensación demasiado rara en el estómago y en la entrepierna “Austin”. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     22 “Múnich” 


     La maleta aún estaba abierta sobre la cama “Revisando: cepillo de dientes, maquillaje, perfume, los stiletto…” Alba miraba dubitativa apoyada sobre la cómoda de su habitación, en una mano una taza con un poco de té verde y en la otra un tanga que dejaba muy poco a la imaginación “¿Sería capaz de hacerlo?” se le desbocaba el corazón solo con ponerse en la situación, tanto tiempo de ponerse cachondos, con miradas, roces y coqueteo, pero…  “¿Y si no surgía? Surgiría Alba, surgiría, es Borja ¿Y si no era como habían imaginado?”, tiró el tanga sobre la cama y se fue hacia la cocina, se sentó en uno de los taburetes de la pequeña tabla de madera que hacía de “mesa” y sorbió lentamente su té, cerró los ojos.  Su móvil vibró encima de la mesa y la sobresaltó “Mamá”  


     -Hola mamá 


     -¡Cariño! ¿Pero es que tenemos que recordarte que aún no hemos muerto? Sigues teniendo padres- “Dios mío ¿Por qué ahora me castigas por ser tan mala hija?” 


     -Perdona mamá, he estado tan liada… 


     -¿Estás bien? Te noto la voz muy apagada- “Las madres y su habilidad para averiguar tu estado de ánimo sin ni siquiera verte” 


     -Si, bueno estrés y cansancio, solo eso… 


     -¿Cuándo vendrás a vernos? 


     -No lo sé mama, seguramente estaré allí dentro de unas semanas, cuando coja las vacaciones 


     -Entonces ¿todo bien? 


     -Si todo bien- “Tan bien que me falta correr y saltar de alegría mama” 


     -¿Vendrás con algún chico?- su voz sonó tan infantil que Alba se contuvo de soltar una carcajada 


     -No lo se 


     -¿Cómo que no lo sabes? Si hay algún chico tendrás que saberlo ¿no? ¡Ay Albita! ¿no estarás teniendo un rollito de esos modernos? Ten cuidado por Dios, tú no eres así, no es lo que te hemos enseñado 


     -Mamá- Alba se apresuró a cortar la conversación- no es el momento de hablar de esto, iré a veros y si, llevaré a mi chico- “Cuando yo misma sepa quién es mi chico” 


     -Oh que alegría me das cielo, cuando te fuiste a Londres perdí la ilusión en verte casada y con niños 


     -No te preocupes mamá, sigo siendo la misma, tengo las mismas ideas sobre la vida que quiero llevar- Alba cerró los ojos y respiró profundamente queriendo creer que todo aquello que decía era verdad- te dejo, vuelo mañana a Múnich por trabajo y tengo que preparar la maleta 


     -Ten cuidado, te quiero hija 


     -Y yo a ti mama 


     Alba colgó el teléfono y terminó rápidamente su taza de té, siempre le hubiera gustado tener una de esas madres con las que puedes compartir todo, con la que ser sincera, pero lo cierto es que nunca había sido sincera con nadie, nunca se había sentido ella misma, siempre había estado fuera de lugar, siempre, menos con Austin. Agitó la cabeza, no quería recordarlo y menos sabiendo que estaba a unos escasos tres metros, anduvo de nuevo hasta su habitación y decidió coger ropa básica, camisas blancas y negras, una falda negra de lápiz y un vestido negro hasta la rodilla, elegante “El negro nunca falla” también cogió algo de ropa más relajada, vaqueros, camisetas vaporosas blancas de cuello en pico, otra en un tono coral y blazers de tres colores, cuando se dio cuenta de que su maleta casi no cerraba se llevó las manos a la cabeza “Tendré que facturar”. El drama de la ropa interior volvió, no quería parecer una buscona, no quería desquitarse con Borja, él no tenía la culpa de lo que había pasado, solo sentía rabia y tristeza, “Dejar que te rompan el corazón una vez vale, pero dos…” no quería que si el sexo surgía entre ellos fuera por despecho, ella quería amar a Borja, aunque fuera demasiado pronto, necesitaba amar al hombre que le convenía, que le daría una vida cómoda estable y normal, Borja era el hombre ideal, sin olvidarse de que era tan guapo “Con ese aire tan Miguel Ángel Silvestre, Ummm” Alba cerró los ojos y movió la cabeza como negación, se acabaron los pensamientos impuros, cogió las braguitas más decentes que encontró, de algodón y en tonos pastel “antimorbo total”. Cuando tuvo la maleta hecha se sentó en el sofá e hizo eso que todas hacemos cuando estamos depresivas y sobre todo si se trata de amor, ver Dirty Dancing, tras una hora y media de llorera se quedó dormida en el sofá, diciéndose a sí misma “Alba no llora, Alba es fuerte, decide por sí misma, es independiente, Alba ama a quien tiene que amar, Borja, Borja, Borja” 


     El despertador sonó a las 5 de la mañana y Alba literalmente se sintió morir, se levantó y anduvo hasta su habitación para coger algo de ropa cómoda, decidió no maquillarse, de hecho ni siquiera se lavó la cara ni se peinó, cogió su maleta y con café en mano salió de su casa, la mirada fue directa hacia la puerta de Austin, vio la luz encendida lo que le extraño demasiado “Para lo que duerme el hippy…” no pudo evitar la tentación de acercarse a la puerta un poco más “¿Pero qué estaba haciendo?” el móvil vibró en su bolsillo “Te espero abajo, Borja” “Joder” dio varios pasos hacia atrás y sin dejar de mirar la puerta se metió en el ascensor, justo cuando las puertas se cerraban Austin abrió la puerta, lo suficiente como para perderse en el reflejo de su cara como si fuera la última vez, el corazón le dio tal brinco que se agarró el pecho con fiereza. 


     Austin volvió a meterse en su casa 


     -¿Qué pasa? 


     -Lo siento ¿Te he despertado? 


     -Umm ¿Qué hora es? 


     -Las 6:00 


     -Hora perfecta para una ducha ¿Te apuntas? 


     -Ve tu 


     Violetta se adentró en el baño agitando su melena rubia “¿Por qué no podía ser ella? ¿Por qué Violetta no le llenaba?” deseó con todas sus ganas ver a Alba deambular por su habitación con esos pequeños piececitos que él adoraba, deseo que se tumbara sobre él y le dejara besos dulces por todo su cuerpo, deseó poder tener el valor que nunca tuvo, de decirle que la amaba y que jamás amaría a nadie igual “¿Qué coño me pasa? ¿Era eso lo que me quedaba follarme a tías sin encontrar nada?” ahora ella estaría con otro “¿Y si había dejado escapar la única oportunidad de su vida de ser feliz?” 


     Violetta se metió en la cama abordándolo y Austin apagó el interruptor del amor para encender el “vacío”. 


     Borja esperaba apoyado sobre el coche, esbozó esa sonrisa de medio lado que mojaría todas las bragas del mundo y la besó, en la mejilla claro. 


     -Debemos guardar la compostura, estaremos con gente del trabajo, no lo olvides- dijo susurrando en su oído y la espina dorsal de Alba sintió un escalofrío de arriba a abajo. 


     -Gracias por la aclaración señor Gómez 


     En el coche reinó un silencio sepulcral, pero lo cierto es que era un silencio cómodo, Alba se permitió el lujo de cerrar los ojos y se apoyó sobre la ventanilla, la mano de Borja acaricio temblorosa la de Alba y esta dio un respingo al notar sus cálidos dedos, ágiles cual dedos de guitarrista. Un escalofrió le invadió el cuerpo se le helo la cabeza, pensó en Austin, en todos esos falsos intentos que había dicho que hacía por seguir adelante con la relación, le estremeció la idea de que todo hubiera sido mentira, todas esas veces que le dijo que ella era especial, que era diferente…no lo era, jamás lo fue para él. 


     El coche paró y Alba abrió los ojos sobresaltada 


     -Llegamos bella durmiente 


     Alba bajó del coche dando tumbos como pudo, aturdida y de mala gana, lo último que quería hacer ahora era coger un avión “¿Por qué no podía estar en casa dejándome morir?” 


     El chofer sacó las maletas y ambos se encaminaron hacia la entrada del aeropuerto 


     -¿Qué pensaran si nos ven llegar juntos? 


     -Tu y yo no hemos llegado juntos, ha sido una casualidad encontrarnos en la puerta- y le guiñó el ojo de una manera tan sensual que Alba se aseguró mentalmente de haber traído bragas de repuesto “¿Cómo era posible que teniendo a ese hombre cerca desapareciera todo lo malo?” 


     -¿Y si alguien nos ha visto salir del coche? 


     -Alba- la reprimió y ella se sintió como una niña que acaba de derramar un vaso de batido de chocolate sobre el mantel de la fiesta de cumpleaños- deja de pensar ¿Quieres?- Alba asintió sin saber si iba a ser posible eso de “no pensar”- Si nos ven juntos que piensen lo que quieran, pronto tendrán que acostumbrarse 


     Alba frunció el entrecejo e ignoro su comentario. Se dirigieron hacia la puerta de embarque casi a paso acompasado, pasaron el control relativamente rápido, no compartieron ni una mirada, ni una palabra, como dos robots que se mueven hacia su destino, que solos acatan la orden que tienen que cumplir. 


     Una hora más tarde, montados en el avión, Alba se sentó en su asiento “Genial, ventana” el avión no había despegado y ya sentía unas tremendas nauseas, miedo a las alturas. 


     Borja se sentaba dos filas más atrás de ella, Alba le dirigió una mirada de “Papi cómprame esto por fa”,  se percató de que el asiento justo al lado de Borja estaba vacío y no dudó en ir hacia él. 


     -Borja ¿está libre este asiento?- Borja señaló con su dedo a una señora que discutía animadamente con la azafata, Alba puso cara de pocos amigos- ¿No habría alguna posibilidad de que me sentara aquí? 


     -¿Tanto me echas de menos preciosa?- Borja esbozó esa pérfida sonrisa con sus dientes inmaculadamente blancos y perfectos y su tremenda seguridad “Nunca me acostumbraré a su arrogancia” 


     -¿Sabes que eres un arrogante?- Borja frunció el ceño y se echó a reír- tengo miedo a las alturas y no quiero sentarme al lado de la ventana, ya estoy a punto de vomitar 


     -¿Vas a vomitar  y quieres sentarte a mi lado?- los dos se echaron a reír y Alba le dió un pequeño golpecito en el hombro- ¿Vas a querer que compartamos habitación también?- se le erizó todo el vello del cuerpo, incluso ese que no sabía que existía. 


     La señora se dirigió hacia ellos con cara de “Quítate, voy a aplastar mi culo ahí hasta que lleguemos” 


     -Disculpe señora- las palabras de Borja salieron solas, estaba acostumbrado a tratar con la gente y es algo que cualquiera podría ver-¿le importaría intercambiar el asiento con esta señorita? Está en estado y le provoca muchas nauseas estar en la ventana- los ojos de Alba se abrieron de par en par “¡¿Pero qué hablas?!” 


     -Oh, no se preocupe no hay ningún problema ¿De cuantas semanas estas? No se te nota nada- Alba miró a Borja y después a la señora que esperaba impaciente una respuesta cual alcahueta de barrio. 


     -Eh…solo de un mes 


     -El primer mes es el peor, no te acostumbras a todos los cambios de tu cuerpo- la señora miró a Borja casi desnudándolo, la verdad es que era un hombre tremendamente atractivo, y ahí sentado leyendo el periódico con su impoluto traje, parecía sacado de una peli de James Bond- ¿sois pareja? 


     -Eh no, que va- Alba negó rápidamente agitando la cabeza- es mi jefe, somos abogados, viajamos por negocios 


     -Ya- la señora pareció decepcionada “Ya se estaría montando el culebrón en su cabeza” 


     Cuando por fin se retiró, Alba se desplomó realmente agotada sobre el asiento, que eran bastante más cómodos de lo que esperaba “cortesía del bufete” giró la cabeza para encontrarse con la de Borja y esbozó una carcajada suave, Borja le acarició la sien y depositó un beso que inundo la estancia de algo que no supo muy bien cómo definir, en menos de dos minutos, Alba se quedó dormida. 


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     23 “Se nos va de las manos…” 


     Alba creyó morir de la vergüenza cuando Borja la despertó agitándola suavemente y su cara chorreaba de saliva, había dormido durante todo el trayecto y ahora se sentía aturdida y con la cabeza pesarosa, Borja se rio indicándole con gestos que se limpiara la baba y Alba no pudo más que sonrojarse “como un tomate”. 


     Recogió torpemente sus cosas y salieron del aeropuerto en unos pocos minutos, Alba saludó educadamente a los compañeros del bufete, que apenas conocía, eran unas diez personas lo que tranquilizo a Alba “Podría pasar un poco inadvertida”. 


     El taxi los dejo en un hotel lujoso, de más de 30 plantas, era un edificio moderno, con puertas y ventanas de cristal que le daban un aire tremendamente sofisticado. 


     Borja se despidió de ella dejándole varios folios grapados donde tenía todos los datos sobre las reuniones. 


     Una vez llegó a su habitación “Más grande que mi piso, todo hay que decirlo” Se desplomó en la cama y echó un vistazo a los papeles, la primera reunión seria mañana a las 8:00, Alba se acurrucó haciéndose un ovillo sobre la cama y miro su móvil, ni llamadas, ni mensajes… “¿Qué esperabas Alba? Todo había quedado bastante claro ¿no? Se acabó” Cerró los ojos apretándolos y se dijo a si misma que no volvería a llorar “Así lo hemos decidido y así será” se levantó de la cama y se miró al espejo casi sin reconocerse, tenía unas ojeras oscuros que enmarcaban sus ojos verdes, grandes, la sangre se agolpaba en ellos queriendo estallar, ni una gota de maquillaje, se marcaban todas sus pequeñas pecas alrededor de la nariz, se metió en el baño dispuesta a meterse en la bañera durante  horas, pero nada más abrir el grifo alguien toco su puerta.  Se anudó la toalla al cuerpo y salió a abrir, “Como no, Borja” 


     -Alba se me olvidó comentarte que…- los ojos de Borja resbalaron por el cuerpo de Alba que se intuía bajo la fina toalla blanca, no era la primera vez que la veía así, Alba notó su mirada clavada en ella como si la estuviera poseyendo sin tocarla, no pudo más que sonrojarse y dejarlo pasar 


     -Iba a darme un baño 


     -No te preocupes, puedo dejarte intimidad 


     -No, habla- Alba se acomodó sobre un pequeño diván negro en una esquina de la habitación y cruzo las piernas cerrándolas lo más que pudo “no queremos enseñar cosas antes de tiempo” Borja se quedó apoyado sobre una de las columnas de la espaciosa habitación. 


     -Perdona, ve a ducharte, hablaremos después 


     -No- Alba tragó saliva- me has visto así antes joder, habla de una vez Borja  


     -Solo quería decirte que cenaremos en el hotel a las 20:00 con el resto de compañeros 


     -Ah perfecto 


     -¿Has comido algo? 


     -No, pediré algo al servicio de habitaciones- “Lo paga la empresa” rio entre dientes 


     -Ah, estupendo- Borja parecía nervioso, por primera vez parecía no dominar la situación que tenía delante. 


     Se dirigió a la puerta y con una sonrisa casi fugaz. 


     Alba se quedó sentada con los brazos bajo el pecho “¿Habéis oído hablar de la tensión sexual no resuelta? Pues allí se respiraba a borbotones” 


     -Oye después, cuando comas algo, podemos ir a dar una vuelta- “¿Una cita? SOS ¿Me está pidiendo una cita?”- Puedo enseñarte la ciudad, he estado aquí varias veces 


     -Vale, estará bien 


     -Perfecto, luego nos vemos Alba- su mano se posó bajo su espalda y besó su mejilla a medida que la atraía hacia él, sus perfumes se mezclaron creando en la habitación una nebulosa demasiado… “Excitante” 


     Borja desapareció tras la puerta y Alba se quedó parada mirando a la nada mucho tiempo, más del que debería. 


     Se metió en la bañera cuando ya estaba llena y tras repetirse unas 100 veces que no pensaría en Austin “Por hoy” se relajó y decidió no pensar en nada, media hora después y arrugada como una pasa, decidió salir del baño y darse un cambio de imagen digno de “Cambio radical”, exfolió su cara y aplico una mascarilla de pepino, luego coloco unas bolsitas de colágeno bajo las ojeras, la ayudarían a descongestionar la zona, se puso un poco de crema hidratante en cara y cuerpo, cepilló su pelo y tras secarlo con el secador decidió ondularlo un poco con la plancha, sin que pareciera demasiado “peinado”, se esmeró en que el maquillaje pareciera natural y llamó al servicio de habitaciones, pidió un sándwich de pollo, una ensalada y un zumo natural de naranja, comió relajada con la mente totalmente blanco y a las cuatro de la tarde ya estaba preparada, se había puesto unos pantalones pitillo negros y sus amados stiletto, una blusa blanca holgada y salió por la puerta, recordó que no conocía la habitación de Borja así que le mandó un mensaje “Te espero en recepción. A” 


     Bajó hasta la primera planta y se acomodó en uno de los minimalistas sillones blancos de recepción, diez minutos después vio a Borja acercarse por el pasillo, llevaba una camisa negra informal que se ajustaba a su cuerpo como si se la hubieran hecho encima, unos vaqueros desgastados le daban el toque perfecto de “elegante pero informal”. Se acercó a ella sin hablar y le tendió la mano. 


     -¿Tienes que estar siempre tan guapa? Te recuerdo que soy un hombre y no precisamente de hierro- Alba se sonrojó sin poder evitarlo. 


     Se encaminaron cogidos de la mano hacia la zona más céntrica de Múnich, caminaron por sus  famosas calle, donde se encuentran los edificios más famosos de la ciudad, hicieron alguna que otra foto con el móvil que Borja prometió que sacaría en papel y la pondría en el despacho, rieron, hablaron y todo se volvió tan natural que ambos olvidaron que eran “jefe y empleada” 


     Anduvieron por una larga la avenida “avenida de más de tres kilómetros con mis amados y sufridos stiletto” 


     Pararon en una cafetería que hacia esquina, pequeña y acogedora, Alba tomó un té chai y Borja un bourbon “Si señoras y señores, un bourbon”  


     -Dime la verdad Borja ¿no estas casado?- Borja rio  hasta que se le escaparon  las lágrimas- No te rías de mí. 


     -¿A qué viene eso? 


     -Solo me extraña que no estés casado a tu edad 


     -¿A mi edad? 


     -¿Cuántos tienes? ¿30? 


     -35 


     -Más a mi favor 


     -¿Crees que casarse lo es todo en la vida? No todo el mundo tiene esa prioridad- y esa respuesta le hizo a Alba pensar en Austin “No era la prioridad de todo el mundo” lo sabía de buena tinta- Quizá no me ha llegado el momento o no he encontrado a la mujer indicada, la mujer con la que te cases debe ser aquella que ponga patas arriba tu mundo, eso es algo que siempre decía mi padre- bajó la mirada con una sonrisa un tanto avergonzado y muy natural, se había quitado años de encima- no la había encontrado- hizo una pausa para tragar saliva “Joder Alba, vete por patas, se va a casar, deja de cagarla y recupera un poquito de tu dignidad”- hasta que apareciste tú. 


     El silencio se hizo palpable, quizá fue lo único que se escuchaba en ese lugar y en el mundo. “No, no puede ser, no estoy preparada para esto” Alba se mordió los labio intentando contener su nerviosismo y Borja alargó la mano hasta rozar la de ella sonriéndole con una total sinceridad. 


     -No te estoy pidiendo que me ames Alba, no sé qué tórrida historia te traes con ese chico, pero sé que no es lo que te mereces, te mereces un hombre que te quiera cada día, y que te lo diga, te mereces que te den la estabilidad de una familia y una vida adecuada, es lo que necesitas y quieres- “Y quiero”- solo dame la oportunidad de darte todo eso. 


     Borja se levantó de su silla y se dirigió a la de Alba la agarró por los hombros hasta ponerla a su altura y la besó, uno de esos besos finales de película en los que el chico y la chica por fin estarán juntos, oyeron aplausos a su alrededor y Alba se tapó la cara entre las manos con timidez, salieron de la cafetería después de que Borja dejara un billete sobre la mesa. 


     Pidieron un taxi hasta el hotel para poder llegar a tiempo a la cena, se besaron desesperadamente en el ascensor, tanto que a ambos le dolían los labios. 


     -Tengo que retocarme y arreglarme un poco- Borja sonrió de medio lado, haciendo explotar las entrañas de Alba “¿Quién puede negar que esa sonrisa fuera lo que hiciera estallar el Big bang?” 


     -Luego nos vemos- y le dio un sonoro cachete en el culo que hizo a Alba saltar del susto. 


     “Esto se nos estaba yendo de las manos”. 


       


       


       


    


  

  

     24 “El vacío” 


     La cena fue para Alba una incesante muchedumbre de parlantes roedores dispuestos a sacarte las entrañas a la primera de cambio. La mezcla de vino y champán empezaban a hacer estragos en su cabeza y también en su vestido azul marino de escote en v que ahora lucía una mancha justo en el centro del mismo “ideal” había compartido alguna que otra mirada de manera “discreta”, según ella claro, con Borja. Alba desconectó directamente tras la segunda copa, no es que el resto de abogados fueran aburridos, que para ella lo eran, sino que además todo le parecía tan superfluo y monótono que le costaba horrores prestar atención a una conversación más de 20 segundos seguidos. 


     Cenaron en el hotel, carne asada con patatas y una serie de aperitivos cuyo contenido Alba no supo identificar. 


     Alba se dirigió a la salida dispuesta a salir por patas cuando Borja la agarró del brazo y tiró de ella. 


     -Eh, eh, ¿A dónde vas? 


     -He bebido demasiado Borja y necesito descansar, ha sido un día muy largo 


     -¿Quieres que te acompañe a la habitación?- “No suena mal señor Gómez” 


     -No- negó agitando la cabeza- puedo ir sola 


     Y se giró dándole la espalda, no sabía porque había hecho eso, quizá  alcohol, quizá despecho, quizá una mezcla de ambos, pero lo cierto era que estaba ganando posiciones, marcando territorio “Así se hace joder”, se encaminó a la habitación mientras todo se volvía nublado “¿Había sido esa la antigua o la nueva Alba?” 


     -¿Y dices que no recuerdas lo que paso?- Alba se despertó y lo primero que hizo fue llamar a Sonia, dado el panorama, pero curiosamente se estaba empezando a arrepentir de haberlo hecho. 


     -Te he dicho ya que no, lo último que  recuerdo es andar por el pasillo camino a la habitación 


     -¿Y te has despertado en la cama con Borja? Joder Alba que papelón- Alba entrecerró los ojos y vio a Borja que seguía plácidamente dormido. 


     -No recuerdo haberme acostado con él, estoy segura de que si lo hubiera hecho lo recordaría- “La antigua Alba lo recordaría, pero la nueva…” 


     -Bueno, no pasa nada Alba, a todas nos ha pasado alguna vez, te la han metido y ni te enteras, despiértalo y le preguntas ya está, así de simple. 


     -Sí, es lo que haré- su voz sonó bastante insegura 


     -Te quiero, hablamos luego 


     -Y yo a ti Sonia, cuídate. 


     Alba se quedó con el teléfono en la mano y la vista clavada en Borja “¿Y si de verdad lo habían hecho? Eso no era forma de empezar lo qué querían que fuera una relación seria, y si lo habían hecho… ¿Habría dicho algo así como el nombre de él? Si, ahora lo llamaba él” Alba se tapó la cara con las manos, notó la dura y firme mano de Borja sobre su brazo y tiro de él hasta destaparle la cara. 


     -¿Qué pasa? 


     -Buenos días- Borja se echó a reír de esa forma que inspiraba tanta seguridad y que a Alba le repateaba. 


     -Buenos días- Borja se acomodó en la cama sentándose junto a ella- no nos hemos acostado- Alba arqueó las cejas sorprendida- ¿Es eso decepción señorita?-“ Estúpido creído” 


     -El día que dejes de ser tan sumamente creído el mundo se acabará 


     -Deja de llamarme creído o empezare a llamarte estirada- “Estirada” Como la llamaba Austin, lo que ella tantas veces intentó cambiar. 


     -¿Qué pasó anoche? 


     -Cuando saliste del restaurante te desmayaste, por cierto una forma genial de integrarte en el equipo- y sonrió de aquella manera que hacia combustionar las entrañas de Alba 


     -¡¿Me desmayé?!- dijo casi histérica 


     -Si, finalmente llevabas razón con lo de que habías bebido demasiado, así que te di un poco de agua y te abaniqué hasta que abriste los ojos, por cierto, te reíste de mí, me llamaste capullo y creído y también me dijiste que tenía un culito de infarto 


     -Eso es mentira 


     -Piensa lo que quieras- Alba entrecerró los ojos y cruzó los brazos bajo el pecho- luego te traje a mi habitación, te desnude- “Oh Dios”- porque tu no estabas en condiciones, no me gusta aprovecharme de una mujer casi inconsciente 


     -¿Y después? 


     -Después te metí en la cama y yo me quede en el sofá pero insististe, casi rogaste que me acostara en la cama contigo, te abrazaste a mi abdomen y te quedaste dormida 


     -Siento haber montado ese numerito 


     -¿Estás bien? ¿Quieres alguna pastilla? 


     -No, estoy bien, nunca he sido de tener resaca- Alba se levantó casi de un salto y comenzó a vestirse con su ropa perfectamente colocada sobre un bonito sillón blanco- debería irme, la reunión empieza... 


     -A las 9:00- interrumpió Borja- cámbiate y nos vemos en la sala de reuniones 


     -Si- Alba se dirigió a la puerta y Borja le siguió con sigilo, se acercó a su cuello, tanto que depositó un suave beso que apenas esbozo con la comisura de su boca, Alba se estremeció dejando caer los zapatos de tacón que llevaba en la mano, se agachó a recogerlos y notó la firme erección de Borja que sus bóxer negros de marca apenas podían controlar, notó como la sangre se iba acumulando en sus mejillas, le ardían, se levantó suavemente disfrutando un poco de la sensación, del deseo, pero una sensación de culpabilidad le azotó el corazón, se retiró despacio y se dio la vuelta para mirar a Borja. 


     -¿Cuándo me dejarás ir a más?- dijo muy cerca de su boca 


     -¿Qué consideras más? 


     -Esto- Borja la embistió contra la puerta y le devoró la boca salvajemente, se entremetió entre su lengua y jugueteó con ella produciéndole un hondo placer, a Alba se le escapó un gemido casi contenido, quizá por mucho tiempo, Borja refregó su erección sobre ella con una presión que a Alba casi le dolía 


     -Para…- dijo con los ojos cerrados casi en un susurro 


     -No quiero- firme, contundente 


     -Tenemos que trabajar- Borja se atusó el pelo 


     -Acabaras matándome Albita- se retiró de ella sin apartarle la mirada, mordiéndose el labio sugerente 


     Alba salió de la habitación sin despedirse y se sintió excitada de una manera que casi le dolía, las sensaciones se mezclaron dentro de ella como en u coctel molotov, “decepción, deseo, excitación, culpabilidad…” se llevó la mano al pecho como intentando contener el llanto “¿Por qué se sentía como si lo estuviera engañando? ¿Por qué estaba con una persona y sentía que pertenecía a otra? ¿Por qué no podía asumir que todo había terminado?” deseó como nunca ser el reflejo de esa antigua y fría Alba, deseó poder controlar lo que sentía, mirar hacia adelante y vivir la vida que era para ella. 


     Una hora más tarde desayunaba en el restaurante del hotel un escueto croissant con mantequilla y un café bien cargado después se encaminó con sus altos tacones hacia la sala de reuniones donde se dedicó a tomar notas cada vez que intervenía un asistente, como Borja le había pedido, no pudo evitar depositar la mirada en él cuándo este se levantó y comenzó a hablar en un perfecto alemán, sus brazos se marcaban bajo el traje oscuro y su pelo corto y negro hacia sus facciones más duras, Alba intentó no mirarlo para no permitir que se metieran en su mente todas esas cavilaciones que la tenían loca. El día transcurrió entre reuniones, una comida a la 13:00 y un café a las 15:00, a las 17:00 las reuniones habían concluido, por hoy, Alba estaba realmente cansada y fue a su habitación donde se desplomó literalmente sobre el diván, ni siquiera pudo relajarse diez minutos cuando sonó la puerta de su habitación y temió lo peor “¿Quién si no? ¡Borja!”, se levantó aturdida y con dolor de cabeza, aunque no era de tener resaca, dudó que la resaca fuera la que la tuviera así, abrió la puerta y un Borja más guapo que nunca apareció apoyando los brazos sobre el marco. 


     -¿Me estas evitando?- Claro, conciso, al grano y sin miramientos, así era él. 


     -No  


     -A mí me parece que si 


     -Estábamos trabajando no podía estar pendiente de ti ¿Qué van a pensar? 


     -Ni si quiera te acercaste a mi durante la comida 


     -No quiero que piensen cosas que no son 


     -¿Y qué es lo que  no es Alba?- dijo acercándose cada vez más a su boca 


     -Que tú y yo tenemos algo 


     -Siento decirte que creo que sí que tenemos algo 


     -No- dijo en un suspiro notando el aliento de Borja suave y cálido sobre sus labios, casi se derritió 


     -¿No vas a dejarme entrar? 


     -No 


     -¿Solo sabes decir no? 


     -No – ambos hicieron un amago de sonrisa 


     -Vale entenderé que es uno de esos días que tenéis las mujeres, si no, no me lo explico Alba- ella agacho a la cabeza y miró hacia el suelo como una niña a la que están regañando-  cenarás conmigo- Alba abrió los ojos 


     -¿Es una petición  o una orden? 


     -Un poco de todo, te recojo a las 21:00 


     Y Alba ni siquiera pudo replicar, porque Borja desapareció tras la puerta. 


     Mientras el agua fría caía sobre su cabeza, pensó y pensó, “Austin había estado con otra ¿no? Había aprovechado la más mínima oportunidad para follarse a la tal Violetta, yo le había guardado respeto y aun lo sigo haciendo, no se lo merecía, no se merecía todo lo que yo sentía por él, porque nunca lo había valorado, no puedes estar con alguien con el que te consideras que no estas a la altura ”, salió de la ducha con el pelo empapado y lo recogió en la toalla, una vez seca y aplicada su “body lotion de The Body Shop” con olor a coco “por lo que pudiera pasar” se colocó una falda de tubo negra que llegaba casi a las rodillas y una camisa burdeos de media manga, metida por dentro, se pintó los labios en el mismo tono, se veía guapa y quería sentirse segura de lo que iba a hacer “Iba a acostarse con Borja, iba a olvidar a Austin para siempre, iba a comenzar una nueva vida, iba a aprovechar todo aquello que la nueva Alba le había enseñado para cumplir sus sueños” una vez decidido borrar a Austin para siempre, un poco de Channel Nº5 y los stiletto. Borja no tardó en llamar a la puerta, estaba deslumbrante con una camisa azul muy oscura y un pantalón gris “Para comérselo”. 


     Cenaron a la luz de las velas en un elegantísimo restaurante al lado del hotel, vino y unos platos gourmet exquisitos, la conversación fue fluida y amena “Con Borja siempre lo era” hablaron de música, de películas, Borja resultó ser un gran cinéfilo, hablaron de restaurantes, de comida y de lugares que les gustaría visitar. 


     -¿Has estado en Tailandia? 


     -No 


     -Te encantaría, la comida, la gente, todo el ambiente allí es diferente 


     -¿Has estado muchas veces? 


     -Solo dos 


     -Yo he viajado bastante por mis padres, mi padre se dedica a los negocios, tiene una empresa de publicidad, pero solía viajar él solo más que con nosotras, que siempre nos quedábamos en casa 


     -Tienes suerte, mis padres se divorciaron y yo tuve que acompañar a mi padre cada vez que salía de viaje 


     -¡Qué bien!, por eso has conocido tantos lugares 


     -Cuando eres niño necesitas un hogar y yo no lo tenia 


     -¿A qué se dedica tu padre? 


     -Dirigía el bufete de Londres  


     -O sea, tu puesto 


     -Exacto, falleció hace dos años 


     -Oh lo siento- se llevó la mano al pecho recordando aquella vez que Austin le contó la muerte de su madre, pero era diferente Borja lo tenía todo, siempre lo había tenido y la muerte de su padre le dio posición, Austin no tenía nada y la muerte de su madre solo le dio el tener que empezar de nuevo, solo, madurar y hacerse fuerte a el mismo “Dijimos que no hablaríamos de Austin doña Drama”  


     -No te preocupes, nuestra relación se distanció bastante en los últimos años 


     -Pero era tu padre 


     -Ya…- un silencio incómodo inundo la sala 


     -¿Y tu madre? 


     -Mi madre vive en Madrid  


     -¿Vas a verla a menudo? 


     -No, la verdad- se echó a reír “¿Se ríe de no poder ir a ver a su pobre madre? Es que a veces lo mataba” 


     -¿Por qué? 


     -El trabajo no me permite muchas vacaciones- “Vacaciones” Alba recordó lo que dijo a su madre, iría a verla e iría acompañada, era el momento de pedírselo “Venga Albita, ya que ha salido el tema lánzate a la piscina, no puede decir que no” 


     -Oye Borja, hablando de vacaciones… 


     -Te dije la primera semana de agosto ¿no? 


     -Si, si, no es eso 


     -¿Qué pasa? 


     -Iré a Madrid, quiero ver a mi familia, ya sabes…¿Te gustaría acompañarme?- “Aunque aún no hayamos chiscado, te presento a mis padres porque puedo” 


     -Eh…no sé a qué viene esto- “Viene a que si vienes conmigo mi madre dejara de darme la tabarra con que se me va a pasar el arroz” 


     -Mi madre está empeñada en verme con un hombre, quiere que me case y le dé nietos y todo eso- los dos se echaron a reír 


     -Entonces me vas a presentar a tus padres como tu novio… 


     -Si- las mejillas de Alba tornaron a rojo en menos de 10 segundos- y es una buena ocasión para que veas a tu madre, anda di que si- dijo en un tono de súplica infantil 


     -Está bien, iré contigo 


     Tras la cena y dos botellas de vino fueron hasta el hotel y Borja la acompañó a la habitación  


     -Gracias Borja, una velada fantástica 


     -Hoy no te permitiré que me dejes así 


     Borja se abalanzó sobre su boca y la introdujo en la habitación, de una patada cerró la puerta, sin despegar los labios de ella, humedeciéndolos con la lengua, entrando y saliendo de su boca con fluidez, se deshizo de la camisa y también de la de Alba 


     -No te imaginas cuanto ansiaba tenerte así 


     Las manos de Borja resbalaron por el pecho de Alba que aún lo cubría su sujetador negro, los labios de Borja bajaron por su cuello, dejando los gemidos de Alba suspendidos en el aire. De un solo movimiento la deposito en la cama con una carga sexual bestial y se colocó encima de ella mientras se desabrochaba los pantalones, Alba casi no se había dado cuenta de cómo había perdido los pantalones “¡Y el sujetador!” los dedos de Borja se movían por caminos que conocían a la perfección, ágiles y certeros, Alba se estremeció, con la piel de gallina al notar el aliento cálido de Borja en su cuello y su erección clavándosele en la cadera “¡Y Dios mío que erección!”, se rozaron aún con la ropa interior puesta. 


     -Dime que no le tienes cariño a estas braguitas…- dijo Borja en un susurro seductor- quiero arrancártelas y quedármelas para mi 


     -¿Cómo trofeo? 


     -Como recuerdo 


     Alba entrelazó sus piernas a la cintura de Borja y se movió rítmicamente frotándose contra su pene que amenazaba con estallar. Borja se condujo a uno de sus pechos donde su lengua jugueteó con el pezón, haciendo a Alba explotar en mil pedazos, con los dedos acariciaba el otro pezón y Alba se desmoronaba bajo sus dedos. Se colocó el preservativo y la penetró de una sola estocada, dura, certera, brusca, al principio Alba solo sintió dolor, era grande, muy grande, su cuerpo luchaba por adaptarse a él, finalmente encajaron como si sus cuerpos hubieran estado destinados a eso, al sexo, fue rápido, fue intenso, Borja le arrancó dos orgasmos brutales y se desmoronó sobre ella, sudados, cansados y aún excitados, inundaron la habitación de ese calor peculiar del sexo. Todo lo que tantas veces habían deseado, esa atracción sexual, esa química, esa electricidad que los atraía cual imanes, por fin había llegado al culmen que ambos esperaban y estaban satisfechos “¿Se cansaría ahora Borja habiendo conseguido lo que le tenía enganchado?” los labios de Borja depositaron un beso suave lleno de verdad como si hubiera podido leerle el pensamiento “Estaré aquí”. 


     Borja era, mas, mucho más de lo que había esperado, Borja era fuego, era un revolver cargado hasta los topes, era… era el hombre más pasional con el que había estado ¿Y por qué sentía como se le oprimía el pecho? “¿Por qué me sentía tan…vacía?”. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     25 “De repente, solo, la vida” 


     Agosto llegó a Londres como si de un sueño se tratara, incluso allí había empezado a hacer calor, la convención se había resumido en reuniones, abogados sobraditos y sexo, demasiado sexo que Alba aún recordaba con dolor en la entrepierna. Las semanas siguientes fueron fáciles, por lo menos le hicieron a Alba tener la mente ocupada, trabajo, miraditas indiscretas con Borja, polvos en su despacho “¿Se habrían dado cuenta los demás abogados de lo que pasaba?” eso a Alba empezó a importarle muy poco, lo único que quería era notar a Borja dentro estremeciéndose de placer, el sexo era lo único que no le hacía pensar en el “Él, él, él”, “Austin, su risa, su pelo rubio alborotado, sus abdominales marcados bajo la ropa, él, todo él”. Alba sabía lo injusto que era para Borja todo esto y se propuso no pensar más en Austin, olvidarlo, y hacerlo de verdad. 


     Alba y Borja sentados en el avión destino a Madrid, cogidos de la mano y con una sonrisa en los labios, era el hombre perfecto, ella lo sabía “Guapo, elegante, educado, con un buen trabajo, dinero y posición, (y por supuesto un cerdo en la cama, no mencionarlo sería mentir)” el viaje se les hizo corto, sobre todo a Alba que iba dormida, llegaron al aeropuerto Adolfo Suárez cogidos de la mano y con la maleta en la otra “¿Por qué era todo tan sencillo con él?” Alba se sentía cómoda con Borja, era como si lo que siempre había esperado de la vida apareciera de repente y solo tenía que relajarse y dejarse llevar “Cero dramas”. 


     Cogieron un taxi en dirección al barrio de la Castellana “Si, ahí viven mis padres”. 


     -No puedo creer que hayamos vivido siempre en el mismo barrio- a Alba le dio un vuelco el corazón ante esa afirmación “Siempre había estado ahí, siempre para mí, destinados a encontrarnos en algún punto de este planeta” se habían criado en el mismo barrio, con la misma posición social, venían de lo mismo, eran tal para cual, ella era “la horma de su zapato”. 


     -Es increíble 


     -Quizá te vi más de una vez pasear por aquí y no lo recuerdo 


     -Seguramente- Alba agachó la cabeza y dejó que su sonrisa se apagara 


     -Bueno en realidad si te hubiera visto lo recordaría- dijo dándole un suave beso en los labios. 


     Llegaron al elegante bloque de pisos con tejados franceses de pizarra negra y mansardas y los muros cubiertos de piedra blanca, entraron sin soltarse de la mano. En el ascensor pulsaron el botón de la 5ª planta y Alba empezó a hiperventilar con fuerza. 


     -Estate tranquila cariño, todo saldrá bien, soy encantador ya lo sabes- y Alba no pudo evitar que le viniera a la mente el vivo retrato de “Gastón, el de la Bella y la Bestia ¿os acordáis de él no?” 


     Alba decidió abrir con su propia llave para que la sorpresa fuera aun mayor, su madre casi se cae redonda sobre el nuevo suelo de parquet que ahora cubría toda la casa, estaba guapa, como siempre, su pelo corto que caía sobre los hombros con las puntas hacia fuera y un rubio platino impecablemente teñido, se abrazó a Alba como si no la hubiera visto en años, sin parar de repetir “Mi niña”, estaba tan concentrada en achuchar a su hija que no se había percatado de la presencia de ese elegante hombre y apuesto, todo hay que decirlo. Tras las presentaciones pertinentes, Alba y ella se retiraron a la cocina a preparar algo de café, mientras Borja esperaba sentado “como un niño bueno” en una sillita de madera inglesa. 


     -Madre mía Alba, ¡Que tiarron! 


     -Shhh, mamá por favor 


     -Es perfecto cariño ¿Os vais a casar? 


     -No te aceleres señora madre, acabamos de conocernos 


     -¿Y a que se dedica? ¿Cómo os conocisteis? 


     -Eso mejor lo hablaremos en la cena- Alba prefería haberle dado dos copas de vino a su madre antes de decirle “Pues mira mama es mi jefe, al principio nos odiábamos pero acabamos follando en su despacho ¿A que suena bien? No, no suena bien”- quiero que este papá 


     -Lo avisare para que venga a cenar 


     -¿Lo avisarás? 


     -No sé si estará libre hoy 


     -¿Qué pasa mamá?- Alba se colocó con los brazos bajo el pecho apoyada en la encimera gris de la cocina 


     -Tu padre y yo ya no vivimos juntos, nos hemos separado 


     -¿Qué? ¡¿Separado?! ¿Cuándo ha sido eso y porque no me habías dicho nada? 


     -Lo siento cielo, estabas lejos y no queríamos que esto te afectara 


     -¿Pero qué es lo que ha pasado? 


     -Esto no es ninguna novedad Alba, han sido cosas que nos hemos guardado desde hace años y era algo que finalmente tenía que pasar. 


     -Lo siento mamá- el mundo de Alba se desmoronó, la visión de sus dos padres ancianitos paseando por el parque, no podía creer que su modelo a seguir “la idílica pareja”, ya no existiera. 


     -No te preocupes cariño- agarró su cara entre las manos y la miró a los ojos cargados de lágrimas- ahora estamos mucho mejor, te lo aseguro, no nos llevamos mal, lo decidimos de mutuo acuerdo, ahora vamos, que tu novio está esperando- Alba se abrazó a su madre “Si supieras lo lejos que esta mi novio ahora mama”. 


     Se sentaron en el amplio salón ricamente decorado al más puro estilo del Palacio de Versalles, vajillas de cerámica con remate dorado en un mueble de cristal, una mesa de madera maciza, tallada exquisitamente con motivos vegetales, la tapicería de las sillas emulaba un estampado barroco en marrón y dorado. Borja y Alba se sentaron cogidos de la mano frente a su madre. 


     -¿Dónde tenéis las maletas? 


     -Mama, no nos quedaremos aquí, vamos a estar en un hotel 


     -¡¿Pero qué dices, teniendo tu casa, como te vas a quedar en un hotel?!- “Porque queremos INTIMIDAD, maldita sea mamá” 


     -No se preocupe señora, estaremos más cómodos así 


     -Pero aquí hay sitio para todos 


     -Mamá que no, que no vamos a quedarnos aquí mientras me das la sopita y me arropas por las noches ¡No! 


     -Voy a por áas café- su madre salió de la estancia cabizbaja 


     -No seas tan dura con ella- susurro Borja casi en su oído 


     -Pero es que no soporto que quiera controlarlo todo 


     -Se parece a alguien que yo conozco- dijo Borja al tiempo que agarraba la nariz de Alba entre sus dedos y la dejaba escapar suavemente, Alba le sacó la lengua en un gesto infantil. Su madre volvió a sentarse en su sitio con una nueva taza de café. 


     -¿Vendréis entonces a cenar? 


     -Si, vendremos esta noche, no te preocupes por papá, yo le avisare, si te incomoda que este aquí… 


     -No cariño, para nada, es tu padre y tiene que estar aquí 


     -Bueno mama, hasta esta noche 


     -Ha sido un placer conocerla señora, sobre todo saber de dónde proviene la belleza de Alba- “todo un galán, sí señor, bravo Borja” Alba aplaudió mentalmente, su madre se sonrojo mientras Borja depositaba un beso suave en su mano, Alba pensó que a su madre le daría una lipotimia “Si no le había dado ya…” 


     Se encaminaron hacia el ascensor y se despidieron de su madre con la mano, bajaron en silencio hasta el primer piso y salieron a la calle, Alba tomó una bocanada de aire que pareció devolverle la vida. 


     -Cariño ¿estás bien?- que la llamara cariño para Alba era lo más pasteloso que había escuchado en años, Austin se lo había dicho alguna vez, pero saliendo de los labios de Borja sonaba sumamente “!Pasteloso¡” 


     -Si Borja, no sé cómo se tomaran mis padres que seas mi jefe 


     -No te preocupes por eso, no te van a ver como una trepadora si es lo que temes- Alba hizo una mueca de disgusto. 


     Se alojaron en el Hotel Adler, uno de los mejores hoteles de Madrid, que ocupa un palacete que data de 1884, la habitación era moderna pero con un toque diceochesco, las paredes del hotel estaban todas recubiertas por cuadros de artistas contemporáneos. Alba se desplomó en la cama con los ojos cerrados. 


     -No me despiertes hasta las ocho de la tarde ¿Entendido? 


     -Entendido mi capitana- dijo Borja en tono sargento, le dio un dulce beso en los labios y se retiró a la ducha. 


     Alba abrió los ojos después de dos horas de siesta, se sentía como una rosa, se desperezó en la cama y comprobó que Borja no se encontraba en la habitación, aprovechó para llamar a su padre 


     -Albita mi vida ¿Cómo estás? 


     -Bien papá, estoy en Madrid  


     -¿No me digas? Que alegría 


     -He hablado con mamá, me ha contado lo que ha pasado 


     -Si bueno, tu madre y yo nos guardamos aprecio y cariño después de tantos años, pero ya no hay nada que hacer cielo, se acabó 


     -¿Estás con alguien papá?-  Y Alba temió profundamente la respuesta a esa pregunta “¿Una madrastra? No gracias, ya tengo bastante con lo mío” 


     -No es momento de hablar de eso ¿Cuándo nos vemos?- a Alba le dio una punzada el estómago “Mi padre con otra mujer… ¿Podría soportar eso?” 


     -Esta noche- casi tartamudeo- vamos a cenar en casa ¿vienes? 


     -Claro, allí estaré, saldré un poco tarde porque tengo una reunión de última hora, llegaré sobre las once 


     -De acuerdo 


     -Hasta luego hija 


     -Adiós  


     Colgó y notó como se le desplomaba el techo sobre la cabeza “No existían los finales felices, ni los amores para siempre, el mundo daba vueltas tan rápido que es imposible pararlo, te empeñas en encontrar el hombre de tus sueños y cuando lo tienes delante estas amando a otro. Trágico y predecible tal vez” 


     Borja entró en la habitación y se quedó parado mirándola, con las manos en los bolsillos. 


     -Ya estás arreglado- llevaba una camisa azul celeste de manga larga remangada hasta el codo y unas bermudas en color crema “veraniego pero elegante”- mi padre llegará a cenar más tarde- Borja asintió 


     -¿Quieres hablar de ello?- Alba lo miro impasible- fue imposible no oírlo, estaba en el salón, lo siento Alba 


     -No necesito que me digas que lo sientes, ellos lo han decidido así, son mis padres y los quiero a los dos, solo quiero que sean felices 


     -No tienes por qué fingir que no te afecta- Alba se puso de pie- no conmigo 


     Alba se encaminó al baño y decidió darse una ducha, el único lugar en el que se le despejaban las ideas, Borja se acercó a la puerta dispuesto a hacer girar el pomo, pero algo le frenó “Se merece su intimidad” salió de la habitación. 


     Una hora más tarde Alba se miró al espejo retocándose los labios con su gloss favorito de Channel, había optado por bailarinas negras y un vestido suelto, de gasa en color azul marino con lunarcitos blancos, se sintió completamente una niña. 


     -¿nos vamos? 


     -¿Podemos tomarnos una copa de vino antes? 


     Alba se sentó en el sillón beige en una esquina de la habitación, Borja se acercó al minibar, del que sacó una botella de vino rosado casi helada. 


     -Mi favorito 


     -Lo sé- dijo Borja mientras vertía el contenido sobre dos copas delgadas de cristal, se acomodó al lado de ella y posó su mano en su rodilla. Alba dio un largo trago a su copa- Eh, que te embalas 


     -Déjame controlar la situación a mi ¿vale? Por favor, no conoces a mis padres, ellos…si se enteran, no sé, de que… 


     -Para, para, tranquilízate- Borja posó su dedo índice sobre los labios de Alba, estaban fríos- no te preocupes, sea lo que sea que quieran decir es tu vida Alba, solo puedes vivirla tu- Alba creyó que era el mejor consejo que le habían dado en su vida. Borja se acercó a sus labios dando un dulce besos de esos que se intensifican cuando va pasando el tiempo, los segundos se pararon mientras sus bocas se abrieron para deleitarse el uno al otro. Alba se levantó. 


     -Si seguimos no saldremos de aquí, vamos. 


     Y allí estaban, sentados en la mesa redonda del salón, un mantel color crema decoraba la mesa y los platos estaban todos perfectamente colocados, a juego, su madre había preparado carne asada y patatas al horno con romero, para Alba saborear la comida de su madre fue una de las mejores experiencias en mucho tiempo. Era esto le que había soñado, una familia, aparentemente unida, una cena en la que se cuenta cómo va todo, el trabajo, los niños, en las que se habla de política y de cultura. Borja era sin duda el que debía estar ahí, no podía ser otro “A la derecha del padre” a Alba le hizo gracia. 


     Borja era elegante, un caballero, “aunque no lo fue al principio, todo hay que decirlo” pero poco a poco se ganó un hueco en su vida, lo apreciaba de verdad y sabía que algún día sería capaz de amarlo, tanto como él la amaba a ella, porque el amor se forja en años, no es un arrebato sexual, ni un amor a primera vista “¿no? El amor es otra cosa…” 


     De repente se sintió pequeña, “¿inadecuada?” ella ya no encajaba ahí, en una vida efímera de lujo, elegancia y cortesía, de repente lo único que le apeteció fue estar sentada en la alfombra de Austin, cenando pizza precocinada, mientras él le hablaba de grupos de rock que Alba no conocía, de repente lo único que quiso fue despertar enredada entre sus sabanas, de repente, solo, la vida. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     26 “¿Piensas en mí?” 


     No sabía si era domingo o viernes “¿Importaba eso?” el alcohol lo disipaba de la realidad para bien o para mal, dos botellas de vodka vacías estaban tiradas en el suelo de la habitación “una noche movidita”, el salón no mejoraba nada, botellas vacías, otras llenas, colillas…, sabía que o lo arreglaba  o vendrían a sacarlo de ahí e internarlo por síndrome de Diógenes, se dirigió a la nevera y “¡Sorpresa! Un huevo” pensó en cocinarlo, luego lo dejó donde estaba. Se dirigió de nuevo al salón y apartó las botellas con el pie para poder sentarse en el suelo, mientras encendía un cigarrillo, su ipod comenzó a sonar de manera casi automática, una de esas canciones tristes que en los últimos días no paraba de sonar, “Please, forgive me” Bryan Adams cantaba una y otra vez “You're the only one I'll ever want, I only want to make it good, So if I love you, a little more than I should” “Te amo un poco más de lo que debería…” 


     La noche anterior se armó de valor para ir a buscarla, Austin se arregló como pudo, recortó su barba que no afeitaba desde hacía semanas y el pelo lo arreglo con un poco de agua, se encaminó a casa de Alba, y fue Sonia la que abrió. 


     “- Esta en España Austin, con Borja” 


     Se sintió estúpido, idiota, pequeño…la había perdido “Oh si, la había perdido” y en vez de odiar a ese tío que ahora la sostenía entre sus manos, solo pudo envidiarle, porque él si se había dado cuenta de que mujeres así solo aparecen una vez en la vida para dejarte marcado para siempre. 


     Austin se sentó observando el amanecer desde la pequeña ventana del salón, miró como el sol se abría paso entre los edificios, entre las casas, miró al horizonte, preguntándose qué habría más allá, si en algún lugar de este mundo ella estaría pensando en él, si en algún momento ella se preguntaba al igual que él “el porqué, pudimos serlo todo y preferimos ser nada, preferimos ser olvido, preferimos ser dos idiotas jugando a destrozarse la vida” 


     Alba ayudó a su madre a recoger los platos y mientras emplataba el postre “un bizcocho de plátano que madre de Dios, ni que lo hubieran hecho los dioses” pensó que era el momento de hablar, lo había ensayado, un poco, así que cuando se sentaron de nuevo a la mesa con los platos bien servidos, Alba se aclaró la garganta para hablar. 


     -Papá, mamá- los miró respectivamente- he pensado mucho en cómo deciros esto- un parón de silencio, la cara de su madre parecía estar gritando “bebe a bordo”- no os asustéis 


     -¿Qué pasa hija? Habla de una vez- dijo su padre con voz seria, muy seria 


     -Borja y yo trabajamos juntos, él también es abogado- las caras de sus padres cambiaron del estupor a cierta tranquilidad- es mi jefe- su madre abrió los ojos de par en par y casi no pestañeó en dos horas, su padre se quedó serio, muy serio y durante minutos que parecieron horas comieron con un silencio incómodo pululando a su alrededor. 


     Alba y su madre se retiraron a la cocina y Borja y su padre salieron a la terraza con una mítica copa de bourbon. 


     -Hija deberías haberme dicho esto antes 


     -Entiende que es complicado mamá 


     -Tenéis que ser discretos, la gente habla demasiado 


     -Lo sé, pero eso no es lo que más me preocupa 


     -¿Y qué te preocupa? 


     -Vosotros 


     -Estamos bien, ya lo has visto 


     -Si, y me alegro por vosotros, os veo bien y relajados, como no os había visto en años- su madre sonrió de esa manera dulce que solo ella podía hacer 


     -Yo solo quiero verte feliz Alba y es un buen hombre, te hará una mujer de bien- “Mi madre y su concepto antiguo del amor, un buen hombre…” 


     -No quiero que penséis que soy una trepadora 


     -¡Oh no Alba por Dios! Jamás pensaríamos eso de ti 


     La noche había caído sobre Madrid, era oscura, se escuchaban las voces de la gente paseando, sentados en una terraza en cualquier bar, se escuchaban los coches, las risas, los grillos… hacía mucho calor aunque ya habían pasado las doce de la noche pero en esa terraza siempre hacia una temperatura ideal, agradable… 


     -Así que su jefe 


     -Si señor Ramírez 


     -Por Dios llámame Javier – Borja asintió con la cabeza- no tengo que pensar mal ¿verdad? Esta no es la típica historia jefe-secretaria 


     -No señor, Javier- Borja se sentía intimidado por primera vez en mucho tiempo- no lo es, amo a su hija- ambos clavaron la mirada en el cielo intentando ver las estrellas que las luces de la ciudad no permitían ver- Y tanto que la amo, es lo mejor que me ha pasado, prometo hacerla feliz 


     -Eso quería escuchar- Javier se abrazó a Borja en uno de esos abrazos masculinos con palmada incluida- eres un buen hombre, se te ve- Borja sonrió educadamente 


     -¿Qué pasa aquí?- dijo Alba muy bajito, los dos comenzaron a reír 


     -Nada- Borja se acercó a ella besándola en los labios- ¿nos vamos ya? 


     -Si  


     Tras las despedidas pertinentes se encaminaron al hotel. 


     -Intensa 


     -¿Qué? 


     -Digo que la noche ha sido intensa 


     -Si  


     Alba se fue desnudando conforme entraba en la habitación, se metió en el baño para desmaquillarse y aplicarse sus cremas, era su momento favorito del día, ese relax que nada podría estropear. Borja tocó suavemente la puerta con los nudillos 


     -Tengo algo para ti- Alba abrió la puerta, con las manos pringosas por la crema que se estaba aplicando 


     -¿Qué es?- Borja le entrego una caja gris oscuro con un lazo negro brillante 


     -Ábrelo y lo sabrás- Alba dejó caer la caja al suelo sacando el contenido- Quiero que te lo pongas- dijo acercándose mucho a su boca, Borja salió del baño y Alba se sentó en el wáter mirando la lencería que Borja había comprado para ella, medias negras bastantes transparentes que con unos tirantes se abrochaban a la parte superior del corsé, también negro, palabra de honor, en la zona de los pezones dos agujeros en forma de corazón, tragó saliva, la otra pieza era un tanga de encajes y lleno de lacitos, se lo puso como Borja había pedido y salió a la habitación.  


     Sintió como Borja se la comía con los ojos, anduvo hacia la cama donde Borja se encontraba sentado, apoyando la espalda sobre el cabecero, Alba se acercó sigilosa y se colocó a horcajadas encima de él. 


     -Quiero quitarte esto ya 


     -No seas impaciente 


     Alba posó sus manos sobre él, sobre su pecho y las resbaló hacia su abdomen, ese abdomen de gimnasio, duro y prieto, un poco más abajo, metió la mano en su bragueta y notó como Borja ya estaba preparado, acaricio su miembro suavemente de arriba abajo, Borja echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, Alba le quitó la camiseta para besar el pecho de Borja con suavidad, lamiendo, deleitándose con sus pezones,  Borja la agarró y de un solo movimiento la tumbo en la cama. 


     -Necesito follarte ahora ¿entiendes eso?- dijo agarrándola fuertemente de la cara, la besó con brusquedad, mordió su labio inferior causándole incluso dolor. 


     Desató el corsé con sus ágiles dedos para besar y lamer cada uno de sus pezones. 


     -Es una pena que esto sea tan caro- dijo mirando el pequeño tanga que Alba llevaba puesto y sin pensárselo dos veces lo arranco de un tirón, haciéndolo girones, Alba gimió, excitada por todo lo que sentía, sensaciones cálidas, nuevas, excitantes, que la derretían por completo, la descolocaban. 


     Borja se quitó el resto de su ropa y se quedó mirándola con el miembro erecto, Alba le pidió con una vocecita casi inaudible que apenas podía salir de su garganta que se pusiera un condón y lo hizo. 


     -Voy a follarte así, me gustan estas medias- dijo acariciándola por encima de la fina tela de las medias negras. 


     Y la penetró, con urgencia, con devastación, abriéndose paso en ella, entre sus pliegues, abriéndola por completo, su carne, su piel, ahora eran uno, penetraciones duras, secas, que se intensificaban con el sonoro golpeteo de sus cuerpos empapados, morbo. Cogió a Alba con gran habilidad y la penetró de pie, con ella en brazos, sujetándola por su trasero y moviéndola con fiereza con brusquedad. Alba se abandonó a las sensaciones, a la banalidad del placer carnal, penetraciones que la elevaban y entonces Borja se corrió. La depositó en la cama y se tumbó junto a ella en la cama, extasiado. 


     -Necesito una ducha- Borja se levantó de la cama dejando a Alba así, tumbada, tapada con la fina sábana blanca “No me ha esperado, ni siquiera le ha preocupado si me he corrido o no” Alba se levantó de la cama y se quitó esas medias que ahora veía tan ridículas, se puso el camisón de hilo rosa y se acostó dándole la espalda al lado de Borja, mirando hacia la ventana, cuando Borja se tumbó a su lado, ella no pudo más que hacerse la dormida- Buenas noches- le dijo Borja depositando un beso suave en la sien. 


       


     Alba se sentó en el pequeño poyete de la ventana, observando el precioso amanecer de Madrid que tanto había echado de menos y pensó en él, intento decirse que no, Austin no le importaba, que su nombre no tenía efecto en ella, intento decirse que no lo quería, que no recordaba cada uno de los momentos que había pasado con él, intentó que todo eso no fuera mentira y se preguntó, si en alguna parte del mundo él pensaba en ella, si se preguntaba “el porqué, pudimos serlo todo y preferimos ser nada, preferimos ser olvido, preferimos ser dos idiotas jugando a destrozarse la vida”. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     27 “Ilusiones en el aire” 


     La semana en Madrid se pasó volando, literalmente y esta vez a Alba le costó mucho más despedirse que la primera. 


     Sentada en su despacho, escribía frente al ordenador, lo que debía decir en el juicio del lunes, “Señoría si algo ha hecho mal mi defendido es no haber denunciado esto antes” trataba sobre divorcios, el tema al que ella se dedicaba la mayor parte del tiempo, el padre no había pasado la manutención a sus hijos durante un año entero “Estaba claro que ganaría la madre”. 


     Borja entró en el despacho de manera sigilosa. 


     -Alba  


     -¿Si señor Gómez?- dijo sin levantar la vista del ordenador, Borja cerró la puerta y se sentó frente a ella, Alba le miró y le dedico una sonrisa sutil- ¿Qué pasa? 


     -Te invito a cenar esta noche, en mi casa 


     -¿En tu casa? 


     -Tenemos que hablar de algo importante 


     -De acuerdo 


     -Te dejo trabajar 


     -¿No me das un beso?- Borja se acercó a ella dándole un suave beso en los labios 


     -Hasta luego- y Borja salió del despacho 


     Alba salió temprano ese día, había terminado antes que de costumbre, dicen que el destino es caprichoso “si, lo es” por alguna razón, una alineación de planetas, algún evento cósmico o algo similar, el mundo quiso que Alba y Austin pusieran el pie en su piso en ese mismo momento, Alba contuvo la respiración, mientras sus terminaciones nerviosas estallaban al unísono “ahí estaba Austin, como en un espejismo, con su precioso pelo rubio, con sus ojos azules que a veces parecían el reflejo del propio cielo, con su sonrisa picarona y sus vaqueros desgastados que se ajustaban a su cuerpo convirtiéndolo en un auténtico Dios, con mi corazón en sus manos”. Austin contuvo la respiración, disfrutó del momento que esa visión le producía “Era Alba, como en un sueño, con ese perfume que le embriagaba, con su pelo castaño, a veces rubio que caía sutilmente y bajaba por sus hombros, con esos ojos verdes que le mostraban el mundo, con sus perfectos labios pintados de rojo, Alba, con mi corazón en sus manos”. 


     -Hola- fue lo único que Austin se atrevió a decir 


     -Hola- dijo Alba, y fue un “hola” casi inaudible 


     Austin hizo un gesto para que entrara primero en el ascensor, ambos pensaron que esos segundos en el ascensor habían sido los más incomodos de sus vidas. Austin había preparado mentalmente todo lo que diría cuando la tuviera delante, pero cuando ocurrió, simplemente se quedó en blanco. 


     Alba salió disparada por su planta nada mas el ascensor abrió sus puertas, y Austin, casi en un impulso, o llamémoslo mejor “instinto natural del corazón” agarró a Alba de la mano. 


     -Espera- alcanzó a decir- quiero hablar contigo 


     -Creo que no tenemos nada que hablar Austin 


     -Quiero que seamos amigos- “Vale, de todas las cosas absurdas y disparatadas que Austin podría haberme dicho, eligió la mejor”- quiero tenerte en mi vida, aunque sea así 


     -¿Qué? Austin, no…no me hagas esto, por favor… 


     -Solo piénsalo 


     Alba desapareció tras su puerta con el alma hasta los pies. 


     -¿Qué pasa?- dijo Sonia con la boca llena de palomitas 


     -Deberías dejar de comer esas porquerías 


     -Me gustan- soltó el bol en la mesa y se encaminó hacia ella- ¿Qué te ha pasado? Ni que hubieras visto un fantasma 


     -Casi- Alba cogió aire- he visto a Austin  


     -Ooh el fantasma de las navidades pasadas 


     -Soniaa 


     -¿Qué? Vale ya lo entiendo, sé que te duele pero ahora estas con Borja ¿no? Y es lo que quieres ¿verdad? 


     -Si  


     -¿Pues qué problema hay? 


     -Me ha pedido que seamos amigos- las carcajadas de Sonia estallaron incesantemente bajo la atenta mirada de Alba cuyo cabreo iba en aumento 


     -Vale, perdona, se nota que te quiere en su vida Alba, pero ser amiga de un ex…esas cosas no salen bien, por experiencia te lo digo 


     -Ya- clavó su vista en el suelo “¿había una mínima posibilidad de algo así?”- voy a darme una ducha. 


     Una ducha de agua fría muchas veces es lo único que necesitas, pero esta vez no era una de esas muchas veces, había vuelto a verlo “Era de esperar, joder, si somos vecinos”, Austin había vuelto a desmontar todos sus esquemas de vida perfecta “Ya no tenía control de mis sentimientos, ya no era tan fácil decirme a mí misma que estuviera feliz, tratar de reírme, de sonreír, de ser más positiva, de empezar a vivir mi vida junto a Borja, no lo consigo, no consigo poder sonreír, no consigo que no estés en mi mente, Austin, no tengo control sobre mi misma, no lo tengo desde que te conocí”. 


     Una hora más tarde Borja esperaba en la puerta montado en su increíble y nuevo Audi TT, negro. Alba se montó junto a él en el asiento delantero y se dirigieron en silencio a su casa, de fondo una vieja canción de los Rolling Stones que Alba no pudo saber cuál era. 


     No se miraron, no hablaron, pero fue uno de esos silencios tristes, aunque a la vez agradables. 


     Entraron en la cochera del elegante bloque de pisos y subieron por el ascensor hasta la novena planta, Borja abrió la puerta y le hizo a Alba un gesto para que pasara. 


     -Bienvenida a mi casa 


     El piso estaba decorado de una manera muy suya, elegante, sofisticado y muy minimalista, escueto en muebles y decoración, en el salón, sofás grises con cojines estampados en negro, y un cuadro enorme sobre la pared “Un momento ¿Jackson Pollock?” 


     -Borja ¿eso es un Pollok? 


     -Si, tuve suerte de encontrarlo en una subasta 


     -Madre mía, debe valer una fortuna 


     -Lo vale 


     -Me encanta- Alba siempre había sido muy fan del arte contemporáneo 


     -Te enseñaré la casa 


     La condujo hasta la cocina, negra con la encimera blanca, sencilla, los electrodomésticos en un tono plata, había una ventana que daba a una pequeña terraza, donde una mesita con un par de sillas se rodeaba por plantas preciosas y perfectamente cuidadas. 


     -¿No me digas que te gusta la jardinería machote? 


     -Que va- Borja rió- por supuesto pago para que mantengan todo en orden- “No podía ser de otra manera” 


     Una habitación-despacho con una mesa de cristal y un precioso Mac de sobremesa, la estancia estaba decorada con obras de artistas contemporáneos, estanterías llenas de libros, películas y CDs, también algunos vinilos. 


     -Eres amante de lo bueno, melómano, cinéfilo, bibliófilo… 


     -Aquí paso mi tiempo libre, viendo una buena película, escuchando buena música…elige uno 


     -¿Un CD?- Borja asintió con la cabeza y sin saber por qué, su corazón eligió a Bob Marley  


     -¿Bob Marley? No te imagino escuchando este tipo de música 


     -Ni yo a ti- Alba se quedó pensativa mirando el CD 


     -Lo pondremos 


     El baño era también blanco, tenía una impresionante bañera- jacuzzi que a Alba le encanto, por último la habitación de Borja, minimalista, con una gran cama cubierta por una colcha gris y cojines de diferentes tonos, una enorme lámpara colgaba del techo, un armario blanco y dos mesitas de noche a juego, sobre una de ellas, un libro, Alba lo sostuvo entre las manos. 


     -¿Estás leyendo Lolita? 


     -Me gusta la buena literatura, aprecio muchísimo la forma en la que está escrito, es impresionante 


     -Lo dejé a medias 


     -¿Por qué? 


     -Me aburrió, soy de literatura más fácil 


     -Luego quiero que cojas un libro de mi estantería y te lo lleves, el que quieras- Alba sonrió- voy a terminar la cena ¿Me esperas en el salón? 


     -¿Estas cocinando tú? Eso no me lo pierdo 


     -Muy graciosa- agarró a Alba por los hombros y la acercó para darle un dulce beso en los labios 


     Alba destapó la olla, y aspiró el delicioso aroma que salía de ahí 


     -Y esto es…. 


     -Arroz al curry y esto algunos entrantes que he hecho, foi de pato con queso brie, salmón ahumado y queso crema… 


     -Se me está haciendo la boca agua 


     -Ve poniendo la mesa, ahí está el mantel, en este cajón los cubiertos, en este las copas… 


     Alba dispuso los elementos de la mesa con fluidez, estaba acostumbrada a hacerlo en su casa 


     -¿Y el vino? 


     -Mira en la bodega y elige el que quieras- Borja señaló la pequeña bodega de madera en uno de los lados de la cocina y Alba eligió el que vio más “apetecible” ya que no entendía mucho de vino. 


     Cenaron en silencio, sentados en la gran mesa del salón 


     -Está todo riquísimo 


     -Me gusta la cocina, mi madre es una gran cocinera 


     -A mí también me gusta, pero sobre todo la cocina saludable- Borja sonrió 


     -Te he traído aquí para decirte algo 


     -Ya decía yo…- Alba le temblaban las manos bajo el tenedor “No por favor, no es el momento” 


     -Quiero que vengas a vivir conmigo- “Ni de coña Borja, no es el momento para esto” 


     -Eh… 


     -Será todo más fácil, aquí tendrás todo lo que necesitas y no tendrás que pagar el alquiler de ese cuchitril, Alba te quiero, quiero compartir mi vida contigo- “¿Ha dicho te quiero?” con la cabeza embotada y las manos temblorosas, respiró hondo “Este es el momento en el que debería decir y yo a ti, o algo así” 


     -No se Borja, es demasiado pronto 


     -¿Demasiado pronto para qué?- y Alba por primera vez en mucho tiempo, tomó las riendas, hizo de tripas corazón y fue sincera 


     -Pronto para enamorarnos, para vivir juntos, para casarnos… 


     -Pues yo ya te amo y necesito tenerte aquí 


     -No creo que esto sea buena idea Borja- y simplemente se levantó de su silla y salió por la puerta por la que había entrado, dejando algunas ilusiones en el aire, un dolor de cabeza y un corazón que empezaba a romperse. 


       


       


       


    


  

  

     28 “Amigos” 


     Pensar a veces no es la solución “¿Por qué era incapaz de amarlo?” pues porque Alba amaba a otro “es demasiado pronto” se decía, “con el tiempo aprenderé a hacerlo”. 


     Alba decidió salir a correr después del trabajo, hacer deporte muchas veces te libera “Y evita que pienses”, sabía que lo que había pasado la noche anterior había sido importante, había dejado claro a Borja lo que quería “¿o no?”, había tomado decisiones “propias” por primera vez, ahora solo lo quedaba pensar en lo que quería, algo que en su mente aún no estaba nada claro, pero si sabía lo que no quería y eso era vivir con Borja, “aún”. 


     Tardaría tiempo en saberlo, o quizás no, el destino era el que movía los hilos aunque ella creyera tener el control “casi total de su vida”, el destino quiso que girara a la derecha en la segunda calle en vez de seguir recto, el destino quiso   que se parara a observar a unos pequeños pajarillos que bebían en una fuente, el destino quiso que al mirar a la derecha, ahí estuviera “él”. 


     -Hola Alba 


     -Austin… 


     -¿Haciendo deporte? 


     -Eh…- “enajenación mental”- sí, salí a correr 


     -Genial- los dos desviaron sus miradas hacia un punto no concreto- ¿te apetece tomar algo? Un refresco, un té…, solo si te apetece- y Alba no supo por qué sus labios se movieron diciendo si, cuando su mente quería decir no. 


     Caminaron en silencio hasta una cafetería cercana y se sentaron en una de las mesitas de la terraza, todo estaba decorado de manera vintage, mesitas redondas de forja, de diferentes colores, sillas dispares, cada una de una forma y color, y en el centro de la mesa unas latas hacían de maceteros para unas pequeñas plantitas. El camarero les puso lo que habían pedido, té roibbos para Alba, café solo para Austin. 


     -¿Y tú? ¿Qué hacías por aquí? 


     -Iba a recoger mi nueva cámara, ya la tienen lista, me han contratado fijo en la revista, haré la sección de paisajismo, lo que significa viajar mucho, o sea que estoy encantado 


     -Oh dios mío, eso es genial Austin  


     -Si y lo mejor es que no se trata de un trabajo rutinario, tengo un horario bastante flexible por lo que podré compaginarlo perfectamente con el surf- Alba sonrió de la manera más sincera que lo había hecho nunca y pensó que quizá no era tan difícil eso de ser “amigos”, con Austin “todo siempre fluía de esa manera tan fácil, tan especial”- ¿Y tú? ¿Qué es de tu vida? 


     -Lo de siempre 


     -¿Qué es lo de siempre para ti? 


     -Mmm… trabajo y… estuve en Madrid, visitando a mis padres 


     -Que bien- el silencio se hizo palpable, los dos sabían que era el momento de hablar de él- ¿y Borja? 


     -Borja…bien, eh…estamos…somos… 


     -Estáis juntos, ya lo sé, no tienes por qué ponerte así 


     -Lo siento, es incomodo 


     -Lo sé- “si la tensión se hubiera personificado en ese momento hubiera sido un luchador de sumo, gordo, grande, fuerte y aterrador” 


     -Estás… ¿tú estás con alguien?- esa duda que había rondado por su mente desde hacía semanas “¿La habría olvidado ya?” En realidad no sabía por qué había preguntado eso… 


     -No 


     -¿No hubo nadie después de mí? 


     -¿Quieres que sea sincero? 


     -Siempre quiero que lo seas 


     -Estuve con Violetta, alguna vez… pero ya no hay nada de eso, no es lo que necesito, ella no…- ese “Ella no” se introdujo en la cabeza de Alba “y entonces ¿quién?” 


     -Ella  estaba con Jake ¿no? 


     -Sí, pero ninguno de los dos se lo tomó en serio, él es así, no vamos a pelear por una tía, no nos interesa a ninguno de los dos 


     -¿Una mujer objeto? 


     -No es eso Alba, ella vive su vida como quiere, si quisiera una relación seria la tendría  


     -Pues yo creo, que está enamorada de ti  


     -¿Qué dices?- “Los hombres y su extraña habilidad para omitir de su mente que una chica va detrás de ellos” 


     -Estaba celosa cuando nos veía juntos 


     -Es una amiga y no saldremos de ahí, ella lo sabe 


     -¿Nos vamos?- se levantaron de la mesa a la vez 


     -Tengo la moto aquí cerca, puedo llevarte, digo, vamos juntos, que idiota, vivimos en el mismo sitio- los ojos de Austin repararon en cómo se le marcaba a Alba la camiseta deportiva “Céntrate cabrón”. 


     Se montaron en la moto como solían hacerlo y Alba se agarró a su espalda como si nada hubiera cambiado, como si el tiempo no hubiera pasado, el mundo seguía corriendo aunque los dos se empeñaran en pararlo y con el mundo, sus vidas. Llegaron a casa, era tarde, Austin la miró entrar en el edificio y sintió como una electricidad, un magnetismo, una chispa que se disponía a arder, siempre le habían gustado los ascensores, era el único lugar del mundo en el que el tiempo parecía ir cien veces más despacio y la miró, había intentado evitarlo, pero la miró, se perdió en sus ojos verdes, casi transparentes que reflejaban su alma, las puertas del ascensor se abrieron, salieron. 


     -Gracias por el té 


     -No hay de que- “Una locura, todo este intento de acercamiento es totalmente absurdo”- oye Alba 


     -¿Sí? 


     -Podríamos volver a vernos- “aunque sea así, saber que te volveré a ver aunque no seas mía es lo que me mantiene vivo” 


     -Claro 


     -¿Te viene bien el fin de semana? 


     -Eh… creo que iré con Borja a su casa de campo, ya sabes, unos días para desconectar 


     -Ah, genial…. ¿mañana? 


     -Mañana…- “Austin para, estas pareciendo desesperado, que idiota soy” 


     -Puedo recogerte después del trabajo y te invito a una copa- “No sé si esto es buena idea” Alba no pudo más que asentir y entrar en casa. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    


  

  

     29 “Te quiero” 


     Jueves por la mañana, tan solo eran las diez y Alba ya llevaba dos cafés en el cuerpo “¿O eran tres? Da igual” la cuestión era que estaba nerviosa, porque su mente le decía que parara y se calmase, se veía una y otra vez en una espiral llamada “Austin-Borja, Borja-Austin” y lo cierto es que no le gustaba un pelo. “¿No podría nunca separarse de ellos?” y por un momento pensó que lo mejor sería volver a España y empezar de cero, lejos de ellos “Quieroo que todo vuelva a empezaar, que todo vuelva a giraar, que todo venga de ceroo…” se encontraba tarareando la canción de Dani Martin cuando Borja cruzo la puerta, ella agachó la cabeza, se sentía… “¿Avergonzada?”  Hacia solo dos días le había dado un “plantón en toda regla, era para estarlo” y Borja se paró frente a ella de esa manera tan suya, con las manos en los bolsillos de su pantalón de traje y la espalda erguida, “con ese rostro esculpido por el propio Miguel Ángel (Disculpad el momento moñas)”. 


     -Ayer no me llamaste 


     -Salí a correr 


     -¿Haciendo ejercicio?- dijo al tiempo que retiraba la silla para sentarse 


     -¿Tan raro te parece?- dijo sin dejar de teclear en su ordenador  


     -Se me hace duro no dormir contigo cada noche 


     -Podrás hacerlo este fin de semana 


     -Eché mucho de menos anoche no hacerte el amor- Borja se acercó a ella y le dio un beso en los labios, de esos que acaban con un mordisco 


     -Estamos en el trabajo, por favor…- Borja salió del despacho riéndose y Alba, siguió trabajando. 


     “No había nada de malo en tener un amigo ¿no?, no hija, lo malo ocurre cuando ese amigo es el hombre que te trae de cabeza, del que sigues enamorada hasta las trancas” sin embargo cuando lo tenía cerca se sentía completa, puede que lo suyo no hubiese salido bien, pero eso no significaba que quisiera alejarlo de su vida. Unos porracitos delicados en la puerta de su despacho la despertaron, era la secretaria. 


     -Señorita Ramírez, el señor Gómez la espera en su despacho 


     -Si, gracias, ahora mismo voy- “Podía llamarme el mismo, Arg…” 


     -¿Qué quieres Borja? 


     -Cierra la puerta y siéntate- Alba lo hizo sin rechistar- ¿Quieres saber lo que quiero?- asintió- Quiero follarte y  que no salgas de aquí hasta que quedemos los dos completamente satisfechos 


     -¡Borja por Dios!- escandalizada se levantó para marcharse cuando Borja la agarró de las muñecas- no es el momento ni el lugar 


     -No puedo esperar a tenerte nena 


     Sus manos se deslizaron por sus caderas con facilidad y levantaron la falda negra de tubo que Alba llevaba, se arqueó al notar su erección frotándose contra ella, el aliento provocador que emanaba de su boca se posó sobre su cuello arrancándole un gemido, la cogió a horcajadas y la poso sobre la mesa de su escritorio, aparto todo lo que había sobre él, bolígrafos, papeles, el ordenador…para hacer que Alba se tumbara “Toda una fantasía digna de peli porno, el jefe y la empleada haciéndolo en el despacho…”, sus bocas se entreabrieron para encontrarse, buscaron el calor el uno del otro, Borja introdujo los dedos en la cavidad de Alba para notar lo húmeda que estaba, le frotó el clítoris con el dedo pulgar mientras la penetraba con los dedos 


     -Me pones tanto…- susurró en su oído 


     Se le erizó el vello de todo el cuerpo al notar casi cercano el orgasmo, Borja también lo noto y se colocó duro, erecto justo en su entrada para penetrarla fuerte, de esa manera que los volvía locos, Alba se abría para él y se estremecía al notarlo en su interior, se movieron en silencio, con firmeza, las patas del escritorio se movían a su compás arañando el suelo, Alba no pudo evitar fijarse en las marcas del suelo “No era la primera vez que lo hacía”, se mecieron acompasándose en un ritmo delicioso, envueltos de placer, el uno del otro, de los dos y entonces un clímax lo arrasó todo, Borja se dejó ir sobre ella y Alba se quedó mirando al techo, insatisfecha y desconcertada, había una chispa que faltaba, algo que era lo que daba el pistoletazo de salida para que ella alcanzara el orgasmo “¿Faltaba el amor?”. 


     Llegó la tarde, Alba saldría de trabajar en media hora, necesitaba una ducha después de lo que había ocurrido esa mañana, se sentía húmeda, sucia y sobre todo se sentía incapaz de salir con Austin sintiéndose así, se sentía “La mujer promiscua”, sentía que lo engañaba, sentía vergüenza cuando pensaba en ello “Solo somos amigos, solo amigos”. La pantalla de su i-phone se encendió, un mensaje, corto, pero que daba significado, algo especial en cada letra: 


     “Te recojo en un rato, As.” 


      Y a su mente volvieron aquellos días en los que podía subirse en aquella moto y dejarse llevar, sentirse como pez en el agua en aquel mundo que no le correspondía, sentirse feliz al fin y al cabo. 


     Austin se había esmerado en arreglarse aunque intentaba no parecerlo “Parecía torturarme apropósito con esos malditos vaqueros ceñidos”, llevaba una camisa de cuadros remangada al codo y unas gafas de aviador “De esas de ven pa’ca que no te suelto” y ahí estaba Alba con su falda mal colocada, el pelo alborotado, un maquillaje casi inexistente y las bragas sucias. 


     Se subieron a la moto tras un conciso beso, Alba se alegró de no encontrarse a Borja a la salida y no tener que darle ninguna explicación, condujeron tranquilos con esa brisa característica de Londres, fría y húmeda pero agradable, pararon frente a un bar de copas pequeño en un barrio concéntrico de la ciudad, luces neones decoraban la entrada y pasaron al interior, sillones blancos con mesas bajitas de cristal, una bola de discoteca daba vueltas en el centro del local, una barra también neón iluminaba la estancia, se sentaron en una esquina junto a la ventana 


     -¿Qué quieres tomar? 


     -Un Gin tonic 


     -Pónganos un gin-tonic con limón y una cerveza- el camarero se alejó no sin antes depositar la mirada en las piernas de Alba 


     -¿Qué tal el día? 


     -Estoy agotada- “Y tan agotada…” 


     -Bueno mañana os cogéis unas pequeñas vacaciones ¿no? 


     -Si, será un finde de relax 


     -Yo he estado en la revista, tendré que recorrerme todos los parques de Londres para un reportaje 


     -Genial 


     -Oye ¿Qué piensa Borja de esto? 


  


  

     -¿De qué? 


     -De que nos veamos 


     - No sabe nada- tragó saliva- ¿debería saberlo? 


     -No, claro que no, solo somos dos amigos que toman una copa 


     -Si- agachó la cabeza como si así desaparecieran sus incertidumbres, sus miedos…- ¿No has pensado en salir con alguien? 


     -No tengo interés en ninguna relación, de ningún tipo, ni siquiera sexual- y Alba no pudo sentir otra cosa que alivio “¿Pero por qué?”- me tocaste muy hondo Albita- dijo al tiempo que daba un sorbo a su cerveza 


     -Pero algún día tendrás que rehacer tu vida ¿no?- “Y ahí estábamos de nuevo, hablando de nosotros”. 


     -Cuando la rehagas tu 


     -Yo la he rehecho , estoy con Borja  


     -Si a eso lo llamas estar… 


     -Tú no sabes nada de mi vida 


     -Se mucho más que ese tío- la tensión era palpable “¿Me estaba reprochando que saliera con Borja?” 


     -No tienes ningún derecho a decirme eso 


     -Alba te conozco bien, se lo que te inquieta, se lo que sientes, puedo verlo y lo noto, solo al verte aparecer noto esa electricidad que nos invade a los dos, estabas haciéndolo bien, estabas encontrando tu sitio, lo estábamos haciendo los dos, pero lo estropee, sé que lo hice 


     -La culpa no fue solo tuya Austin, te mentí, no te dije lo que estaba sintiendo por Borja  


     -¿Lo amas? Se sincera por favor y te juro que dejare de molestarte 


     -Lo amaré- “¿De dónde había salido toda esa sinceridad?” 


     -Te mereces a alguien que te amé cada día, que piense en ti constantemente, necesitas a alguien que te ayude a hacer realidad tus sueños, hace mucho que asumí que esa persona no soy yo, alguien que sepa hacerte feliz, alguien que no deje pasar la oportunidad de estar contigo por el miedo…- “Una declaración de amor, la única declaración de amor que me han hecho…quería gritarle que sí, que esa persona era él, que todo eso era él…” Alba se levantó apurando su copa 


     -Tengo que irme, aún tengo que preparar la maleta 


     -¿Puedo darte un abrazo?- Austin se levantó y se acercó a ella abriendo los brazos, ella solo se dejó hacer, acurrucándose en su regazo, un abrazo de despedida de esos de “Espero que la vida te vaya bien” y le besó la mejilla con esa calidez tan suya, Alba se despidió con la mano y salió por la puerta del local. 


     Un taxi la dejó en casa en menos de diez minutos, iba subiendo las escaleras cuando recibió una llamada de Borja 


     -¿Hola? 


     -¿Dónde estás? 


     -Pues…en casa 


     -Pues estoy en tu puerta y no hay nadie 


     -Eh…- “¿Qué cojones hace ahí?”- quiero decir que estoy llegando a la puerta, estoy subiendo la escaleras- Borja colgó el teléfono sin decir nada más. 


     Llevaba el mismo traje que esta mañana, no había pasado por casa para cambiarse, con las manos en los bolsillos, fruncía el ceño “¿enfadado?” 


     -¿Qué haces aquí?- le dio un beso relámpago sobre los labios mientras abría la puerta y le dejaba entrar, Borja no pudo evitar al acercarse a ella un perfume masculino impregnado en su pelo, un perfume que no era de él. 


     -Quiero que vengas a dormir en mi casa, mañana saldremos temprano para la casa de campo 


     -Ah… tengo que hacer la maleta ¿me esperas?- desapareció en su habitación- siéntate y coge lo que quieras de la nevera 


     No tardó ni diez minutos en guardarlo todo, se había vuelto una experta en hacer maletas, se sentía orgullosa, se dirigió al salón donde se sentaba Borja con una copa de vino casi acabada en la mano. 


     -¿Nos vamos?- el solo asintió 


     La noche había caído sobre Londres, las calles se alumbraban con esa luz tan particular y Alba absorta en sus calles, en sus rincones, se dejó llevar por la ciudad que le atrapaba y por primera vez desde que había llegado sintió que estaba allí por alguna razón, que el tiempo, el destino o quizá el karma, la habían llevado hasta allí, se sentía en casa. 


     Entraron en el amplio salón del apartamento de Borja y Alba fue a dejar las maletas a la habitación, escuchó ruido en la cocina así que se acercó hasta allí. 


     -Cenaremos en la terraza ¿Quieres ir llevando las cosas?- Alba afirmó con la cabeza. 


     La terraza era un precioso rinconcito chillout dentro del minimalismo y la sobriedad que desprendía la casa, plantas en cada rincón, perfectamente cuidadas, farolillos de colores colgaban del techo, unas sillitas de madera y una mesa a juego, en el centro de la mesa había un par de velas que Alba encendió, olían a canela, se sentaron a cenar en silencio, Borja había preparado sushi. 


     -Eres el hombre perfecto, guapo, rico, inteligente y ¡sabes cocinar! 


     -Has olvidado lo de acosador 


     -Si, también eres un acosador- Alba apoyó la cabeza sobre su hombro y exhalo ese perfume que iba directa a su entrepierna 


     -Alba- ella se incorporó para mirarle a la cara- te vi salir del trabajo- Alba tragó saliva e intento que el nudo que tenía en su garganta bajara- te montaste en moto con un chico y te fuiste… ¿es él?- “¿Él?” 


     -Es…es… Austin, un amigo 


     -El famoso amigo… 


     -Si, el famoso amigo…- la mente se le heló un segundo- no tienes derecho a espiarme Borja  


     -¿Qué?, en primer lugar te vi por casualidad y en segundo lugar soy tu novio y tengo derecho a saber dónde estás o con quien sales ¿no te parece?- Alba tragó saliva de nuevo, sabía que Borja llevaba razón- la próxima vez que quedes con tu amante que no sea en la puerta del trabajo 


     -No somos amantes, solo somos amigos- Borja se levantó de la mesa y recogió todos los platos de una sola vez. 


     Alba se quedó allí parada mirando las estrellas que casi no se apreciaban en el oscuro cielo de Londres. Se decidió a levantarse, Borja fregaba los platos en la cocina, se acercó a él agarrándolo por la cintura, lo sabía, Borja siempre había sabido que Alba no le daba el cien por cien de ella, siempre supo que su corazón no era suyo. 


     -Te quiero- un te quiero silencioso, casi inaudible, de esos que salen porque tienen que salir, nada más pronunciarlo la culpabilidad se asentó en su corazón, sintió un dedo acusador diciéndole “mentira”. 


     Fueron a la cama en silencio, se desnudaron en silencio, y Borja pensó que al menos por una noche más la tendría, que sería suya aunque no fuera completa, lo hicieron como animales, con furia, con deseo, con lujuria “¿Con enfado?” se desgarraron las entrañas y se desgarraron el alma, contra más se acercaban más daño se hacían, follaron con fuerza, gritando, jadeando, sintiendo ese placer tan carnal en que a veces se resume la existencia, se dejaron ir entre espasmos, agarrados, el sexo parecía mantenerlos unidos el tiempo que durara. 


     Abrazados en la cama, Borja acariciaba el  pelo de Alba  


     -Miénteme otra vez- y sin saber porque, Alba supo perfectamente lo que le estaba pidiendo 


     -Te quiero. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     30 “Rehaciendo mi vida” 


     Salieron temprano con el primer amanecer, recorrieron las carreteras inglesas con el mundo a sus pies, en solo dos horas habían llegado a la preciosa casa de campo, se encontraba en pleno bosque rodeada de esos árboles característicos, un pequeño lago también se encontraba cerca, dejaron las maletas en el rellano y Borja le enseñó la casa, estaba recubierta de madera, paredes y suelo, una alfombra de pelo “espero que sintético” a los pies del sofá marrón de cuero “también espero que sintético”, una chimenea de piedra y una cocina estilo americana con la típica barra de bar, también de piedra, todo era precioso, rustico y acogedor, una serie de habitaciones en la misma línea de la casa, el baño de la zona superior con un jacuzzi precioso de porcelana en color beige. 


     -Esta casa debe valer una fortuna 


     -Era de mis padres, la reformé por completo, me gusta venir aquí para desconectar 


     -¿Siempre vienes solo? 


     -No siempre 


     Decidieron ponerse ropa cómoda y pasear por el bosque, hacía algo de frio, pero el relax y la paz que emanaba el campo, hacía que pudieran por un momento olvidar sus respectivos problemas. Pasearon junto al lago, pequeños patitos nadaban tranquilamente, el agua era cristalina y tenía pinta de estar helada, Alba cerró los ojos, se embriagó de la naturaleza, llenó sus pulmones de una respiración nueva, como si volviera a nacer. 


     Para almorzar decidieron ir al pueblo de Castle Combe, en el condado de  Wiltshire, a veces elegido como el pueblo más bonito de Inglaterra “Mis ojos pueden decir que es totalmente cierto” abundaba la tranquilidad y belleza, un pequeño pueblo detenido en el tiempo. 


     Las casas típicas de la villa eran de estilo Cotswold, y fueron construidas con paredes gruesas de piedra y tejados de cerámica. Pasear por ellas les resultó algo realmente encantador.  


     Callecitas estrechas, empedradas, todo rodeado de pintorescas casitas y tiendas con tejados apuntados de madera, casas irregulares, cada una a su manera, aportaban un encanto especial, entraron en un pequeño restaurante y degustaron una carne asada recomendación del cocinero, junto con un buen vino de la zona, a Alba todo le pareció tan maravilloso, que lo único que pudo sentir es que no lo merecía “No merecía tenerlo a él, no merecía que él me amara, ni que me diera todo esto” sintió que sin quererlo usurpaba el puesto de otra, para el que Borja había reservado todo esto. 


     Volvieron paseando hasta la casa cuando ya caía la noche, estaban cansados, pero Borja insistió en preparar la cena mientras ella se daba un baño. 


     Toda mujer sueña con ese momento, es algo que las películas de Walt Disney meten en nuestra conciencia desde pequeñas, el sueño de calzarse el zapatito de cristal, de llevar el vestido ideal, de ser una princesa, ese sueño de que el príncipe azul llegue cabalgando en su corcel blanco y te prometa una eternidad de felicidad. 


     Alba había pensado muchas veces como seria ese momento ideal, cuando su príncipe se arrodillara ante ella y abriera una pequeña caja de terciopelo rojo para mostrarle un anillo de diamantes caído desde el mismísimo cielo, un anillo que se deslizaría por su dedo a la perfección, que encajaría en una conjunción perfecta. Bajó las escaleras vestida con un vestido camisero rosa palo, iba descalza, le gustaba el tacto de la madera en sus pies. 


     Se sentó en la mesa del comedor donde Borja había preparado una fuente de fondue de 4 quesos, mini hamburguesas de atún y canapés de anchoas y queso camembert. 


     -Estas hecho un cocinillas- Borja solo sonrió 


     Cenaron en silencio, acompañados de un buen vino y una sugerente música que danzaba a su alrededor de una forma realmente sutil. 


     Para el postre, Borja había preparado una falsa tarta de queso, presentada en pequeños vasitos de cristal. La velada perfecta, el menú perfecto, el hombre perfecto “¿o no?”, todo lo que algún día soñó, solo se encontraba a unos pasos de ella. Decidieron sentarse en el pequeño porche donde se encontraba uno de esos columpios que cuelgan del techo, Alba siempre había querido tener uno, se sentaron agarrados de la mano, observando el reflejo de la luna en el calmado lago, la brisa era agradable, sus respiraciones se encontraban sin encontrarse. 


     -Alba  


     -¿Qué?- entonces fue, cuando el mundo se paró por un instante, cuando ese sueño, esa película de Disney los eligió como protagonistas, Borja se arrodilló ante ella metiendo la mano en su bolsillo, una pequeña cajita de terciopelo rojo que acarició antes de abrir 


     -Quiero pedirte algo- “Pánico” Alba solo pudo sentir pánico, cuando debía sentirse en el día más feliz de su vida “¿Habían dejado de interesarme estas cosas?”. La cajita se abrió mostrando un delicado anillo de oro blanco con más diamantes juntos de los que Alba nunca podría haber imaginado, solo cerró los ojos apretándolos con fuerza, Borja deslizó el anillo en su dedo anular, despacio y armándose de todo ese valor que un hombre necesita, simplemente lo dijo- ¿Quieres casarte conmigo?- “Lo dijo” Una boda, una boda en una iglesia grande con vidrieras de colores, un vestido largo hasta los pies, un ramo de rosas blancas, una ceremonia en una hacienda al aire libre, con sus familiares y amigos, una casa, grande y espaciosa, con jardín, un perro ¿quizá un pastor alemán? Y los hijos ¿dos, tres?, Alba se dedicaría a los niños, una familia feliz al fin y al cabo “¿Por qué todo eso dejaba de tener sentido?” y el anillo se detuvo, se encajó a mitad de camino 


     -No me entra 


     -Eh… no te preocupes, lo mandaremos a arreglar- Borja volvió a guardar el anillo en su caja. No encajaba, no era perfecto, ese no era el anillo, ese no era el hombre- ¿no vas a contestar? 


     -Si- un “si” sin aliento, sin vida 


     -¿si vas a contestar o si…? 


     -Sí, me caso contigo 


       


    




  

     31 “Dejando atrás…” 


     -¿Qué te casas? ¡Alba estás como una puta cabra! 


     -Gracias- Sonia no podía contener ni su asombro, ni su risa- ¿Quieres dejar de reírte? 


     -Lo siento- dijo al tiempo que secaba sus lágrimas producto de la risa- Es que no te veo tía, no te veo…- las dos guardaron silencio, un silencio insípido- Estás contenta ¿no? 


     -Claro- respondió instintivamente- es lo que siempre he querido 


     -Boda por todo lo alto ¿eh? 


     -Si, bueno, no se…la verdad es que aún no hemos hablado nada 


     -¿Y él anillo?- dijo Sonia reparando en su mano desnuda 


     -Eh, no me entraba- dijo acariciándose el dedo anular 


     -Ah- y por un momento Alba pensó que Sonia había pensado lo mismo que ella “Si el anillo no entra, ese no es el anillo, ni el hombre. Era una señal con luces neones a tutiplén”- ¿se lo has dicho ya a tus padres? 


     -No, solo lo sabes tú, por ahora 


     -¿Se lo has dicho a Austin?- “¿De dónde cojones salía esa pregunta?” 


     -¿Por qué debería decírselo? 


     -Bueno, se supone que mantenéis una idílica relación de amistad- dijo al tiempo que se levantaba del sofá recogiendo las tazas de café ya vacías. 


     -Pues déjame decirte que no es tan idílica 


     -Bueno Alba, solo creo que…debe saberlo- “Tenia que decírselo” 


     -Voy a terminar de destrozarle el corazón  


     -Déjame decirte que ya se lo has destrozado querida  


     -Perdona pero fue él quien se follo a otra y fue él quien me dejó 


     -No te cubras de gloria Albita, tu no follaste pero el tonteo con tu jefe también cuenta 


     -¿Se puede saber desde cuando estas de su parte?- dijo Alba creciendo en su ofuscación 


     -No estoy de su parte Alba- dijo Sonia con esa voz tan calmada que le salía a veces- solo digo que las cosas podían haber sido de otra manera, piensa bien lo que vas a hacer- dijo mientras acariciaba con cariño su mano derecha. 


     Y Alba solo pudo callar, porque en el fondo Sonia llevaba razón, “Tenia que pensarlo, una boda no es algo que se toma a la ligera, se suponía que iba a estar con Borja para toda la vida… podía llegar a ser cómodo, ¿pero era eso lo que quería? ¿Una relación cómoda?” 


     Hay noticias que se asimilan mejor con el estómago lleno, así que Alba se había encargado de hacer un bizcocho de arándanos, no era lo que se dice “repostería creativa”, pero estaba bien y era un detalle “Toma Austin te he traído un bizcocho, por cierto, que me caso con Borja. No”. Austin  abrió la puerta tras observar la silueta de Alba por la pequeña mirilla, estaba guapa, llevaba el pelo recogido en una coleta de caballo, los labios pintados en un tono granate oscuro, unos pantalones vaqueros que se ajustaban a su cuerpo y una camisa blanca metida por dentro “Para mi desgracia, estaba muy guapa”. 


     -Eh… ¿Qué…?- “Que guapa joder, que guapa”- ¿Qué haces aquí? 


     -He traído esto- dijo Alba enseñando el pequeño plato con un bizcocho redondo y deformado cubierto por papel film. Austin abrió la puerta dejándola pasar, sin mediar palabra.- Perdona, debería haber avisado de que venía, a lo mejor tenías planes 


     -No, que va- dijo con desdén- eso- dijo al tiempo que señalaba el bizcocho- pega con café ¿verdad? 


     -Sí, creo que si- se echaron a reír. 


     Austin se retiró a la cocina y Alba se sentó en el salón, no pudo evitar pensar en sus cuerpos desnudos sobre la alfombra, sudorosos, dándose todo el amor que les quedaba. La cafetera sonaba de fondo, decidió sentarse en uno de los cojines bordados que tanto le gustaban, pero la postura no era lo que se dice “cómoda, dentro de lo cómoda que se puede estar cuando le dices a tu ex que te casas con otro”, Austin llegó con dos tazas de café bien cargadas y se sentó en la alfombra, frente a ella. 


     -Entonces ahora seremos como esas parejas de abuelitas que quedan para tomar café y cotillear ¿no?, tú has traído bizcocho, mañana me tocan a mí las magdalenas- se echaron a reír, habían cambiado muchas cosas, pero algo que no había cambiado era como se iluminaban los ojos de Austin al mirarla. 


     -Dudo que sepas hacer magdalenas- rieron más. 


     Saborearon el silencio un trozo de bizcocho. 


     -Joder, está muy bueno, no sabía que se te daba bien la repostería- “Seguro que si sabes en que postura me gusta correrme, Albaaa” puso mentalmente los ojos en blanco. 


     -Gracias, es la primera vez que hago algo así, la miré en internet- Alba agachó la mirada hacia sus manos. 


     -¿Has venido por algo en especial?- “Din, din, din ¡Bingo!” 


     -Sí, tengo que decirte algo 


     -Me da mucho miedo cuando dices eso- Sus peores temores, el perderla para siempre, el caer en un abismo sin salida, se le vinieron a la garganta esperando por salir. 


     -Me caso- así, sin más “sin vaselina” Austin se sintió “¿traicionado?” 


     -Que te casas… 


     -Si- trago saliva, deslizó por su garganta el poco aliento que le quedaba- Bo…Borja me lo pidió, el sábado  


     -Enhorabuena- bajó la mirada hasta fijarla en el suelo y más abajo, como si pudiera atravesar las paredes, llegar al subsuelo, hasta el centro de la tierra y más abajo, a un lugar en el que no tuviera que fingir alegrarse por algo que le hacía inmensamente infeliz “¿Quién me haría feliz ahora? ¿Quién llenaría, mis besos, mi cama, mi vida?”.  


     Callaron, mucho tiempo, más de lo permitido, tanto que la incomodidad se había dejado de notar, no había nada que decir, Alba había tomado una decisión, que aun siendo la correcta o no, los apartaba irremediablemente al uno del otro, los alejaba para siempre, era un punto y final, un final de verdad. 


     -¿Estás…feliz? 


     -Si- “Doy saltos de alegría” 


     -No pareces muy convencida, el café debe de haberse quedado helado de darle tantas vueltas- Alba  soltó la taza inmediatamente dejándolo en la mesa, siguió mirando sus manos entrelazadas y Austin fijó su mirada en sus dedos largos, estilizados, los imaginó recorriendo cada centímetro de su piel, los imaginó ágiles, simplemente pasando las páginas de un libro al leer, cualquier cosa entre sus manos se volvía grácil, sinuosa y “perfecta”, se fijó que en sus dedos faltaba un anillo, pero no dijo nada- ¿Por qué no me miras a la cara? 


     -Porque si lo hago es muy probable que cambie de opinión- lo miró con los ojos llenos de lágrimas atascadas, con el corazón en la garganta, lo miró hecha pedazos, unos pedazos que ni siquiera recordaban a la antigua Alba. 


     -Alba, el matrimonio es algo muy serio, se supone que es para siempre ¿estas segura de que estas preparada? Y te lo digo como amigo y porque…me importas, mucho- “No, no lo estoy, jamás lo estaré si no eres tú el que me espera al otro lado del altar” 


     -Sí, es solo que, es todo muy repentino… 


     -Ya… 


     -Tengo que irme 


     -De acuerdo- Alba se levantó arrastrando su cuerpo, estaba de pie casi por inercia y se dirigió a la puerta sin volverse para mirarlo, “¿Era una despedida?” Así lo sentían los dos, como una fría despedida, estaban intentando estirar del hilo aun sabiendo que acabaría por romperse, hizo girar el manillar de la puerta y la atrajo hacia ella- Espera- su mano derecha recorrió el brazo de ella hasta alcanzarle la mano, la acarició con suavidad, ambos tensaron su cuerpo bajo sus pieles, con un suave movimiento la hizo girar, se tuvieron frente a frente, se ahogaron en sus miradas como la primera vez, Alba notó su corazón desbocado, notó el tacto de su piel activando su circulación, como si con un solo roce la hubiera devuelto a la vida, estaban cerca “Muy cerca, demasiado…” podían olerse, podían sentir su calor, sus respiraciones trabajosas se entremezclaron y se quedaron así unos segundos- Alba piensa esto bien- los susurros iban directos a su boca, como si le besaran sus palabras- no se trata de mí, se trata de tu vida, no te cases sino es lo que quieres, te mereces ser feliz- “Austin y sus palabras correctas dichas en los momentos correctos”. Alba no dijo nada, simplemente salió por la puerta dejando atrás todo lo que algún día la hizo feliz. 


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     32 “Insatisfacción emocional” 


     Pasaron los días, las semanas, los meses y llegó el frio, las largas jornadas de trabajo, hacía unos días que Alba se había mudado a casa de Borja ¿Para qué? “Para no tener que encontrarme a Austin por el pasillo”, poco a poco se acomodaron, la vida avanzaba sin detenerse, se acomodó, estableció una zona de confort de la que no quería salir, trabajo, pareja, la comodidad de sentirse segura, lo que siempre había querido y de hecho pensó que podría acostumbrarse a ello, pero indudablemente, había algo que le faltaba y ese algo era “él”, porque por mucho que se empeñara él seguía estando ahí, los días pasaban y seguía siendo él el que esperaba ver al otro lado al despertar, miraba su anillo “Un precioso anillo que podría pagar mi antigua casa” y solo podía ver desgracia, una atadura que se avecinaba a cogerla para no soltarla, asfixia, era la única sensación que en los últimos días la podía hacer sentir viva, se estaba equivocando, lo sabía, muchas veces se preguntaba si en realidad había elegido algo “¿Había elegido por mí misma? ¿Había elegido casarme con Borja o simplemente me había dejado arrastrar por los acontecimientos?”. Lo cierto es que no la llenaba, ni su relación con Borja, ni el trabajo, ni siquiera los días que quedaba con Sonia para tomar algo era capaza de estar presente, era como si hubiera dejado de ser ella, de sentir, como si no pudiera más que dejarse llevar, arrastrada por las olas de un mar cada vez más agitado y lo peor de todo es que no quería salir. No quería dar el paso, no era capaz de decir hasta aquí, de decidir ser feliz, de verdad. 


     Octubre, estaba sentada en una cafetería cerca del British Museum, Sonia la saludó desde fuera, llevaba una faldita corta negra, unas botas negras bajitas con hebillas, una blusa blanca metida por dentro y un cárdigan color crema, entró por la puerta moviendo las caderas y haciendo sonar las botas de tacón, se dieron dos besos sonoros. 


     -¿Qué tal estás guapa? 


     -No me quejo- sonrió, vacía. El camarero se les acercó en cuestión de segundos y mientras tomaba nota fijo su mirada en el pronunciado escote de Sonia. 


     -¿Crees que podrá leer lo que acaba de escribir? ¡Si no paraba de mirarme las tetas! 


     -Es que estás que te sales 


     -Gracias, no como tú 


     -Y dale, tú al grano 


     -¡Es que no te arreglas! ¿Se puede saber qué te pasa?- Alba había empezado a perder el interés por verse guapa, había dejado de maquillarse, había pasado de los tacones y las faldas ajustadas para dar paso a la ropa cómoda y casual y que conste que no le gustaba, ella nunca había sido así, pero le faltaba motivación, todo hay que decirlo. 


     -Estoy cansada, la verdad solo pienso en dormir, el trabajo me tiene agotada 


     -Pues lo tienes fácil solo tienes que pedirle a Borja que te reduzca las horas 


     -No es tan sencillo 


     -Bueeno…- puso los ojos en blanco- ¿Qué tal os va? 


     -¿A quién? 


     -A Borja y a ti ¡¿A quién va a ser?! 


     -Eh… si como siempre, bien 


     -Ya…- Sonia la miró de reojo mientras ponía azúcar a su café. 


     -¿Qué tal tú? El trabajo y eso… 


     -Tss para que quejarme, al menos tengo libres los fines de semana y me han subido el sueldo así que, no me quejo 


     -Me alegro 


     -¿Cuándo empezarás a preparar las cosas para la boda? 


     -No será hasta abril 


     -Hay parejas que se llevan preparándolo meses 


     -Si, bueno tenemos que sentarnos a hablar del tema, Borja está muy liado 


     -Ya, como siempre- bebieron de su taza casi a la vez- quería decirte que si no tienes nada que hacer este fin de semana daré una fiestecita en casa, solo con unos pocos amigos ¿Te apuntas? 


     -No estoy para fiestas Sonia 


     -No seas aguafiestas hombre 


     -No se… 


     -Piénsatelo anda, me tengo que ir, entro a trabajar en diez minutos 


     -Que te vaya bien- Sonia le dio un beso en la mejilla y salió por patas, contoneando sus delgadas piernas bajo la faldita. 


     Alba tenía el resto de la tarde libre, así que decidió cogerse el metro hasta la casa de Borja y pasar la tarde metida en la cama leyendo algún libro. Aunque se sentía de lo más rara con las llaves de su casa en la mano, era lo más normal que Borja se las hubiera dado, también era lo más práctico, iban a casarse… hizo girarla en la cerradura y entró en silencio en la casa como si estuviera “robando”, la casa estaba oscura y como siempre olía a muebles nuevos, mezclado con el perfume de Borja y el característico ambientador de lavanda. 


     Dejó las llaves en el recibidor y se acomodó en el salón, se quitó los zapatos y encendió la televisión poniéndola muy bajito, solo para no sentirse tan sola en ese enorme piso. Las estanterías de Borja siempre resultaban abrumadoras y de hecho nunca podía encontrar el libro que buscaba, Romeo y Julieta, Otelo, Carmen… “No más dramas, gracias” y al final se decidió por una novela de Carlos Ruiz Zafón, ya había leído algunos de sus libros hacia años y le encantaba el toque de misterio que ponía a sus libros. Necesitaba distraerse y desechar toda clase de pensamientos. Se acomodó en el sofá beige de piel y cogió una de las mantitas de terciopelo que Borja “bueno, su asistenta” doblaba cuidadosamente y colocaba en una cestita a los pies del sofá, eso le daba un toque más “home sweet home” dentro del minimalismo de la casa, encendió la pequeña lamparita y se puso a leer, no tardó ni diez minutos en que sus pensamientos se disiparan y no es que el libro no fuera interesante “Que lo era”, si no que tenía mucho en lo que pensar. Desechó en rotundo la idea de la fiesta “no estaba el horno para bollos”, no le apetecía ningún tipo de fiestas y menos del tipo de las de Sonia, que acababa siendo o una catástrofe o algo parecido a una bacanal, “No”. Intentaba pensar lo menos posible en todo lo que su vida había cambiado en tan solo unos meses, desde que se trasladó a Londres no había podido asentarse, tener una rutina, seguir unos ritmos marcados por el reloj, había dado vueltas, había retrocedido “¿Y ahora?” ahora se sentía en el mismo punto en el que había empezado, con el corazón roto y muchos sueños guardados en el cajón de su mesita. 


     Borja la despertó dos horas más tarde: 


     -Bella durmiente- Alba se sobresaltó 


     -Eh… ¿Cuánto tiempo llevo dormida? 


     -No lo sé, acabo de llegar- era guapo, de todos los adjetivos que se le ocurrían para definirlo la palabra era “guapo”, incluso con la corbata descolocada y el pelo desaliñado. 


     -Estás muy guapo 


     -Gracias- Borja depositó un beso en la frente de Alba y se dirigió a la ducha 


     Alba recogió sus cosas, avergonzada, como cuando tu madre te pilla con la habitación desordenada. Cenaron en la pequeña mesita del salón, un buen vino “a juzgar por la etiqueta” y un quiche de verduras que Borja había dejado hecho el día anterior, la conversación fue de todo menos amena. 


     -¿Estás bien Alba? Te noto distraída 


     -Eh…no, nada- “Estaba pensando en lo insatisfecha que me siento emocionalmente” 


     -Has estado con tu amiga esa esta tarde ¿no? 


     -Sonia 


     -Eso 


     -Si 


     -¿Y qué tal? 


     -Ni si quiera la conoces 


     -Bueno, ¿Cómo habéis pasado la tarde? 


     -Hemos charlado un poco y tomado un café, tenía que trabajar- Alba no sabía si le dolía mas que no conociera el nombre de sus amigas o que ni siquiera le importaba- Me ha invitado una fiesta, en el piso- Borja abrió los ojos como platos 


     -¿Una fiesta de veinteañeros?- se echó a reír- ya no te pega eso 


     -Tengo 22- las ganas de ir a la fiesta aumentaban por momentos- nunca me han gustado ese tipo de fiesta pero bueno, supongo que… 


     -Ve- la interrumpió 


     -¿Qué? 


     -Que vayas, pásalo bien, te vendrá bien despejarte ¿Cuándo es? 


     -El sábado 


     -Me viene perfecto porque tengo mucho que trabajar 


     -Genial- siguieron comiendo en silencio y Alba se llenó de incertidumbres, “Su indiferencia” la mataba lenta y dolorosamente “¿Podría interesarse por venir conmigo no? Presentarle a mis amigos, no sé, que se moviera en mi circulo” pero sabía que eso a él no le interesaba. 


     Alba se fue a la ducha y se desmaquilló cuidadosamente, cuando se fue a la cama Borja ya estaba allí, sin camiseta y leyendo un libro. Por muchas cosas que le molestaran de él y aunque su personalidad la mayoría de las veces le pareciera “un auténtico asco” tenía que reconocer que “Estaba para quitarle el conocimiento a orgasmos”. Alba se metió en la cama con su camisón de franela rosa palo y Borja no apartó la vista de su libro, ella solo pudo esbozar un buenas noches sin respuesta y darse la vuelta en la cama. 


       


    




  

     33 “La fiesta” 


     Pues ahí estaba Alba, con una invitación a una fiesta que se había visto obligada a aceptar y unas ganas cada vez más imperceptibles de todo lo que tuviera que ver con la palabra Boda. 


     Mandó un mensaje rápido a Sonia: 


     “Iré a la fiesta, pero no te pongas histérica ¿Qué me pongo?” 


     El móvil no tardó mucho en vibrar sobre la mesa. 


     “Wiii Que alegría que me das. Ponte guapa, mejor SEXY” 


     Alba creció en indignación a cada palabra que leía: 


     “¿Y para que se supone que tengo que estar SEXY?” 


     Empezó a desesperarse cuando en diez minutos Sonia no había contestado, así que se puso a trabajar en lo que tenía sobre la mesa, dos horas y media de papeleo después, Alba se fue a almorzar y ni siquiera fue a buscar a Borja, porque, tal y como habían acordado “El trabajo es el trabajo” decidieron que lo más acertado era no mezclar su relación con el trabajo y así se sentirían mas cómodos, evitando las habladurías, aunque a esas alturas era más que obvio que “se cocía algo”. 


      Pilló un sándwich rápido de Starbucks y una coca cola y volvió a la oficina, a seguir con su “apasionante trabajo”. 


     A la salida del trabajo se decidió a pasar por alguna tienda a gastarse los ahorrillos en algún vestido bonito de esos que te pones “una vez y no más”, por primera vez en mucho tiempo necesitaba verse guapa y “Sexy ¿Por qué no?” así que pasó por Mango y encontró un vestido monísimo rebajado a 120 libras “Una ganga eh”, era negro, ajustado, muy sencillo, con el cuello cerrado por delante y con un bonito escote atrás en la espalda, que llegaba hasta la zona “prohibida”, era corto “demasiado, quizá” y provocativo “puede”, pero en ese momento no le importó, no supo si fue la indiferencia de su futuro marido o el cúmulo de cosas que formaba esa vida que no le llenaba, pero sintió adrenalina y se sintió bien “Divertirse un poco no hace daño a nadie”. Cuando llegó a casa de Borja se lo encontró cortando verduras en la cocina, Alba se acercó a darle un casto beso en los labios. 


     -¿Dónde estabas?- Alba respondió a su pregunta con una amplia sonrisa y mostrándole la bolsa de la tienda- ¿Qué te has comprado? 


     -Nada, es un vestido para mañana 


     -Ah, genial 


     -¿Qué estás cocinando? 


     -Nada, solo es merluza, la voy  a hacer con verduritas al horno 


     -¿Quieres que te ayude? 


     -No, déjalo, ponte cómoda 


     Alba fue a la habitación para ponerse el pijama abrigado de gatitos “el pijama antimorbo” pero pensó que para lo que Borja la tocaba no pasaba nada por ponérselo. La faltaba de sexo podía ser normal quizás en una pareja que lleva años juntas, pero ellos llevaban apenas unos meses, sin quitar que el inicio de su relación había sido “cuanto menos, raro” al principio lo achacó al estrés, pero ahora empezaba a pensar “Que se guardaba para llegar virgen al matrimonio. No me jodas”. 


     Cenaron en silencio en el salón y hablaron de su tema estrella, el trabajo. Cuando terminaron, Alba decidió irse a la cama 


     -¿Vienes? 


     -No, tengo que terminar algunas cosas para el lunes, tengo una reunión temprano 


     Alba no dijo nada, simplemente se acostó y se tapó la cabeza, absorta en el pensamiento de una monotonía vacía y el futuro de un matrimonio que abocinaba al fracaso. 


     El sábado amaneció como un día cualquiera, Alba alargó el brazo en la cama y para su sorpresa, “Nótese la ironía” Borja ya se había levantado, había tomado por costumbre salir a correr los fines de semana desde bien temprano, era y siempre había sido un hombre independiente y Alba lo sabía, Borja, con sus rutinas, sus costumbres y sus manías, con sus pormenores, Borja era un hombre con su propio espacio, que quería “pero a su manera”. Se levantó de la cama y fue a la cocina a preparar un café, decidió darse una ducha rápida y ponerse a desayunar, Borja llegó cuando le había dado el primer  bocado a una de sus tostadas. 


     -Buenos días- Alba solo sonrió- No te me acerques, voy directo a la ducha- y desapareció por el pasillo hacia el baño. 


     Alba estaba recogiendo los platos cuando Borja la rodeó desde atrás con sus fuertes brazos, esos brazos firmes que la hacían retozar “cuando quería”. La hizo dar media vuelta hasta que se tuvieron cara a cara, sus respiraciones se cruzaron tan agitadas como inseguras, se notaba en el ambiente, un compromiso, un compromiso que asfixiaba, “Y no tenía nada que ver con la boda, sino cuando te comprometes a hacer algo y debes hacerlo como todos esperan que hagas, cuando tienes miedo a fallar”, la mano de Borja se deslizó por debajo de la camiseta de gatitos que Alba se había puesto, acarició uno de sus pechos por encima del sujetador, la cogió en brazos y la llevó hasta el sofá, los dos se besaron con desesperación, se arrancaron la ropa, demasiada necesidad, demasiada, de cosas que no tenían, de otras muchas que jamás habían estado, se tumbó sobre ella con la ropa aún a medio quitar y la penetró con fuerza, se movieron rápido, Borja le acarició el clítoris con el pulgar y le regaló besos dispersos por su cuello, ambos se precipitaron al desenlace, enzarzados en lo que parecía “más una lucha de poder que hacer el amor”, se corrieron entre jadeos sonoros y sudorosos, sin más se levantaron del sofá. Borja se encaminó hacia el baño y Alba no pudo más que volver a ponerse la ropa y seguir lavando los platos en la cocina. “¿Era eso lo que quería? ¿Era eso lo que esperaba de la vida? Un polvo rápido, pasar el rato ¿y después?” 


     Borja salió de la ducha colocándose la corbata, la miro de reojo mientras Alba colocaba los platos secos en su repisa. 


     -Te he dicho mil veces que no tienes por qué limpiar, ya lo hará la asistenta- “A veces llegaba a ser un completo repelente” 


     -Y yo te he dicho mil veces que no me importa hacerlo, así me siento menos inútil… 


     -¿Quieres que lo hablemos? 


     -¿Qué hay que hablar Borja?- se giró para mirarle y se encontraron frente a frente con unos ojos que se desgarraban el uno al otro. 


     -Esto… lo que hacemos 


     -Eres tú el que hace días que no quiere tocarme, me echas un polvo rápido en el sofá y te levantas como si nada ¿Qué cojones quieres hablar Borja? 


     -Déjalo- se mesó el pelo y se pasó las manos por los ojos con gesto cansado- no comeré aquí hoy, tengo una comida de trabajo 


     -Pues me voy  a mi casa 


     -¿Qué?- se retaron con la mirada como dos auténticos titanes- esta es tu casa 


     -No pienso quedarme todo el día sola, me quedaré con Sonia en casa 


     -Haz lo que quieras- salió dando un portazo que hizo retumbar las paredes 


     “¿Era posible que a Borja se le hubiera pasado tan rápido el interés? Y lo que es peor ¿era posible que se me hubiera pasado tan rápido a mí?” 


     Sonia la recibió con los brazos abiertos y pequeños besitos por la cara, su gesto cambio al verla con una pequeña maleta de viaje y un neceser pequeño 


     -Tranquila, es para esta noche 


     -¿Te quedarás a dormir y todo? 


     -Sí, no me apetece escuchar a Borja decirme que no son horas de llegar para una futura mujer casada 


     -Que le den, es un sieso 


     Comieron pizza y vieron “Chicas malas” mientras se pintaban las uñas de un color granate intenso, hablaron, rieron, se sintieron a gusto la una con la otra, no hablaron de hombres, solo hablaron de ellas. 


     A las ocho llegarían los invitados así que dado el poco tiempo que tenían y que dos botellas de vino ya las habían puesto “alegres” arreglarse no fue tarea fácil, a eso le añadieron el pequeño tamaño del baño y que a Alba se le habían olvidado coger sus planchas del pelo. Así que en esa tesitura se encontraban, compartiendo planchas y mascara de pestañas cuando llamaron a la puerta, Sonia se precipitó acomodándose la falda y poniendo la música a toda pastilla. Las primeras en llegar fueron dos de sus compañeras de trabajo rubias, altas, “pivonazos en toda regla” y que además, llegaron acompañadas, de una botella de vino cada una. 


      Alba se colocó el vestido y se vio aún más guapa que cuando se lo probó en la tienda, el pelo lo había dejado liso hacia uno de los lados y en los labios, el tono Diva de MAC. Se entretuvieron haciéndose fotos las cuatro y subiéndolas a Instagram mientras llegaron el resto de invitados. 


     Sin saber cómo pasó, en cuestión de diez minutos la casa se llenó de gente, tanta gente que Alba tuvo que tomarse un respiro en la pequeña terracita de la cocina. 


     Sonia abrió la puerta de nuevo y apareció John, había olvidado lo guapo que era y también había olvidado lo que Sonia y el habían empezado a tener, aunque esta no había sido muy clara en detalles, se acercó a ella y la cogió de la cintura, se dieron dos besos apretados, como esos dos amigos que hace tiempo que no se ven. 


     -Joder cada día estas más guapa Albita 


     -Gracias- sus miradas se cruzaron lo suficiente para entender lo que se querían decir 


     -Estás… 


     -Bueno, estoy bien 


     -Vas a casarte 


     -Sí, me caso- le dedicó una mirada triste una que le decía “Mi amigo se merece ser feliz y no lo será sin ti”.  


     Sonia los salvó a ambos del aprieto cuando tiró del brazo de John y desaparecieron dentro del salón. Nunca había visto la casa tan llena de gente, todos charlaban bastante alto, la música retumbaba hasta las paredes y algunos ya llevaban algunas copas de más. 


     Entonces la atmosfera cambió, un cumulo de sensaciones, un calor que se le subió hasta la garganta, sin ni siquiera mirarlo ya sabía que él estaba allí, Alba se giró sobre sí misma y se lo encontró justo detrás de ella, parado, más bien “petrificado”, se miraron, se retaron por segundos y por último se adularon. 


     -Hola 


     -H-o-l-a- “Gracias cerebro de Alba por hacerme parecer subnormal” 


     -Sonia no me dijo que vendrías- se acercó mas 


     -Ni a mí que tú vendrías 


     -¿No vas a darme un beso? 


     -¿Debería dártelo?- Austin se acercó hasta rozar su cara, notó su barba que empezaba a raspar, apartó uno de los mechones de su pelo colocándolo detrás de la oreja y le dio un beso cálido sobre la mejilla, un beso que la llenó por completo, que la catapultó hasta lo más alto, meses atrás, cuando todo era más fácil y que ellos se encargaron de hacerlo lo más difícil que pudieron. 


     -Voy a por algo de beber- desapareció entre la gente, mientras Alba temblaba bajo su copa de Martini, se atusó el pelo nerviosa “Esto sí que no lo esperaba, había sido una jugada sucia” se debatió entre ir a tirarle la copa a Sonia encima o simplemente marcharse a casa, optó por la segunda, más civilizada y consecuente, así que se encaminó hacia la puerta cuando Austin la agarró de la muñeca y la hizo girar- ¿Ya te vas? 


     -Eh… 


     -¿No será por mí no? 


     -No tengo porque irme porque tu estés aquí, es la fiesta de mi amiga 


     -Ah 


     -¿Puedes soltarme?- y la soltó. 


     Alba se sentó en el sofá en un rincón, mientras dos chicas charlaban animadamente dándole la espalda, no sabía si habían sido cuatro o cinco copas, las que se había servido sin levantarse del sofá, y sonó una canción, una canción que aún los hacía especiales, que los hacía saber que daba igual el tiempo que pasara, que daba igual el sitio del mundo en que se encontrasen, esa canción siempre les haría sentir que lo que fueron, fue algo tan real como inolvidable. “Stay With Me” Austin sonrió de medio lado apoyado en la pared justo en frente de ella, Alba le evitó la mirada cuanto pudo, que no fue mucho, Austin simplemente se acercó y le tendió la mano 


     -No puedes negarme esto 


     Alba se levantó agarrada a su mano, el alcohol le dio un mareíllo singular, pero le dio igual, se encaramó a su cuerpo y se dejó llevar mientras Sam Smith no dejaba de cantar, se llenó todo, todo lo que necesitas que esté lleno, giraron, balancearon sus cuerpos como si se tratara de una canción interminable, como si se tratara de la canción de sus vidas. Aún no sabe si fue el alcohol o simplemente “una broma macabra de mi subconsciente” lo que le hizo a Alba pegarse a sus labios, un beso apretado, fuerte, se relajaron, Austin entreabrió los labios para dejar entrar la lengua de ella, un beso húmedo, después de tanto tiempo, cargado de una electricidad especial, una electricidad que ambos sabían que ningún otro ser encima de la tierra les podría hacer sentir. Austin deslizó su mano entre la piel al descubierto que dejaba el escote de su espalda y susurró entre dientes “Como me gusta este vestido”. Pero la canción se acabó, el reloj siguió y la música electrónica siguió rebotando en el salón, todavía estaban agarrados, pero habían vuelto a ser Austin y Alba, los mismo Austin y Alba que meses atrás habían decidido que no tenían suficiente valor para amarse, con todas sus letras y todas sus consecuencias, se soltaron despacio, como en un intento de despegar sus cuerpos unidos por algo más que por algo tangible, Alba deslizó su mano por sus labios y desapareció por el pasillo hacia el baño. Se miró al espejo, sus ojos estaban rojos por el alcohol, su pelo estaba alborotado “¿Qué acababa de hacer? Iba a casarme joder, no podía hacerle esto a Borja”. Salió del baño y se encontró a un Austin que la esperaba junto a la puerta con las manos metidas en los bolsillos de su pantalón vaquero. 


     -¿Estás bien? 


     Alba no contesto, se fue hasta la que un día fue su habitación y recogió sus cosas, buscó a Sonia por toda la casa hasta que dio con ella en el salón tirada en el suelo “Si, revolcándose literalmente en la alfombra en una especie de baile ritual” 


     -Oye Sonia me voy 


     -¿Qué? 


     -¡Que me voy!- dijo alzando la voz por encima de la música 


     -¿Ya?- dijo mientras se ponía de pie, Sonia sin tacones le llegaba casi por debajo del pecho  


     -Si tengo que… 


     -¿Qué ha pasado? ¿Es por Austin? 


     -¿Por quién va a ser?- puso los ojos en blanco- tengo que irme, esto no está bien. 


     Y desapareció de su antiguo piso cargando su bolsa de viaje, tacones en la mano y una culpabilidad menos palpable de lo que se suponía políticamente correcto. 


       


       


    




  

     34 “Decisiones equivocadas” 


     A Borja no la entusiasmó verla allí a esas horas de la madrugada y menos aún en su estado. 


     -¡¿Cómo se te ocurre aparecer aquí borracha? ¡Ya no eres una niña Alba, por Dios! 


     -Yo creo recordar que había pedido un marido, no un padre 


     -Esto no es normal 


     -¿Y que es normal? ¿un novio al que no le atraigo? 


     -¿de dónde cojones sacas eso? 


     -¡De ti! ¿crees que todo se arregla con un polvo rápido encima del sofá? Pues te equivocas 


     -¿Se puede saber a qué viene eso? ¿Qué coño quieres de mi Alba? Estoy cansado, no me apetece tener que obligarme cada noche a empujar dentro de ti 


     -Ah… lo has dejado todo muy claro 


     -No estábamos hablando de esto ¿ahora vas a darle la vuelta para hacerme parecer a mí el malo? 


     -Nadie es el malo aquí, solo somos dos personas tomando decisiones equivocadas. 


     Y Alba salió por la puerta por la que había entrado tan solo diez minutos antes. 


     La música retumbaba desde la calle, “la fiestecita iba para largo”, tenía el rímel corrido por la cara y todo el glamour con el que había empezado la noche se había disipado casi a la misma velocidad que su “amor” por Borja. Tomó el ascensor hasta su planta y se dispuso a entrar de nuevo en su antiguo piso, cuando la puerta del vecino de al lado se abrió, Austin salió semidesnudo al pasillo, llevaba unos bóxer negros ajustados. 


     -¿Alba estás bien? Creí que te habías ido… 


     -Creíste bien- ambos miraron hacia el interior del piso donde se armaba esa juerga descomunal 


     -Si quieres puedes pasar y quedarte en mi casa- “Gracias, dioses del Olimpo por traerme al mismísimo Apolo en forma de tentación, tiene cojones” 


     -Ni de coña 


     -Tienes cara de estar cansada y no estarías aquí si no lo necesitaras, una buena ducha y a la cama, seré bueno, lo juro- dijo poniéndose la mano sobre el corazón y esbozando esa sonrisa devastadora. 


     Alba solo pudo asentir y entrar en casa de Austin arrastrando los pies. Todo estaba tal y como lo recordaba, como se había quedado meses atrás, cuando decidió ser “una completa idiota sin remedio”. 


     -Perdona el desastre de verdad- dijo Austin mientras recogía varios ceniceros del suelo y algún que otro botellín. Alba sonrió.- Puedes pasar a la ducha, ya sabes dónde está. 


     Alba se dio una ducha rápida, intentando evadir los recuerdos, intentando no ser absorbida por ese cumulo de sensaciones maravillosas que sintió en un pasado, se puso el pijama que había traído, quizá “demasiado provocativo para la situación”, un culote que dejaba ver parte de su trasero, con una camisetita de tirantas roja, a juego con el culote. Salió al salón pero no lo encontró allí, observó desde el ventanal que daba a la terraza la pequeña lucecita anaranjada de un cigarrillo, se acercó a él y quitándoselo de la mano, tomó una honda calada de su cigarro. 


     -No recuerdo que fumaras 


     -Ni yo… 


     -Eh…- dijo tomándola de la barbilla para hacerle levantar el rostro- Por muy grave que sea, todo tiene solución en esta vida Albita, excepto la muerte. 


     -Excepto nosotros- a ambos se les escapó una risotada triste 


     -Tienes razón, nosotros no tenemos solución.  


     Estaban muy cerca, sus respiraciones se rozaban suavemente, el calor que desprendían sus cuerpos los llamaba a actuar, a olvidar los errores, a recuperar aquello perdido que un día dio sentido a todo, aquello sin lo que habían dejado de vivir, el uno para el otro. 


     Alba lo agarró del cuello y se estampó contra sus labios, lo deseaba como nunca antes, necesitaba sentirse de nuevo viva, necesitaba encontrar a la Alba que Austin había despertado, deslizaron sus labios por los del otro suavemente, Austin la agarró levantándola del suelo y ella lo recibió rodeándolo con las piernas, siguieron besándose salvajemente, arrancándose gemidos, el deseo reprimido de un amor que se escapaba, Austin la estampó contra la pared y se separó de sus labios para besar su cuello, deslizó sus dedos hacia su hendidura, para comprobar que estaba preparada, húmeda, ardiente, le levantó el pequeño vestido negro y se bajó los pantalones hasta las rodillas. 


     -¿Estás segura de esto?- dijo Austin sin apartar los ojos de ella 


     -No estoy segura de nada- dijo acariciándole la sien- te deseo 


     Austin agarró su miembro, caliente y excitado, lo colocó en su entrada para penetrarla con suavidad, un gemido la hizo explotar en mil sensaciones, calientes, sudados, empezaron su ritmo incesante contra las baldosas de ladrillo de la terraza, se besaron, arrancándose gemidos el uno al otro, hasta que esa sensación mágica les recorrió el cuerpo, nublándole la vista y los sentidos, se corrieron, juntos, abrazados, agarrados a una esperanza, a por un momento ser solo, de nuevo, Austin  y Alba. 


     Se sentaron en el suelo, apoyados sobre la pared de la terraza. 


     Había sido “un error, un delicioso error, que no se debía repetir”. 


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     35 “Los errores se pagan” 


     Dolor de cabeza y sed como si se hubiera tragado un desierto, así se levantó Alba a la mañana siguiente, resaca, pero “de culpabilidad”. 


     Austin dormía a su lado, enredando sus piernas con las de ella, lo habían hecho, y lo habían vuelto hacer en la cama. 


     Se levantó colocándose la sábana a modo de toalla y se dirigió a la cocina a por un buen vaso de agua, miró el móvil “las 14:30 ¡Joder!”, fue corriendo hacia la habitación y comenzó a vestirse. 


     Austin se despertó y observó cómo se colocaba el vestido sentada en un taburete. 


     -Tengo que irme ¡Son las 14:30! ¿Cómo he podido dormir tanto? 


     -Cuando te relajas y te olvidas de todo, descansas bien- dijo mientras se encendía un cigarrillo aún tumbado en la cama. Ella hizo una mueca de burla “Ese cabrón llevaba razón”- te acompaño- se levantó de la cama poniéndose los calzoncillos tirados junto a la lámpara.  


     Se dirigieron a la puerta en silencio. 


     -Austin  yo…- dijo volviéndose para mirarlo- siento mucho lo que ha pasado- Austin enarcó las cejas asombrado “no lo sientes Albita a mí no me engañas”- algunas copas de más eso es todo. 


     -Los dos sabemos que eso no es todo- dijo acercándose a sus labios con cuidado, ella se apartó bruscamente- Austin se tapó la cara riendo 


     - ¿De qué te ríes? 


     -¿Ahora que se supone que somos? ¿Amantes? 


     -No somos nada, te he dicho que ha sido un error 


     -Te estas engañando a ti misma, no hubieras venido aquí a buscarme si no fuera lo que de verdad deseabas 


     -No vine a buscarte 


     -¿Ah, no?, sabias que en casa de Sonia no podrías dormir con la que tenía montada, viniste por algo y fue por mi 


     -Eres un creído, arrogante- dijo enfurecida y salió de allí dando un portazo. 


     Ni una sola llamada, ni un solo mensaje “Le importas una mierda, entérate Albita”, Borja se había olvidado de su presencia, estaba enfadado, pero “Tampoco fue para tanto ¿o sí?”, bueno ahora sí que era para tanto “¿Cómo iba a mirarlo a la cara después de lo que acababa de pasar? Hay dos caminos o le dices la verdad y acabas con la farsa o te callas como una puta y te salvas el culo” ninguna de las dos opciones le entusiasmaba. 


     Un taxi la dejó en la puerta del lujoso bloque de pisos donde se encontraba el apartamento de Borja, se dirigió al interior con las llaves en la mano y se sintió “una absoluta sinvergüenza” al entrar en su casa después de todo como si nada, unos vecinos vestidos de arriba abajo con lujosas marcas la escrutaron al verla entrar en el descansillo, subió en el ascensor con la mente en blanco y cuando este se paró, hizo girar la llave en la cerradura para entrar en casa de Borja, las luces estaban apagadas, las persianas bajadas, parecía una de esas casas que llevan años cerradas esperando a ser vendidas, “ni rastro de existencia humana”, anduvo hasta la cocina, “nada”, de ahí al salón, “nada”, tampoco en la habitación.  


     Decidió relajarse dándose un baño en la gigantesca bañera de hidromasaje, pero antes se cargó una buena copa de vino “la resaca se combate con alcohol señores”, necesitaba evadirse de la realidad aunque fuera por unas horas. 


     Llenó la bañera hasta el borde e hizo que rebosara al introducirse dentro, cerró los ojos al notar el contacto con el agua tibia, las manos de Austin recorriendo su cuerpo le vinieron a la mente, besando sus muslos, su cuello, sus labios, como hacía meses atrás lo había hecho, como si nada hubiera cambiado, siendo solo Alba y Austin, aunque fuera por un día. Sacudió la cabeza intentando borrar los recuerdos pero resultaba imposible, hacía tanto tiempo que su cuerpo lo deseaba, tanto… que ni siquiera su mente se había parado a pensarlo. Tras la ducha se metió en la cama y se tapó la cabeza, se durmió al instante agotada.  


     Se despertó a las ocho de la tarde, se sentía desorientada, se levantó sobresaltada pero comprobó que Borja no había llegado, decidió enviarle un mensaje y se llevó diez minutos pegada a la pantalla sin saber que poner, no sabía que decir, ni si aún había algo que decir, solo quería recuperar esa estabilidad que Borja le daba, si no era ya demasiado tarde. 


     “¿Borja dónde estás? Estoy preocupada” 


     Un tick azul apareció en la pantalla como “leído” pero no contestó, ni en ese momento ni en los dos días siguientes. 


     “Los errores se pagan”. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

  

     36 “Por nuestro futuro” 


     -No tenías derecho a hacer eso- Borja se apoyó sobre el respaldo del escritorio de su oficina 


     -Alba este no es momento para discutirlo, lo hablaremos en casa 


     -¡Ah ¿Pero piensas volver a casa?! 


     -Te he dicho ya que si- dijo apretando los nudillos sobre el escritorio 


     -Me debes una explicación 


     -Y tú a mí también- se retaron con la mirada- fuera de aquí  


     -¿Me vas a echar? 


     -He dicho que te marches a tu oficina 


     -¡Gilipollas!- dijo al tiempo que le tiraba una montaña de papeles al suelo y salía como un rayo de la oficina. Hacía mucho tiempo que no estaba tan cabreada. 


     En la puerta varias chicas cuchicheaban mirándola sin apartar la vista. Se dirigió a su despacho y apoyada en la mesa comenzó a llorar, treinta minutos más tarde Borja entró por la puerta de su despacho. 


     -Quiero hablar contigo 


     -¿Ahora sí? 


     -Ahora  


     -Pues ahora no 


     -No vamos a jugar al gato y al ratón ¿te enteras? Esto no es ningún juego- estaba realmente enfadado, nunca lo había visto así- nos casamos dentro de tres meses, hay muchas cosas que deberíamos tener ya en marcha y tú te encargas de ir a fiestecitas y emborracharte en vez de asumir tus responsabilidades 


     -Tu enfado ha sido excesivo- dijo cabizbaja- ¡Y no eres nadie para castigarme! 


     -No era un castigo, simplemente no tenía ganas de verte 


     -¿Dónde has estado? 


     -En un hotel 


     -¿Harás eso siempre? 


     -¿El qué? 


     -Desaparecer cuando algo no te guste, irte para no verme la cara- silencio.- ¿no vas a contestar? 


     -No voy a rehusar mi postura, llevo razón  


     -Nunca te han llevado la contraria ¿eh? ¡Cómo se nota!- dijo Alba en tono sarcástico cruzándose de brazos. 


     -Perdóname- dijo Borja acercándose más a ella, que se había levantado de su silla 


     -¡Fuiste tú el que me animó a ir a la fiesta!- replicó indignada 


     -Lo sé, llevabas días decaída y quería que te divirtieras- la atrajo hacia el cogiéndola del brazo y la abrazó refugiándola en su pecho, a Alba un dolor incesante le llenó el pecho, era ansiedad. 


     -No vuelvas a hacer eso- entonó muy bajito 


     -Lo prometo- tragó saliva- Alba- la miró a los ojos agarrando a su cara con las manos- tengo miedo, nunca he estado tan cerca de la vida que quiero, todo esto me abruma, me da miedo que te me escapes- Alba solo calló- solo pensar que pueda pasar algo con ese idiota de Austin me entran ganas de matarlo- Alba tragó saliva y cerró los ojos llenos de dolor.  


     Tras un casto beso, Borja se dio la vuelta y salió de la oficina sin decir una palabra más. 


     El móvil de Alba se encendió a la hora de comer con una llamada, era Sonia. 


     -Ehhh 


     -¿Qué pasa Sonia? 


     -¿Estás bien? Vaya voz… 


     -Borja y yo no estamos  muy bien que digamos… 


     -Y tanto que no estáis bien ¡Te has follado a Austin! ¿No pensabas contármelo? 


     -No me puedo creer que ese imbécil te lo haya contado 


     -Jajajajaja 


     -¿De qué coño te ríes? 


     -Él no me ha contado nada, lo supuse yo solita, pero parece que te has delatado- “Joder” 


     -Cierra el pico por favor 


     -Tranquila ya sabes que soy una tumba ¿Cómo estuvo? 


     -¿Qué cómo estuvo? No se volverá a repetir 


     -¡Venga ya! El que prueba repite…- dijo carcajeándose al otro lado del teléfono 


     -Tengo que colgar, tengo mucho trabajo 


     -Vaalee, luego hablamos 


     -Adiós  


     Sonia sacaba lo mejor y lo peor de ella casi al mismo tiempo, tenía esa habilidad. 


     A las ocho de la tarde pasó por el despacho de Borja y este ya se había ido, así que se dirigió a su casa. 


     Borja al escuchar la llave girar, colocó rápidamente todo en su sitio. Alba entró por la puerta y encontró la casa totalmente a oscuras, Borja se acercó a ella y la besó suavemente en los labios, sin decir nada, la agarró de las manos para conducirla al salón, sobre la mesa, una botella de vino, dos copas y dos platos de sushi, había colocado velas a lo largo y ancho del salón, Alba sonrió con tristeza. 


     -¿Te gusta?- Ella asintió. 


     Se sentaron en la larga mesa de comedor y comenzaron a degustar la comida en silencio. 


     -Solo quería pedirte perdón- hizo una pausa para coger aire- por todo. 


     Alba se sintió en ese momento “un ser despreciable ¿A dónde había ido a parar su ética y su moral? Lo estaba engañando cruelmente, a su marido… futuro marido…” 


     -Olvidémoslo todo ¿vale?- “¿Se lo dices a él o a ti misma? Cállate cerebro”. Borja asintió y levantó la copa iniciando un brindis. 


     -Por nuestro futuro- ella levantó la copa y las hicieron chocar “Por nuestro futuro, juntos o separados…” 


     -Toma- Borja alargó la mano, acercándole un sobre de color blanco, ella se apresuró a abrirlo intrigada “Dios mío que no sea un regalo, no me hagas sentirme peor…” le sudaban las manos y le costó lo suyo abrir el “puñetero sobre”, acabó por romperlo y dos billetes de avión cayeron al suelo, se agachó para recogerlos, “Madrid” 


     -¿Nos vamos a Madrid? 


     -Es hora de que elijas el vestido y comencemos a prepararlo todo, ya que la boda será allí, necesitamos estar allí  


     -¿Y el trabajo? 


     -No te preocupes por eso, he pedido un mes libre tanto para mí como para ti, estaremos en España durante el mes de febrero y volveremos en marzo para volver en abril una semana antes de la boda ¿te parece?- lo había planeado todo “sin contar conmigo” de nuevo Alba se veía arrastrada más por los acontecimientos que por sus “propias decisiones” 


     -Si  


     -Estupendo  


     Terminaron de comer en silencio y Alba se levantó para recoger los platos, Borja le siguió hasta la cocina y comenzó a besarle la nuca “Austin”, a rozarle la piel con sus cálidas manos “Austin”, todo la transportaba a él, todo le recordaba a él, a su manera de besar, a su manera de acariciarla, de hacerle el amor, a su manera de hacerla sentir una mujer completa. Borja la hizo girar para besarle los labios y se perdieron en la habitación, en las sabanas, haciendo y deshaciendo lo que estaban construyendo, haciéndose “el amor” como si fuera la última vez, porque ambos sabían que en cualquier momento “podía ser la última vez”. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     37 “Amargo desliz” 


     Alba salió del trabajo a la una para comprar algo rápido de comer, fue hacia la cafetería de la esquina donde ponían  aquellos sándwiches grasientos y poco saludables “es lo que hay”. Había optado por un “total look black” para su ultimo día de trabajo, llevaba un pantalón negro de vestir tobillero, que combinaba a la perfección con sus adorados stiletto, una blusa negra semitransparente y un abrigo negro de pelo “por supuesto artificial” para combatir el frio invierno de Londres. 


      Le entusiasmaba tan poco la idea de ir a España casi tanto como la idea de casarse, ya imaginaba a su madre dando saltos de alegría, viéndole probarse todos los vestidos o a sus amigas decidiendo que ponerse, “estrés” un estrés que no le apetecía en absoluto, elegir vestido, elegir iglesia, elegir menú, “elegir, elegir, ELEGIR…” todo era elegir, algo que para una persona como Alba no era tarea fácil “indecisa por naturaleza” como su padre. 


     Al doblar la esquina para cruzar la calle chocó con alguien corpulento, el sándwich que este llevaba quedó pegado en su abrigo "mierda", le sudaban las manos, le palpitaba el corazón, se miraron a los ojos “Austin, ¡Maldita casualidad!”. 


     -Joder Alba cuanto lo siento 


     -¡Mierda! ¿Eso es mahonesa? 


     -Lo siento…- Puso esa cara de gatito asustado que siempre iba seguida de una sonrisa digna de actor de Hollywood de los años 50.- Vamos a mi casa, te lavaré el abrigo 


     -No me da tiempo, tengo que volver al trabajo 


     -Nos da tiempo, estamos aquí al lado, solo tenemos que coger el metro y llegaremos en cinco minutos- “Maldita tentación, deja de joderme” 


     -Es mejor que vaya a casa a cambiarme 


     -Bueno como prefieras- Alba le dio la espalda y comenzó a caminas “¡Que cojones!” 


     -¡Eh!- grito cuando ya se iba y este se giró 


     -En realidad acabas de mancharme mi querido abrigo de pelo artificial, no deberías irte de rositas- a ambos se les escapó una sonrisa- iremos a tu casa y rápidamente le quitaras la mancha ¿De acuerdo? 


     -Si sargenta- hizo el gesto de saludo militar y ambos empezaron a reír como críos 


     -Vamos… 


     En el metro se tuvieron que mantener de pie por la gran afluencia de gente, iban pegados, “demasiado pegados” y la situación comenzaba a ser excitante. Austin llevó su mano hacia la espalda de Alba y bajó suavemente deslizando la mano por dentro de su pantalón hasta agarrar su trasero, Alba dio un respingo. 


     -Eres un descarado- dijo muy cerca de su boca y con los dientes apretados 


     -Te encanta- se acercaron más y más, sus bocas casi se rozaban. Llegaron a la estación y tuvieron que salir del metro 


     Entraron en el portal a trompicones, Alba le agarraba de la mandíbula para besarlo con fiereza, se pararon frente al ascensor y tras unos segundos esperando, este se abrió, de él salió una vecina que los miraba con los ojos como platos, mientras movía la cabeza en señal de negación, seguían dándose el lote como adolescentes. En el ascensor se relajaron un poco, manteniendo distancia y calmando sus respiraciones “¿Qué coño estás haciendo Alba?”. Haciendo caso omiso a sus pensamientos entraron en el piso de Austin, desnudándose por el pasillo, hasta que Alba lo tumbó de un empujón en la cama, se colocó encima de él a horcajadas y le regaló besos delicados por su fibroso torso, Austin entornó los ojos, le agarró la cara con las manos y susurró: 


     -Por mucho tiempo que pase, por muchas mañanas en las que nos levantemos separados, por muchos besos que  nos falten, te esperaré siempre Alba. 


     Se besaron, como si fuera el último, deslizando sus lenguas al interior de su boca, acoplando sus labios y hasta sus corazones. Una lágrima brotó del rostro de Alba y cayó empicada hacia el cuello de Austin, se miraron con lastima, solo podían sentir lastima de ellos mismos, que no supieron amarse, se hicieron  el amor, se llenaron por completo, por unas horas en las que parecía que el tiempo se detenía, que no avanzaba esa vida loca en la que se habían montado y tras el clímax, se tumbaron boca arriba en la cama, mirando el techo, contemplando todo aquello que les faltaba, lo que les faltaba para dar el paso de dejarlo todo atrás y estar juntos “¿Podría hacer eso?” se preguntó Alba mientras observaba el rostro serio e impasible de Austin. 


     -¿Qué estamos haciendo?- Austin ni siquiera la miró, siguió sin mostrar un ápice de sentimientos aunque se estuviera rompiendo por dentro.- ¿Qué somos?- Austin se giró y la miró con el rostro descompuesto 


     -No lo sé- Alba comenzó a llorar tapándose la cara, estalló, todo lo que había guardado, salía en forma de lágrimas, todo aquello que no dijo cuándo debía, lo que quería, lo que necesitaba y lo que no quería. Austin se levantó de la cama y fue a vestirse al baño. 


     Se sentó en la taza del wáter con las manos ocultándole la cara “¡Joder!” maldijo para sus adentros, porque por mucho que quisiera ella nunca sería suya, mientras él le daba todo lo que tenía, ella se lo daría a otro “¿Qué esperas a cambio Austin? Nunca dejará a Borja por ti” Él no era nadie para pedirle algo así, tenía dos opciones, disfrutar de esto, lo que les quedaba, los trozos de una relación hecha trizas o echarla de su casa en ese momento y olvidarla para siempre, salió rápido del baño y Alba estaba de pie en el salón. 


     -Tengo que decirte algo 


     -No, déjame hablar a mí- en sus ojos veía toda la madurez que algún día pensó que le había faltado- se acabó Alba, quiero que te vayas de mi casa y que no vuelvas por aquí  


     -Te recuerdo que has sido tú el que me dijo que viniera… 


     -Lárgate  


     Alba salió por la puerta con el abrigo manchado y el corazón, “lo que quedaba de él” aún más herido. 


     Sonia abrió la puerta y le dio un abrazo sin preguntar, eso es lo que hacía ser a Sonia tan especial, era capaz de entender a sus amigos sin necesidad de explicaciones. 


     -Alba- susurró, y está comenzó a llorar. 


     Dos tés y una hora más tarde. Se encontraban sentadas en la mesa del salón. 


     -¿Qué vas a hacer? 


     -No lo sé…- dijo mordiéndose el labio, Sonia agarró su mano y la acarició con suavidad 


     -Alba, yo no soy quien para decirte que debes hacer, tú eres quien debe tomar tus propias decisiones, solo eso te hará aprender y crecer ¿Quieres que te diga una cosa?- Ella asintió- Piensa en tu boda, visualízala- Alba lo hizo, “una boda al aire libre, todo decorado de estilo muy elegante, en tonos blancos y azul, su color favorito, lleno de flores, las mesas decoradas con farolillos…”- ¿Como ves a tu marido?- Ella no lo veía, veía a su familia, a ella misma vestida de blanco…- Alba, tú quieres una boda no un marido. 


     Alba le dio un beso a su amiga y se levantó. 


     -Tengo que irme- y sin más se encaminó a casa de Borja, tenía que hablar con él. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     38 “Confío en lo nuestro” 


     Llegó al piso y dejó las llaves en la entrada, buscó su nombre en contactos y lo llamó. 


     -¿Dónde estás? 


     -Borja, me encontraba mal y me he venido a casa 


     -No puedes faltar al trabajo cuando te salga de las narices Alba, eso no es profesionalidad 


     -Lo siento 


     -¿Estás bien? Tienes una voz… 


     -Sí, estoy bien, me duele la cabeza es solo eso 


     -Bueno, túmbate y tomate una pastilla, esta noche nos vemos 


     -Adiós  


     Y Borja colgó. 


     Alba se dio un baño relajante, con una bomba de baño de Lush que tenía guardada para una ocasión especial, esta no era una ocasión especial “o quizás si” y pensó, y buscó las palabras “No estoy preparada para casarme, Deberíamos darnos un tiempo…” o quizá algo más sincero “No te quiero”. 


     Borja aparecía por la puerta a las 22:30, estaban todas las luces apagadas y en el salón bajo un par de mantas, se acurrucaba Alba. 


     -Alba ¿Estás bien? 


     -Si, perdona- se secó las lágrimas con la mano intentando disimular 


     -No estás bien, tiene que haber pasado algo grave, me estás asustando 


     -No, nada… 


     -Habla- dijo con el rostro impasible mientras encendía la luz del salón, se fijó en los ojos rojos y tristes de su prometida- sé que llevo unos días raros pero es el estrés, te prometo que todo irá a mejor, confió en lo nuestro- Ese “confió en lo nuestro” se repitió en la cabeza de Alba sin parar, se abrazaron y se dieron un escueto beso. Alba se tragó sus palabras, sus pensamientos, y los enterró en lo más profundo de si “Confió en lo nuestro”. 


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     39 “El principio del fin” 


     El 1 de febrero, Alba tenia las maletas preparadas, llevaba un vestido negro ajustado “como si estuviera de luto” y en cierta manera lo estaba, dejaba todo de nuevo y de nuevo la razón era un hombre, si se iba a España y se casaba con Borja, olvidaría a Austin como lo hizo con Alex, pero Austin no era Alex y ella lo sabía. Se levantaron temprano y se encaminaron a la puerta maletas en mano, cerraron la puerta con llave, al menos por un mes… 


     John apareció en casa de Austin a las siete de la mañana 


     -¿Qué coño quieres tío?- Austin estaba desaliñado, parecía que llevaba dias sin afeitarse y muchos más sin peinarse, tenía ojeras y una botellas de “Absolut Vodka” vacía en la mano “Lo cierto es que la soledad es peligrosa, es adictiva, una vez que te das cuenta de cuanta paz hay en ella, no quieres lidiar con nadie” 


     -Necesito que me lleves al aeropuerto, te lo pedí la semana pasada- Austin abrió los ojos confundido 


     -Lo siento tío, se me ha ido la olla, me pongo algo decente y nos vamos 


     John se iba a Irlanda a visitar a su familia, unos meses, había sido un viaje precipitado, sin mucho planear, simplemente este había dicho que lo necesitaba. 


     A esa hora el aeropuerto estaba ya lleno, el taxi los dejó en la puerta y Borja se encargó de pagar al chofer, un chico rubio de ojos azules les llevó las maletas hacia el interior. Borja se acercó a Alba por detrás y le colocó una mano casta en la cintura. En ese momento una moto demasiado familiar pasó por su lado y John se bajó quitándose en casco. 


     -Gracias tío, te debo una- dijo dándole la mano a Austin al tiempo que le daba con la palma de la mano en la espalda. Austin asintió. Cuando John se giró vio a Alba parada frente a ellos- ¡Eeeh Albita! 


     Borja se giró y lo desafío con la mirada, Alba quiso hablar, decir algo, pero se le habían amontonado las palabras en la garganta, ahí estaba el, como una broma cruel del destino, como si el universo intentara decirle algo por enésima vez, porque él siempre estaba ahí, en las malas y en las peores y cuando menos necesitaba verlo, ahí estaba él. 


     -¡John! ¿Qué tal? 


     -Me voy a Irlanda a visitar a mi familia, necesito desconectar un poco 


     -Ya, me alegro, es… genial- se giró para mirar a Borja- este es Borja, mi… 


     -Su futuro marido- dijo este estrechándole la mano “Cuidado, el macho dominante se acaba de manifestar” 


     -Encantado- tragó saliva- os deseo lo mejor, ya hablaremos Albita- le dijo acariciándole el hombro de manera fraternal y se adentró a toda prisa en el edificio. 


     Cuando John desapareció, la moto ya no estaba allí y tampoco su conductor, Alba se quedó mirando a la nada “Así mejor ¿no?” Sin despedidas, ni dramas. 


     -¿Vamos? Dijo Borja mirándola, ella asintió y se dirigieron hacia lo que sería el principio del fin. 


     Las primeras dos semanas fueron agotadoras, habían ido de catering en catering, de salón en salón, buscando el lugar ideal, la comida ideal, y nada parecía ser lo más adecuado, ni lo suficientemente ostentoso, ni perfecto que Alba había imaginado, así que acabaron optando por una finca a las afueras de Madrid, La Bella Rosa, el lugar era precioso, parecía sacado de un verdadero cuento de hadas, al menos tenían el sitio. El problema más grave vino cuando Alba tuvo que ir de tienda en tienda probándose decenas de vestidos y contra más se probaba, más confundida se sentía, se suele decir que cuando te pruebas “tu vestido” sabes que es ese, y Alba confiaba en que ese momento llegara, no ayudaba demasiado el ir acompañada de su madre, que cada vez que se probaba uno tenía que echar mano de un pañuelo para secarse las lágrimas de emoción, “Desesperante”. 


     La cosa con Borja seguía igual, poco sexo, poco cariño y poco de todo. 


     Cuando se dieron cuenta, había llegado la hora de volver y volvían con una boda casi preparada pero sin vestido. 


     -Alba es imposible que no te guste ninguno 


     -No sé, ninguno es mi estilo, necesito otra cosa, algo más personal… 


     -Lo mejor será que elijas algo rápido aquí en Londres y se acabó, con que sea blanco está bien… 


     “Con que sea blanco está bien…” Alba llevaba soñado con su boda desde pequeña y ahora que la tenía delante de sus narices no era capaz de tomar ni una sola decisión, por suerte Borja se había mostrado bastante partícipe y prácticamente todo lo había decidido él “No sabía que eras tan indecisa…” le repetía y ella solo se limitaba a asentir. 


     Llegaron a casa cansados y tras una rápida cena viendo la tele se fueron a la cama prácticamente sin hablar. 


     Llegó el lunes y la vuelta a la rutina, después del trabajo Alba decidió pasarse a ver a Sonia, y allí estaba ella, tan sonriente como siempre, le dio un abrazo fuerte y se sentaron en el sofá. 


     -Cuéntame qué tal va todo 


     -Pues todo bien, ya tenemos prácticamente todo, el sitio de la ceremonia, el catering, la música, la decoración…- Alba sonrió tristemente y siguió mirando al suelo mientras hacía girar su anillo de compromiso sobre el dedo 


     -Eso es genial ¿no?- Alba asintió y su amiga la tomó de la mano- ¿Estas segura de esto Alba?- Alba negó con la cabeza y apretó los labios conteniendo las lágrimas- nadie te está obligando Alba, un matrimonio es una cosa seria… 


     -Estoy bien, supongo que son las dudas típicas de toda novia antes de la boda… 


     -¿Me ves cara de gilipollas?- dijo Sonia levantando las cejas 


     -No puedo echarme para atrás ahora Sonia, tengo que seguir para adelante con lo que elegí en su día… 


     -Alba- Sonia volvió a tomar su mano entre las de ella- las personas tomamos decisiones que no siempre son las correctas, si piensas que te equivocaste en elegir a Borja todavía estas a tiempo de cambiarlo…- “Que filosófica se ponía Sonia cuando quería” Alba aún recordaba aquel día en el que decidieron irse a vivir juntas, había pasado ya casi un año y Sonia se había convertido para ella en la hermana que nunca había tenido. 


     -Gracias por todo Sonia, si no fuera por ti tendría que pagarme un psicólogo- las dos se echaron a reír 


     -¿Y el vestido? 


     -¿Qué? 


     -El vestido de novia ¿Ya lo tienes? 


     -No  


     -¿No? 


     -No- Alba entrecerró los ojos- he ido a todas las tiendas habidas y por haber en Madrid y no hay nada que me convenza, no me queda otra que ir a un par de tiendas por aquí y elegir algo 


     -Bueno iré contigo- Alba asintió 


     -Me tengo que ir, te traeré la invitación la semana que viene- se dieron dos sonoros besos y Alba salió por la puerta. 


     En el pasillo se paró frente al ascensor mirando hacia la puerta de Austin, desechó de inmediato la idea de hacerle una visita, “¿Qué iba a decirle? Eh ¿Qué tal todo, me echabas de menos? No” 


     Cuando llegó a casa empezó a ordenar algunas cosas suyas que había dejado en casa de Sonia y que esta se había encargado de meter en una caja, algunos libros, Cd’s y papeles, al fondo de la caja apareció aquella fotografía de las tortugas que compró a Austin en aquella exposición, miles de recuerdos bombardearon su mente, como Austin la agarraba la cintura, como se besaron en la puerta antes de entrar, su primer beso, recordó los celos que sintió de la tal Violetta y sonrió, parecía que habían pasado décadas de todo eso y sin saber exactamente por qué decidió que esa fotografía la colocaría en el salón. 


     Cuando Borja llegó de trabajar se fijó en ella 


     -¿De dónde has sacado esa foto? 


     -La compré hace un tiempo a un viejo amigo y la tenía guardada en casa de Sonia, pensé que quedaría bien el salón  


     -No le veo mucho sentido, pero si a ti te gusta… 


     -Son tortugas bebes, recién nacidas, acompañadas de su madre hacia el mar… 


     -Umm- “¡Señoras y señores con todos vosotros Míster Simpatía!”- Vamos a cenar anda y ponte a pensar en cosas más importantes, que aún queda mucho por hacer. 


     Cenaron sentados en la mesa del salón, en silencio, y esa noche hicieron el amor, como lo hacían todo últimamente, por compromiso. 


       


       


       


       


    




  

     40 “Me destrocé el alma una vez más” 


     No sabía cuántos días habían pasado desde que Alba se había ido, había salido por aquella puerta y sabía que posiblemente no la volvería a ver, debía hacer algo, debía dejar de pensar en el color de sus mejillas cuando se desayunaban a besos, de su pelo alborotado enredado entre las sabanas, de sus ojos verdes que se le clavaban en las entrañas. 


     “Alba y yo” Siempre se encontraban en algún punto de sus vidas, “En mi caída y en su ascenso, daba igual que subiéramos o bajáramos, lo importante era que en algún punto del camino, aunque fuera breve, nos volveríamos a encontrar”. 


     Habían pasado por muchos momentos, por altibajos, Austin era de los que quería en silencio, de los que se va sin despedirse “Supongo que como Alba…” ¿Debía dejarla ir? ¿Debía pasar página, empezar de cero, dejar de chocarse contra el muro? 


     Estar con Alba era una oportunidad que no quería dejar escapar, una oportunidad que ya no le pertenecía pero que no quería que nadie más aprovechara. 


     Después de horas tumbado en la cama mirando el techo, sonó el despertador, las siete de la mañana, se dirigía al trabajo cámara en mano. No recordaba la última vez que se había llevado algo de comida a la boca, no recordaba la última vez que se había mirado al espejo sin odiar su reflejo, no recordaba la última vez que alguien se le había metido tan adentro, tanto como para perderlo todo, como para vivir sin vida, Austin había pulsado el “pause”, andaba por la vida sin andar, se había convertido en una de esas personas que viven sin motivaciones, sin aspiraciones, había dejado de tener sentido incluso su existencia. 


     Se había permitido estar triste, estar roto, dejar de ser la persona alegre que todos querían, no hablar con nadie, dejar que su corazón llorara hasta secarse, ser terriblemente humano. 


     Y sentado en silencio, pensándola a gritos, en las ganas de buscarla y la falta de motivos para hacerlo, porque la herida no cerraba y es que la sutura estaba hecha de puntos suspensivos… 


     Salió de casa a trompicones para ir a trabajar y dobló la esquina en una de las calles cuando se encontró frente por frente con la persona que más odiaba y envidiaba a la vez. Este le lanzó una mirada desafiante y se acercó a él. 


     -Austin… 


     -Borja…- ambos se habían visto alguna vez de refilón. 


     -¿Qué tal? No sabía que habíais vuelto… - la tensión tenía nombres y apellidos 


     -Sí, estamos terminando de planear la boda 


     -No tuve la ocasión de darte la enhorabuena- Borja asintió y Austin lo esquivó para continuar andando 


     -¡¿Me ves cara de idiota?!- le gritó desde varios metros de distancia cuando este le dio la espalda. Austin se giró y lo miró lleno de rabia “¿Me está desafiando?”- Sé que piensa en ti, sé que ella te ama…- Borja tragó saliva, conteniendo su rabia- te pido que te mantengas al margen, haré que se olvide de ti…- Austin levantó las dos manos y dio un paso para atrás 


     -No puedes obligar a alguien a amarte, dime una cosa ¿Piensas que la has visto desnuda porque le has quitado la ropa? Cuéntame acerca de sus sueños, cuéntame que le rompe el corazón, que la apasiona, que la hace llorar, cuéntame acerca de su niñez… No sabes nada de ella y firmar un papel y llevar un anillo en el dedo jamás hará que te llegue a amar como me ama a mí- Borja le propinó un puñetazo en la mandíbula que lo tiró al suelo del impacto, varias personas se acercaron a separarlos y a atender a Austin, luego Borja desapareció entre la multitud. 


       


     -¿Cómo se te ocurre Austin?- Sonia siguió limpiándole la herida con un algodón húmedo 


     -Me estaba tocando los cojones 


     -Y mira que eres cabezón… ¿Quieres meterte en un lio o qué?- Sonia agitó la cabeza sacando su lado maternal que le salía a veces 


     -¡Que me la suda! No voy a permitir que Alba la cague de esta manera y tu deberías hacer algo, eres su amiga 


     -Yo no puedo hacer nada Austin, es su decisión  


     -No puede casarse con  alguien que no ama 


     -¿Cómo estas tan seguro de eso?- Austin almacenó las respuestas en su cabeza y lo cerro con llave “Pues porque me hizo el amor a mí, porque volvió a buscarme cuando lo necesitaba… ¿Alba me había utilizado?” 


     -No está feliz  


     -Bueno ahí tienes razón… pero nosotros no podemos a hacer nada, te lo vuelvo a repetir- Sonia respiró profundamente- es su decisión y tenemos que respetarla por mucho que nos duela- Austin puso los ojos en blanco- Dime una cosa, la sigues amando ¿verdad?- el silencio invadió la habitación, no quería pensarlo, no quería pensar que todavía la amaba, que todavía pensaba en ella, que se removía por dentro de rabia al saber que era de otro, que nunca más sería suya 


     -Tengo que irme 


     -Cuídate- Sonia le dio un abrazo fraternal- y no hagas ninguna tontería- Austin la atravesó con la mirada y desapareció tras la puerta. 


       


     -¿Has ordenado los papeles que te pedí? 


     -Si aquí los tienes- dieron tres toquecitos educados en la puerta 


     -¿Señorita Ramírez? 


     -Si, dígame 


     -Esto es para usted- dijo la chica rubia entregándole una pequeña carta doblada minuciosamente; con el corazón desbocado,  Alba salió del despacho sin dirigirle una mirada más a Borja, se sentó en el sillón junto a su mesa y comenzó a leer. 


     El timbre sonó despertándole de una pesadilla, se levantó sobresaltado y aturdido, miro el reloj, eran las 12 de la noche, Austin se había vuelto a dormir con una botella en la mano y eso empezaba a preocuparle, abrió la puerta sigilosamente “Alba” con sus mejillas sonrosadas y su pelo alborotado, Alba antes y después de hacer el amor, Alba bailando descontrolada, Alba riendo, Alba soñando y la Alba fría, distante, enfadada, la Alba que ahora se paraba frente a él con una carta en la mano, con los ojos desbordados, con el corazón en un puño, Alba con sus peros, sus inconvenientes, sus “No puedo”, Alba, “Simplemente Alba”. 


     -¿A qué cojones viene esto? 


     -¿Quieres pasar? 


     -No  


     -¿Entonces qué haces aquí? 


     -No quiero que vuelvas a meterte en mi vida, y menos así… 


     -Pasa y hablamos 


     -No  


     -Albaa…- puso los ojos en blanco. Alba se cruzó de brazos enfurruñada- Esta bien, si no quieres pasar- Austin hizo el amago de cerrar la puerta y Alba le paró con la mano 


     -Vale, entraré, pero solo para que me expliques que significa esto- dijo alzando la carta en su mano- Austin asintió y los dos se adentraron en el piso. 


     -¿Quieres tomar algo? 


     -Esto no es una charla en plan amigos Austin- se sentaron en la alfombra, aquella alfombra en la que tantas veces habían retozado juntos y que ahora les tentaba a sobremanera 


     -¿No te espera tu marido en casa? 


     -No tengo por qué contestarte a eso- Austin soltó una risa irónica y bebió de su lata de cerveza- ¿Qué significa esto? 


     -¿No te ha quedado claro? Te recordaba más inteligente- La estaba desafiando y Alba estaba a punto de saltar por las nubes- Léela en voz alta 


     -¿Qué? No voy a hacer eso- dijo frunciendo el ceño 


     -Está bien, lo haré yo- y le arrebató la carta de las manos- “Alba, No pretendo que con esto que te voy a decir cambies lo que piensas, ni lo que tienes decidido, hoy quiero aborte mi corazón, quizá por primera vez, por primera vez de verdad y sin tapujos. Fuimos una historia, quizá larga o quizás no, nuestra historia se resume en distancia, distancia no física, sino emocional. No se será hoy o mañana pero pronto tendremos que decirnos adiós, aunque duela y el mundo se nos venga encima, aunque me extrañes en las madrugadas, aunque en nuestros corazones nos acompañemos siempre. Éramos tan distintos, tan opuestos, tan ajenos, y ahí estaba la conexión, en nuestra multitud de no coincidencias. Sé que no soy una persona normal, que vivo acariciando la locura, que tengo innumerables defectos, pero no quiero a otra persona, te quiero a ti, con tus errores o como sea, pero te quiero a ti”- el silencio se apoderó de sus corazones y Alba con la cara entre las manos comenzó a llorar, como si le estuvieran desgarrando el alma. 


     -Lo único que lograremos- agregó con voz lastimada- es lastimarnos cruelmente una vez más. 


     Austin le acarició la cara con la yema de los dedos, y con suavidad recogió cada lágrima que derramaban sus ojos con los labios, por sus mejillas, por su barbilla, en la punta de su nariz… Alba cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, Austin siguió su camino, besándole el cuello y subiendo de nuevo hasta su barbilla para rozar sus labios suavemente. 


     -¿Qué te ha pasado?- dijo Alba acariciando la herida que llevaba en su barbilla 


     -Hoy me he ganado un buen puñetazo- se le escapó una sonrisa entre dientes y se besaron dulcemente, con cuidado, Austin le acariciaba el pelo con la mano, mientras se entregaba a su boca una vez más.- ¿Cuándo te vas? 


     -Dentro de tres semanas 


     -Déjame aprovechar el tiempo que nos quedé, te prometo que haré que cambies de opinión  


     -No Austin, no podemos hacer esto… 


     -¿Por qué? 


     -Porque si lo hacemos cambiaré de opinión- dijo mirándole a los ojos, llenos de brillo y de dolor. 


      Alba se levantó temblorosa y se dirigió a la puerta, Austin se levantó rápidamente para alcanzarla. 


     -No te vayas- dijo agarrándola de la muñeca 


     -No lo hagas más difícil  


     Y sin más atravesó la puerta para no volver jamás. Salió a la calle, llovía y no llevaba paraguas, recordó que se lo había dejado en la oficina. Fue corriendo hasta un taxi y llegó a casa de Borja rápidamente, estaba empapada, Borja dormía plácidamente, tal y como lo había dejado. 


     Se metió en el baño y mientras el agua se derramaba por su cuerpo y por su alma comenzó a llorar. Quería gritar y destrozarlo todo, pero en vez de eso, se quedó callada “Y me destrocé el alma una vez más”. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     41 “El vestido” 


     El teléfono sonó mientras desayunaba un croissant y un té verde con miel 


     -Hola mamá 


     -Hola cariño ¿Qué tal? ¿Estás nerviosa? 


     -No mucho la verdad 


     -Te noto apagada ¿Estás bien? 


     -Si, preocupada 


     -Eso es normal, pero verás que todo va sobre ruedas, Borja es un buen hombre 


     -Si, lo es… 


     -Estoy segura de que pronto me daréis muchos nietos 


     -Mamaa… relaja 


     -Vale, vale- su madre se echó a reír- solo queda un mes para la boda ¡Necesitas un vestido! 


     -Si mama, esta tarde iré con mi amiga Sonia a algunas boutiques, ya hemos cogido cita 


     -Perfecto  


     -Bueno mamá, te dejo que tengo trabajo 


     -Un momento 


     -Dime  


     -¿Estás segura que te quieres casar? 


     -Sí, claro mama ¿Cómo no voy a estar segura?- “Mec, detector de mentiras activado” 


     -Un matrimonio es una cosa muy seria Alba 


     -Si mamá, lo sé, te dejo que tengo trabajo, adiós 


     -Adiós… 


     “¿Por qué todo el mundo tenía que preguntar eso?” Estaba segura, segura de que cuando la boda pasara todo iría a mejor, olvidaría a Austin y se acostumbraría a una vida tranquila y monótona junto a Borja, todo iría bien “¿o no?”. 


     A las 18:00 Sonia la esperaba en la puerta de una de las boutiques de novias más famosas de Londres, se saludaron con dos besos y se adentraron en la tienda como si las estuvieran levando al matadero. “Demasiado simple, demasiado recargado, demasiado liso, demasiado…DEMASIADO” Ninguno era el suyo… 


     -Creo que me llevo este- el vestido era sencillo, en color blanco roto, escote palabra de honor y una larga cola, en la cintura llevaba un broche de pedrería plateada- es el que más me ha gustado 


     -Estas muy guapa 


     Alba se miró de arriba abajo reflejada en el gran espejo que tenía frente a ella, la dependienta sonreía falsamente observando desde detrás. 


     -Te queda fenomenal y es de los últimos modelos que nos han llegado, si te lo llevas ahora tendrás un descuento del 10% en… 


     -Me lo llevo- llenó sus pulmones de todo el aire que pudo y se miró reflejada por última vez, así sería como iría hasta el altar. Echó la cortina para desvestirse tras ella. 


     -¿Estás segura Alba? No te veo del todo convencida 


     -No es el vestido de mis sueños ¿Qué quieres que te diga? Pero tengo que decidirme por algo ya. 


     -Podrá recogerlo la semana que viene cuando esté arreglado 


     -Gracias por todo- se dieron la mano educadamente y salieron a la calle 


     -¿Otra vez lloviendo?- dijo Sonia mientras intentaba abrir su pequeño paraguas de mano- Me voy corriendo que no llego al trabajo, nos vemos- Y Sonia desapareció entre la lluvia 


     Alba caminó con paso tranquilo hasta su casa, una vez allí se sentó frente al ordenador para terminar de enviar algunas invitaciones, hizo algunas llamadas telefónicas para concretar los últimos preparativos y se estiró sentada en el sillón del escritorio, no sabía cuántas horas llevaba ahí sentada, se había tomado la boda casi como una obligación y eso le había hecho concentrarse “sin distracciones”. 


     En ese momento sonó su teléfono, su madre le había enviado una foto, era un dibujo que había hecho cuando tenía unos quince años, era ella misma vestida de novia, era su vestido, las lágrimas empezaron a rodar por su rostro y se tapó la boca para no sollozar. Era un vestido único, siempre soñó con diseñarlo ella misma y poder llevarlo el día de su boda, ahora ese sueño parecía demasiado lejano, para nada se parecía al vestido que Alba iba a llevar. 


     “Mira lo que he encontrado ordenando tus cosas, ¡Que creativa eras ¿eh?!  


     Espero que haya ido bien la búsqueda del vestido. 


     Te quiere, Mamá.” 


     Alba apagó el móvil y fue a darse una ducha fría para no pensar. 


     Borja llegó a las diez de la noche y se dio una ducha mientras Alba terminaba de preparar la cena, pescado al horno con verduras, se sentaron alrededor de la mesa del salón con una copa de vino blanco. 


     -Ya tengo el vestido 


     -Eso es un gran paso- contestó Borja sin apartar los ojos de su Tablet 


     -También he terminado de cerrar lo del catering y he enviado las invitaciones que faltaban 


     -Me alegro 


     Alba se levantó y empezó a recoger la mesa 


     -¿Quieres algo de postres? 


     -No gracias  


     Alba volvió al salón y sacó su neceser del bolso para dejarlo en la habitación. Borja despertó de su embelesamiento electrónico al escuchar el ruidito de un papel cayendo sobre el suelo, un papel arrugado que parecía ser una carta, se lo metió rápidamente en el bolsillo del pantalón  


     -¿Vienes a la cama?- le dijo Alba sorprendiéndolo por detrás  


     -Si ahora voy 


     Y ese ahora voy se convirtió en horas sentado delante de una carta arrugada, firmada por Austin. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     42 


     Quedaba una semana para la boda, el trabajo, la rutina, habían mantenido la mente de Alba despejada, al menos a ratos, intentaba pensar en su futura vida de casada y en lo feliz que sería con Borja “Porque lo iba a ser”. Cogerían el avión al día siguiente, Sonia había ido a su casa para ayudarla a preparar las maletas, cosa en la que Alba no era muy experta, ya que siempre llevaba de más. Estaba nerviosa, corría de un lado para otro tirando cosas en la maleta y con el tercer café en la mano. 


     -¿Te quieres tranquilizar? 


     -Eso intento 


     -Pues suelta el café- le dijo Sonia quitándole la taza de un tirón. Alba se desplomó en la silla de la habitación con las manos en la cara- Necesitas tranquilizarte 


     -Tengo que despedirme de él 


     -¿Qué? 


     -Que tengo que despedirme de Austin- Sonia ni siquiera la miró 


     -Haz lo que tengas que hacer 


     -Quiero que le des esto- y le dio en la mano una carta doblada en un sofisticado sobre 


     -No puedo hacer eso 


     -Dáselo tu… por favor- Sonia miró la carta y se la guardó en la chaqueta 


     A las ocho de la tarde las maletas estaban listas, solo le quedaba intentar descansar, pero no podía parar de pensar que diría Austin al ver la carta, si la habría leído ya, si le habría vuelto a partir el alma… 


     El timbre sonó y le despertó de la penumbra en la que se sumía, se dirigió a abrir la puerta cigarro en mano. 


     -Sonia  


     -Vengo a traerte algo, es de parte de Alba- Sonia alargó su delgado bracito y le tendió la carta. Austin no dijo nada y simplemente la cogió 


     -Está decidida a irse- Sonia asintió y sin más se dio la vuelta y se fue. 


     Austin se sentó en el suelo con una botella de cerveza y un paquete de cigarrillos en la mano “Esto promete” se dijo a si mismo con sarcasmo, y comenzó a leer:  


     “Austin, no puedo cambiar de opinión, no ahora, llámame cobarde o lo que sea para sentirte bien, sé que me odiarás por esto el resto de nuestras vidas, pero de eso se trata ¿no? De dejar de hacernos daño, de darnos a ambos una oportunidad mejor que todo esto, hasta siempre. A” 


     Encendió el mechero y la carta empezó a perderse entre las llamas. Había llegado el momento, se había ido, “Ahora si muchacho, no te queda nada que hacer”, entre gritos de rabia y angustia se tumbó en el suelo a desahogar su alma quizás, a perderse o a encontrarse a hacerse a la idea de que todo había acabado “Por fin todo había acabado”. 


     El despertador sonó a las seis de la mañana, un taxi los esperaba en la puerta para llevarlos hasta el aeropuerto, agarrados de la mano, se montaron el taxi, dejando atrás el Alba y Borja, para ser el “nosotros”. 


     El despertador sonó a las seis de la mañana, no sabía si en realidad había dormido, metió en su mochila rápidamente lo que necesitaba, y con la guitarra a la espalda, empezó a conducir su moto, dejando de ser Alba y Austin para empezar a ser “Austin”. 


     Alba miraba por la ventanilla del avión, miraba como atravesaban las nubes, sobrevolaba los océanos, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, intentando disminuir la presión sobre su pecho. 


     Dicen que los amores imposibles son los más intensos, aunque a veces somos nosotros mismos los que los hacemos imposibles, “Me monté en ese avión dispuesta a olvidarte Austin”, con el corazón en la mano, decidida a vivir de realidades y no de mentiras “Iba a casarme con Borja” Dejando atrás todo, “Lo nuestro. Porque en el fondo sabemos que esto, no lo merecemos”. 


     “Que verdad es que quien juega con fuego se quema, yo me había quemado hasta las pestañas”. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


    




  

     Epilogo 


     Resbalo el blanco vestido sobre mi piel, vuelvo a mirarme en el espejo, parezco decente, la maquilladora ha sabido tapar mis ojeras, llevo el pelo recogido hacia atrás, no me favorece, pero es elegante, dos pendientes con pequeños diamantes azules cuelgan de mis orejas, son de mi madre y son preciosos. 


     Mi madre me abrocha el vestido  


     -Estas lista 


     Me vuelvo a mirar y trago saliva, suena mi móvil y pego un respingo, ¿Quién será?, en la pantalla aparece el nombre de John, dudo, pero finalmente lo cojo 


     -¿Sí? 


     -Alba…- Cuando me la noticia, se me para el mundo, el suelo deja de existir bajo mis pies, me derrumbo.  


     Me tapo la boca con la mano y el móvil cae al suelo partiendo la pantalla en mil pedazos. 


     ………………………………………………………………………………………………………………………………………………… 


     Me adentro en el mar, no puedo pensar en otra cosa que en el sonido de las olas, el agua esta fría, pero mi piel casi no lo nota, no me importa nada, no hay nada que me ate a esta vida ni a la siguiente, no hay nada de lo que me tenga que preocupar. 


     El mar está picado, me adentro en el con dificultad, las olas me cubren en más de una ocasión, oigo voces, me llaman, pero los ignoro, me subo a la tabla esperando el momento perfecto, me deslizo con suavidad impulsándome con las manos, remando, intento estabilizarme, es complicado cuando el mar está así, consigo ponerme de pie, las olas me llevan a su propio ritmo, lo estoy consiguiendo, me dejo llevar en su agotador vaivén, recuerdo lo que todos me han dicho “No te metas en el mar, no hoy, el mar está complicado, es peligroso” sigue dándome igual, una ola me sorprende por la derecha pero la esquivo como yo sé hacerlo, levanto los pies de la tabla y doy una vuelta de 90º, me agacho, observo desde ahí el mar, su agitación. 


     Una ola me atrapa desde atrás, no veo nada, solo oscuridad, intento subir a la superficie, algo me atrapa, es el mar, me absorbe, me lleva, intento salir pero no puedo, llego a la superficie cogiendo una gran bocanada de aire para hundirme de nuevo, intento salir, necesito salir, me duele el pecho, el agua esta helada, siento mil cuchillos clavándose en mi cuerpo, se me hielan los huesos, quiero salir, mi respiración es lenta y dolorosa, oigo voces, gritos, alguien me llama. 


     Mi tabla ¿Dónde está mi tabla?, subo a la superficie y  eso me permite tomar unos segundos más de aire, se me llenan los pulmones de agua, lo noto, tengo la boca salada, ya no puedo abrir los ojos, escuece, dejo de sentir mi cuerpo, todo se hace blando, noto una especie de calambre que llega hasta mi cabeza, hasta la nuca, todo está oscuro, cada vez más, veo una luz, es ella, como una visión angelical, sonríe y me coge de la mano, corremos por un largo prado, sus ojos verdes, su melena castaña, lleva los labios pintados de rojo, me coge de la mano, ella, mi Alba, mi Alba, ella… 


     La oscuridad me está atrapando, ya no puedo pensar ¿Cuánto tiempo llevo así?, me agarran por el brazo y tiran de mí, justo cuando me sumerjo en la oscuridad total, oscuridad, oscuridad… 
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